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PROLOGO 

Es com~ñ, y,~~~tfamcis decir que cm;f gene~ª\• e-ncoritrár·· en los. 

est~ci:i.Ó~j-~~~l:~l':i:ltatiVos dei.'de.s'árr~Úo-·delc capitalismo ~n. las 

formaciones sodiales l~ti.noa!nel':i~~na~·; ':1.{n eifoquci ·q~e privile­

gi~ ··. e1.a.'náÍi~is de las cl~ses a.diri'in~-~te¿ ~~ ~éneÚs·~ desarro 

llo,. l.a~ contradicciones ~ur~id~s efit¡~. ~U.Ei c1if~r~llte~ fraccio 

nes, s\l.s alianzas, su articul~c:i.611 en el Estad.o y-1a13 formas -
' . . . ., . ',. 

de· dominación. El papel de J.as cliísés. dorninadiis o. sl.lbalt er'. ·-

nas aparece, cuando más y con notables excepciones, como un re 

'flejo o como un "efecto pertinente", para usar la terminología 

de Paulantzas. 1 Se tiene la impresi6n, co~o ho dicho Cucva,que 

los gra ndes y c;;si únicos proLagonistas de la hbtorin ( ... ) son 

las"oligarquías" y burguesías o, en el mejor de los casos, las ca­

pas medias; ·cuando los sectores l.JOpulares aparecen es siempre como 

una· Ir.asa ;;ntiorfa y m;,uiipuladn ¡:;or i:lJCJÚn caudillo o movimlent:o 11 p<i­

p\tlista". 2 

Un m·~todq ~iguroso ob.15.ga, ·sin dticia, a :Lntc~1.:: . .-i-c· nn.L'O~_; asp;-~cto:_; 

en un -enfoque totalizador; pe¡:o ello tampoco es fácil ul momen­

to, precis~rtient e por el retraso de la .investigación sobr e el 

movimiento obrero, excepci6n hecha ·de los casos de algunos pa.::: 

ses del Cono Sur y de México, con importante tradición de tra­

bajo sobre el t '"rna, y - posiblemente - porgLw el objeto m:i.smo 

de ~stutlio no ha desarrollado todas sus posibilidades en algu­

nos paises. 

El fracaso de los llamados ensayos populistas implementados en 

la década de .los. _año.15 c_u¿¡J:"en.ta en. algunos ·países y en los que 

· la clase obrero. - nci sin. grandes oposiCioi'.ies, lÚchas. y feprec.. · 

1 "Et hedw de c¡tte el'. Jte¡¡eejo c{c>.,e_ .l'.tigevt eit el p1wc.eM de 'pJtodttc.c..l6a M­
b1w . .!'.o-6 o:t1t o~ 1i.lve.C.e,,~ (.(deo.C.6g.lc.o y potr..t.lc.o l c.011-~.U:ttilje. ult ete.miw.:to mte.vo 
qtte no pu.e.de .(J1.6e.JitaJt.~c. c.n e.e. mMc.o .U.ple.o que fo-6 11.lveee..6 plte.1.>e.n.tdlúa.it -6.út 
e.-~e. reeme.11.to", Pou.tcm.tw.~, N. CLASES SOCIAI.fS 1/ POOfR POLITICO EN EL ESTA­
·oo CAPITAL1SfA, S(g('.o XXI, :.:{::~(('_(!, 1960. p 90 

. 2 Cueva, Agu.H.fo, Pf!OtiLGiAS 1/ PERSPECTIVAS VE LA·TEORTA VE LA VEPO!VEN 
CIA· (m.ú:i-ico), ,\ll'..-:.fr_c f.976. 
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sienes, también.poco estudiadas- fue atada por 

sus dirigencias, en pos de los proyectos.propios de una bur­

guesía industrial emergente apoyada por las capas medias; su 

lucha en el marco de la aguda crisis actual del sistema que 

ha llevado a las formas de explotación y dominación más cru­

das y la elevación de su conciencia de clase que la conduce 

a l).na lucha cada VE:% !nr1yo::: con. sus propios p: . .:·oyc:.= tos,· !..ion h9_ 

chos todos ellos que han llevado .el tema del: movimiento obr~ 

ro a un lugar de creciente importancia en las Ciencias Soci~ 
les; 

Pe~o so~· es~s misnw.s circunstetncias y el orígen p:tact:i­

co-~oliti.c:6 dÚ la preocupación, . las que van imponiend~ la d!_ 

rección a·ei.}a investigación. No se trata de un mero interés 

académiCo,' sino -qomo ha señalado el chile:-io Nazar Contr.erus­

de un tema en que el centro del intm:és son los obreros y no . 
. . . ~ 3 

las teor.:u¡s. '.l.'ampoco f.<8 trata tlc: héW~!r hiéih•1:iog.t:ai::í.~, del 

movimiento obrero -aunque ello no sea destleñé:!ble, en tanto 

se trata .. 'de recoirntruir el proceso de la lucha,· larga por 

cierto, de nuestros pueblos- sino de obtener un conocimiento 

lo más exacto posible de la clase obrera para que ella misma 

redefina estrategias que superen los aspectos negativos y r~ 

fuercen los positivos que ostenté! su_ condición. Tod? el_~o, 

desde luego, partiendo del pap8l de la clase obrera cm el 

proceso revolucio~ario y pensando con Gramsci que 

el elemento decisivo de toda situaci6n es la fu~rza, 

permanentemente organizada y aprestada por u~ ·1argo pe­

riodo; que pu~d~ ponerse ~n moviroiento cuando s~ deter~ 

·mina que la situación es .favorable (y es favorable _sol~ 

mente en la medida en que dicha fuerza exista y esté 

llena de ardor cornba.tivo); por .eso la tarea esencia']. es 

pre'star si,~ten¡át.icá y· paciente atención a la formacÚin 

3· Házái, contrcras;~v.~ t:Í'p/foC.il.icVaE 601Ll/1cr2:l61i fJ.tü 
e.la~ e. ob11.e11.a. en Chlle, Rev'istfi Mexicana de Sociolcíg-ía,. No. 
1, Enel'<;-rnarzó. de i97.ti; .. UNA!·!, t~éx.ico, .p .• 81. 
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y al fomento de esa fuerza, a hacerla aún más homogénea, 

compacta y consciente de sí misma •.• 4 

Lo anterior, por sí solo, indica lo arduo y complejo de 

la investigaci6n en tal sentido; pero también su urgente ne­

cesidad. Se trata de armar y caracterizar, con las especif~ 

cidades de nuestros países, todo el proceso de formación de 

la clase obrera, integrado dialécticamente con el del desa­

rrollo de los diferentes tipos o grados de conciencia {con­

ciencia real, atribuida, con sus respectivos modos que irían 

desde la consciencia de sí. abstracta, hasta la unic1ad efecti 
;a de la consciencia clasist~ de sí); 5 de. evaluar, con toda­

la objetividad posible, las tendencias "economicistas o inm2_ 

vilÍstas" o.las "voluntaristas o' activistas" en que las dir~ 

. gencias pueden haber caído, en diferentes momentos históri­

cos, preci.Sótmentc por i.gnora.i: el pap.:il de las de terminacio­

nes re<.:íprocas y olvidur que, como cUce IK~s;:;áros, "la con­

ciencia puede ponerse al servicio de la vida alienada, del 

mismo modo que puede representar el sobreseimiento de la 

alienación". 

Tampoco se trata de quedarse· en una historia de las in~ 

tituciones de la clase obrera, por muy importantes que sean: 

sindicatos y patt:i..cios' obreros. Ello sería quedarse en lo 

que podríá.mo~.;deAotnifiar ias mediaciones del· movimiento obre-

La· hi~t~ria ·¡e; proletariado industrial -dice ~CÚderón 
·~odrJ.g~~i~ i~c;glerido .. esta preócupación- •.n6~'püidef '~er. 
ni una b'.isi:l:>~.i.a sindical, ni una biS1:or'i~·~o1Íi:iX.;.';·y 
en es~e serítido debe ayudar a la rea!:Lizaci6"J,d~·un·s~l­
to cua1Ha:tivo a. las histor.ias. del t'movi~Í~rito obre:ro'' 

,-\ 

4 Gr;\illlsci; A., Nci-ta.<i <iob1te: Slaqula.velii; 6ab1i.e 1'0R.Ü'.lc.o ·. !f 
.60blte el E.6.tado moclenno, Juan Pablos Editores, México; 1975. 

5 C6. Mészáros, L, Co11c.l nc..la de c.laH c.on.tb1.gen.te' y 
nec.e&altla, en Aspecfos de la h storia y la concienci~da cla­
se, Facultad de Ciencias Polit cas y Sociales, UNAN, Serie 
Estudios No. 32. 

\ 
¡\ 
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que hasta el momento lo han entendido como historia de· las institucio­

nes (sindicales y/o políticas) y como historia de las ideologías y de 

las estrategias (sindicales y/o políticas) (.~.') La complejidad de la 

relación social del proletariado de fábrica no puede ser aprehendida 

más que por una historia de clase: es necesario superar la espécifi -

cidad del momento sindical y. el institucionalismo formalista para ana 

zar ala clase en las relaciones de producción y en las relaciones de 

Pºél~r'. 

se trata , ent6~c~s, de··· 

ürmar~'fbs·_'.~~~~1~rítCÍs que ex~rsan su concepción del poder tal y como 

res~it~n<cle las espresiones de su cultura, desu ética, de sus cos­

t~mb~~s; de: su priictica militante y que ni el sindicato ni elparti 

do h~rCrccuperiido en toda su universalidad .. 
. . 

ReaÚi.r. un· 'ti:ábajo con tales oaraoterísti.cas para el país que . 

· iios ocu1)a'n'o es Jr;~ met~X.ch~ cor.to plazo y muchas de ias opser 

vacÍ.of!~~ ·~fl~eiio.res constituyen un desideratum; pero ya .ha si:-

do iniciado. como se verá por la bibliografía utilizada y alguna 

otra q~e.fhé iínp~sible de obtener, como el "Gui6n Sindical", ela 

borado hkce· uno's aRos ·por el Partido Comunista de El Salvador. -

Ental'scinÜdCl, el presente ensayo s6lo constituye un modesto 

y Úmi i:élad ¡nténto encaminado a ordenar elemen.tos dispersos so 

br~ ~lmo~ii°n.Í:er~to y a Újar hip6tesis que, ya discutiqas, per­

mitan.· una mi;;jor .interpretaci6n .. 

Atendf~~J;·~~~ ~~pe~ia1- al ritnio del ~bj~to de estudio, ·el ensayo 

se ha divid.ido en. cincó partes. La p:i¡ir¡ieJ:'c:t.c()i;stituye práctica­

mente un-marco:hist6riéo para el anáÜsisl?c5sterior del surgimien 

to y desarrollo del proletariado urban~/se ~x~iende hasta 1920 y 

recoge la i:lpoca . de ia .·· Úarnada industria a6~éstica1 .·íntimamente -

ligada él, la~faniüia campesina:, y los ofi'cios ~i:'t13sanalés y en la 

cual . se ya g~stimdo ei ae1~rróiio 'é1~ lps t1&mados · .. pequeños pro­

ductorei~ d~ m~~~aflcías 1 qu~. ~dguÚÚá~ im~o;tanc~~ a .fin es de los . 
. -

6 Ca.ede.1t61t R., 101.>é Ma1t.la, FORMACION VEL P.ROLETARTAVO. INVLIS­
TRTAL y LA REVOLUCION MEXICANA, Citáde.,'l.iio6 CeÚ)Jo. 32, Fac.u.e..tad 
de. C.i.e.11c..la.& Po.U.t.lc.a,~ !f Soc..la.i'.e.1.>, UNMI; 1\lé:d.c.o:·.e91s·.· 

'\ 
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años veinte. En este marco se insertan los primeros nGcleos, 

muy reducido 1 de obreros -de~manufa-cturi:üL y-expli:ffiii:::iones mineras 

extranjeras y de los ferrocarrÚes.:O' 

Esta parte, debemos reconocerl.;, ~'~'J.;_ menos desarrollada y consis-
··"c._:.,:_.,·.::...:''. ~.:_·_. ,__;:___._ ,.._·_: -

tente precisamente por ia:• falta,de,(dat()s estadísticos sobre la ma-
.·; .. ····-.·., .• ,·-·.,,_ '''•·"··<'-.··_,.:·''·: 

triz- económ:i.ca .. déi/páís/f10Cqrie oí:&i.<Je";á recurrir a testimonios de 

la·· época; ;J.a. ina'yó:ria. .·dé '~xtránferbs. ' Elio •hace que el análisis pa 

:;;;~r~~i~~íi~~tf É:i:.~:::~:·.~i~t~i~J~;º":;~::: ::: :.::":: 
La ségtúidá~;se'.extiende de la década dé '.fos años veinte al año de 

1932~3 '~i(~r:Í.t~rió fundamental para'fijai:1::~1 corte cronológico obe 

dece ncJj'$6'io· al avance mismo de las- r~'í~:~ibl1es capitalistas en el 

p~i~:/~g~{~i<üp~ de desarrollo/ se r~flei~ más en el sector agro-: 

peCuarid',<sino también y. sobre t'ciaO ,/por el impacto de las dife­

re~~~s goi~ientes ideológicas que impregnan al surgiente movimien­

to Oí:iré:r:-o y·.que insiden en ol cambio cualitativo de las organi:rn-. 
: . . '• 

_c_iones ·dominantes en el pe.dodo · an~erior. Este es un_ período en 

el que, por -diferentc~s medios, la cÜ1se obrera y la pequeña bur­

guesía- inte-J:~s:tual acceden al c_onocimiento de hechos que contri­

buyen a despertar su consdencia poÜ.tica; la Revolución Mexica­

na, la Revolución Rusa y la lucha Sandfnista en ·Nicaragua. Si -

bienes cierto que las dos primeras corresponderían cronológica 

mente ái p:i:-imer período, supieno conocimiento, el. contacto con 

su 'desarrollo y su influenci:aésobr~ el mo.vimiento salvadoreño só- . 

16 pueden d,ei;ectarse én' e~fa.'~f~~~-~~ La razón para tomar el año de 
. ,,;,, 

1932 como limite es clara Piil:I"'3:ilosc6noc::edores_de la historia sal 

vadoreña. ·~farca éi' final ~e ú'n'.·l?erfodC>' ·de flujo revolÚcionario -

co,n la Mrr,ota,deJ mC>,y~líli¡:iitci/ii:isSfrecqiq?al d~l-P,rolet~rfado_y 
semi?r'6í~&ir:1a<lo'·a~!.'t6~t-~'°;~,~~ci~b'~i"ii~6 ¡;~r~·~1.~;~~tid~·co~1m~i~tci.·c1e 
El Salvador,· y el· inicio de otr() que Úega hasta 1948 en que se. - ·· 

reprime toda ei.mo:Vi11lÚ~t86bi'.~i()lse prohibe in~luso.la ··pálabra• 

sindicato Y r~su'teri: 1as 'o~~áÚz~dib~e~ mut'Üii1!i~ y ;cClO~~rat.i~as; di 

:~g~:li1!:: d:se::~~p~i~~:J~t:!~:i~s·G 19fü·: :'ig'4~¿ constituye fa 

tercera_ parte; _ti_n p~:t:i~c16''Ei~: 1:3-«E!Ide u~~ áeiirota t6i:a1/ ~. ,mtichas. ve 

ces encubriendo .sus :áct:.i.vidades-·bon e{'~a.rit;,() a~ fas· 's~ciedades ~ú­
tua les,, el movi~ien f·ó~6J:)te~C>:'$él·éiec'oiJrknC!ó~:"'lnuy' fen tamente,c-su s 

fuerzas hasta desemíbocar; en la caída de la tiranía de Maximiliano 

'\ 
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Hernández Martínez. su debilidad orgánica después de lar­

gos catorce años de represión perma ..•.•••.•...••••.••.••• 
rnanente, a nivel tanto de las organizac~ones gremiales corno 

de las propiamente políticas, le impide una línea clara en 

sus alianzas con la burguesía anti-martinista, supeditándo­

se a los proyectos de la misma, para retornar al cabo de p~ 

cos meses a una situación más o menos similar a la prevale­

ciente en el periodo anterior, por unos cuantos años. Este 

es .un periodo en que vale la pena una reflexión comparativa 

con el caso guatemalteco, que toma rumbos distintos. 

La cuarta parte corresponde al periodo en que cobra im 

portancia el proletariado industrial propiamente dicho. So 

bre la.-base de una mayor utilización de la capacidad insta-. 

lada y de una ampliación y diversificación de la manufactu­

ra que se viene produciendo en los primeros años de la'déc~ 

da !le los a.ños cuarenta, confluyen en 1948 un2. serie de V(;!E. 

tientes que determinan una clara política estatal ene.amina­

da a acelerar el proceso ele industrialización, que desembo­

ca .. en. la constitución del Me:r:cado ·Común Centroamericano. 

Es aquí, en momentos históricos absolutamente distintos ai 

de otros países latinoamericanos, el punto de partida de. la 

Gran Industria, que llega a ser contrOlada por las Empresas 

Transnacionales. 

En plena coincidencia con la actual crisis mundial del 

s~stema,. el modelo -del cu_al es. eje central el Mercado Co­
mún- comienza a hacer cris~s en 1965 hasta expresarse.en la 

guerra con Honduras. 

Este.desar~ollo de lás fuerzas produ~tivas y líneas es 
tratégicas que no se.articu1a:fi:c6n ias·formas organizativas 

del movimiento obrero son elementos que cubren una parte de 

este periodo. Como paradoja, después de un amplio desarro­

llo orgánico del movimiento obrero a nivel sindical indepe_!!. 

diente, éste se. reduce)a s_u mínima. expresión en 1964, en m~ 
d·io de c~ndiciones obj~·éi\7~~.que determinan un crecimiento 

de la población económicaÍnen~e'°activadel sector. Un nuevo 

impulso se registra a partir de. tal momento. 
El últ~o pér~ioaci;jd.~Í969 'a·1a~.fecha('°está marcado a 

-¡ ' .. •. -~,- ~---· -

nivel económico ¡:ior un 
,-· · .... •e·.:·,·-,:.· 

:\ 
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de capitarqtie~-sé""~produce~erCmediO~ae~ ffna~aguda~crlsis" y- una 

intensa lucha dé C::ds~~; '.'·· 
El ensayo finaliz<l'.~cirié119'Üriasrefle~iones de carácter muy -

general sobre el.rn()virniént().obré~o, v,isto · én perspectiva en 
el marco de la; lucl:lii s~Tvadoreña. . 

Con todo lo gener,al- que es este primer acercamiento al tema, 

el ensayo no hubiese podido finalizar sin la valiosa ayuda 

de numerosas personas. La de !talo López Vallecillos, histo 

riador salvadoreño, quién con toua generosidad recolecto y se 

leccionó documentos y materiales estadísticos necesario; José 

María Calderón y Juan Felipe Leal, especialistas en movimien­

to obrero mexicano, quienes ayudaron con guía metodológica y 

bibliografía general; Alicia Girón y Rafael Guidos Vejar, por 

sus rigurosas críticas y observaciones no sólo metodológicas 

sino en relación a interpret aciones de ciertos momentos his 

tóricos del desar.rollo salvadoreño. La dei Centro de Estudios 

Latinoamericanos (CEI.A), de la F¿¡.cultad de Ciencias Políticas 

de la UNMI, en especial de su coordinador Eduardo Huiz Contar 

do, por su apoyo y, finalmente, la de todos aquellos amigos -

en espec-:fal uno - que, a su paso por o en México mismo, sopor 

taron con calma los verdaderos asedios para obtener datos y 
testimonios sobre el tema. Naturalmente, sobra decirlo, no son 

responsables por la interpretaciones que se da a los .acontecí 

mientas. 

I. EL ARTESANADO Y LA PEQUEÑA PRODUCCIONME~dAJ~iL 
El 

da 

largo período comprendido entre fa I~d~be~ci~ticia y la déca 

de los años veinte del presente siglo ,---fornía el-marco tem-

peral en que las relaciones mercantiles-, 'cc:í~ sus pr~cesos de 

monetización e intercambio, se expanden y profundizan en El 

Salvador hasta transformar, en sordas pero violentas luchas, 

la estructura económica colonial y consolidar las bases para 

el surgimiento y desarrollo de las relaciones capitalistas de 

producción. 

A nivel de base, ello significó tina tránsfórmac:Lón lenta y de 

sigual hasta 1864, aproxim~d~l111:!.~!~•ii~Sl~.!'1.C:tdJ~BSl5~. cgn J,a_expan _ 
sión del café, en camino a converi:irs,e en. eje de la .•..••.•• 
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matriz agro-exportadora. A partir de tal punto la descomp~ 

sición del modo de producción' prevaleciente se acelera para 

culminar en el periodo de acumulación originaria, violento 

y profundo, ubicable en su parte más intensa entre 1880 y 

la segunda década del siglo siguiente. 

En tal descomposición, y especialmente en su ritmo, c~ 

adyuvarán diferentes factores. El primero, la persistencia 

e incluso el auge, ya avanzado el siglo XIX, de la economía 

añilera que alcanzaría sus mayores índices de exportación 

hacia 1872, cuando ya en Guatemélla habían transcurrido c1os. 

décadas desde la crisis de la grana y cuatro de expansión 

cafetalera en Costa Rica. 

El segundo, a la vez reflejo y condicionante, la lucha 

de intereses por el acceso al poder, que determinaba perio­

dos alternativos de avance y retroceso de tales transforma­

ciones en razón c1e .la ideología, a veces· claramente desfasa . '~ 

da, de los gobiernos que se alternaban en el poder. Sólo 
después ~·a.e catorce años de dominj.o conservador que siguie­

ron a la muerte de Gerardo Barrios en 1865 podrían las nue­

vas fuerzas sociales, portadoras del capitalismo, iniciar 

una drástica y continua transformación de toda la sociedad. 7 

En todo este proceso de transformación es imposible, 

desde luego, dejar de lado otro determinante histórico: el 

desarrollo del capitalismo a nivel mundial. En el periodo 

que estudiarnos en este apartado podemos encontrar dos fases 

bien marcadas. La primera que se extiende desde dos déca­

das antes de la Independenci.a, ap=xirnadamente hasta la dé.­

cada de los años ochenta, en que Inglaterra primero y luego 

el resto de los países europeos establecen relaciones cuyo 

resultado fundamental sería la modificación o "recreación" 

de las relaciones de producción; concretamente, la expansión 

y fortalecimiento de las relaciones mercantiles. En esta 

7 López Vallecillos; I. , Ge1r.a.1r.do Ba.Jr.JÚ06 lf 61.L .t.lempo, 
Edit. Ministerio de Educación, San Salvador, 1967. Tomo II. 
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fase, el interés de Inglaterra.y el resto de países se cen­

tra en las esferas de la circulación del ciclo del capital: 

la obtención de materias primas o productos agrícolas, en 

la primera, y en la realización de la plusvalía en la segu!!_ 

da, obligada en cierto momento por el cierre de los merca­

dos de Europa Continental. 

La segunda, del ochenta del siglo XIX al treinta del 

siguiente, en que Inglaterra está sufriendo un claro despl~ 

zamiento por parte de otros países -Alemania y Francia, es­

pecialmente-· .a la par c1el ascenso de la dominación de los 

Estados Unidos de Norteamérica, Un<:\ vez estructurada su pr~ 

pia matriz. En este periodo, correspondiente a la fase mo­

nopolista del capitalismo, el interés de los países desarr~ 

llados ya no se centra -en el plano puramente económico- s~ 

lo en las esferas de la circulación, sino vira en forma pr9_ 

doro.immte hacia la esfera de lét proclucción, mediante la in­

versión directa de capital y sobre la base de sus problemas 

de acumulación de capital. A ello habría que agregar la i~ 

portancia estratégica de la.región. 

Si en la primera fase era indispensable acelerar las 

relaciones mercantiles en nuestros países, en la segunda 

era requisito ampliar. las reJ.acionE!§. capit~lj.~tas de produs:, 

ción. 
Intentemos, sobre lo anterior, establecer un marco si!!. 

tético de las características .que asume la sociedad salvadS?_ . . 
reña en este largo periodo, ordenando los determinantes ex­

ternos e internos, sin· que e:).lo signifique ignorar su deter 

minación recíproca: 

l. Ante el vacío dejado por España y la falta de exp~ 

riencia de las clases intermedias, la expansión inglesa vi­

no a cobrar impulso con la Independencia y el consiguiente 

establecimiento del libre comercio. De esta situación re­

sultarían dos "innovaciones", cuando menos, plenamente aplf_ 

cables a El Salvador: 
a. La expansión del consumo de productos industriales 

importados1 veloz al principio -primera mitad del 
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XIX- y luego más lenta y que dejaria los crónicos 

problemas de balanza de pagos¡ y, 

b. La rápida liquidación del limitado dinero acumu~a­

do hasta lBlo. 8 

En efecto, como el mismo autor señala refiriéndose a 

·la primera, 

la acci6n britlnica se orienta, más que a conquistar 

en lentos·y prudentes avances los mercados que se le 

~bren,. a· inunda;los: b~n-uua avalancha de exportaciones 
. _I ·, 

elegidas)1'0".demasiado cuidadosamente: este estilo se 

debé·· s6b~~:i~kdo a la plétora metropolitana y no (como 

sÜJ?ori~~'. ~ig~~()s investigadores) a una política cons- . 

cient~;=~~~~r~:dé~hél.cer la posible competené:ia de los 

··_:que han· dom.ina.'do en el pasadp. 

En el caso salvadoreño, Yª. tGIP- temprano co:no 1824, 
"las.ti~pdas ( ••• ) exhibían crespones de China, pañolones· 

indios, linos irlandeses, algodones de manchester y cubier­

t9s de Birmingham11
•
9 Ello determinado, además del libre c~ 

mercio, por la sensible disminución de los precios en rela­

ción a la época colonial. 
El desplazamiento de las artesanías locales -especial­

mente las relacionadas con los textiles- igual que el de 

los comerciantes li<.?'a~o.s a .la an.tigua. estructura comercial . 
española fue rapidisimo; pero, además de ello se fueron 

creando nuevas demandasen las clases dominantes. 

La estructura. que 'llegó a tener la demanda por el ciami 

no del libre comercio y las políticas de expansión de los 

. 
8 Halperin D6nghi,. T., Húpa.11.oamé.Jt.lc.a. de.6pu.é6 de. la. !!!_ 

cj_e.pe.11.de.nc..la.. Con:.s.e.c.u.e.11.c..la.6 .l>oc.i.ale.6 !f e.c.on6m.lc.a..6 de. .e.a.· e.ma.n 
c..lpa.C..l6n', Edit. Paidós, Buenos Aires, 1972, 'pp, 8_8-'-96 ;,.,, : · . 

9 ..... " .. • . . . . •. · . . •.• :·>. 
· Thompson, E.A., Informe al Foreign Office, /fa.tu.Ji.e, and 

Va.e.u.e. 06 All.t.l.c.le.6 06 Tita.de. 111.tll.odu.c.e.d by V.l66e11.e.n.t Cou.n.t/L.le.6 
In.to .the. Re.pu.bue.· o 6 Gua.tema.e.a. an.d O.the.Jt Ne.w Repú:bR,.lC.6 ;· cit~ ·­
do por Browning, D., E.f. Sa.f.vadoll., Land.6 e.a.pe. and So c..le..ty, Cl~ 
rendon Press, Oxford, 1971. 
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países europeos y un poco después la de los Estados Unidos 

de Norteamérica, puede verse concretada en el· cuadro No. 1, 

donde se registran los bienes importados, según valor y 

país de origen a 1909. Después del alto volúrnen de los pr~ 

duetos textiles, elaborados y no elaborados, provenientes 

en su casi totalidad de Inglaterra y que alcanzaban un 45% 

de las importaciones totales, encontrumos una al t'a partici­

paci6n de sofisticados productos de consumo: vinos -espe­

cialmente franceses y españoles-, sombreros, licores, pare~ 

lana alemana, quincallería, aguas minerales e incluso pro­

ductos de. elemental p:coducción como materiales para ve.las y 

jab6n, comestibles, calzado e, incluso, sacos para la expo,;: 

taci6n del.principal producto de exportación salvadoreña. 

Las mismas cifras dan una ligera idea de las pautas de con­

sumo de las clases importadoras: 6 849 pesos en libros ó 

53 149 en maquinaria, en conl:raposic:i.6n a 17 563 de pe.rftun.3_ 

ria, 25. 389 de licores, 22 299 de cerveza, 78 041 de vinos 

y 32 46ren· porcelana. Ello confirma la situación plantea:..: 

da por un autor francés, alrededor de esos años: 

El Salvador (, .. ) no impar.ta más que la harina de los 

Estados Unidosi Por ~l contrario, no teniendo por así 

decir. riini?;una·,industria, esÜi obligado a pedir .al ex-

traÍijero,;;~Jnhialmente a Inglaterra, todo aquello de 

lo que tien~ .necesidad en algodón y lana manufactura-

. da, calzad~, sombreros, artículos de quincall~ría .J~E. 
f 

~ . . • ~ 10 . . 
. umeria ,_ m.erceria, _ etc.,, --- ... c·.0 ; .• é:.c., ... -

2. Es en el periodo que llega hasta 1880, ~qÜe1eri~1 
que El Salvador se articula al mercado mundial( dentró é"ie 
la división internacional del trabajo. 

El hecho de ligarse al mercado por medio de un solo 

producto agrícola, el café, cuya comercialización interna y 

externa se encuentra controlada por capital extranjero fun~ 

lO Périgny, M. de, Le..6 C.lnq Re.pu.bl..lqtte..6 de. L' AmeJt.lqtte. 
Ce.11..t11.a.l.e., Pierre Roger& Cie.,_Paris, 1911(?), p •. 225. 

\ 
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CUADRO No; 1 
,' .. '. 

EL SALVADOR: IMPORTACTONES SEGUN ARTICULO Y VALOR, 1909. 

~~~:1~rt~:~~r~t:1i~·.···· · 
Algoaé>ii·.·.r~i.fi'.t;Y . 

ArtiC:ÜlÓs ;de' Algodón· de. Fantasía: 

Ar·{'.'':JrÁl~orl6Ji no inclúiclos ant. 

Cementi :<. ·• :,; · ·. · 

Calzado y Ad~~sorios 
Cer:veza 

.. 
Comestibles~ 

Cristalería 
', ... :' .. ' :· /: .-,, .' . ' 

P~od~ct~~ Farm~ci&uti~os 

Quincaúeria: 

Harina 

Bisutería 

Tejido de 

.Libros 

Licores 
-_,,:f·.,;:,o· 

Poro elan'a· 

MaquÍ.~'ari·~ 
Mater~H~~jara .Jabón .. y Velas 

··~1:¡~~~~-;í~:'.".;;:'." .. C;:~. '.·· ... · · --. ·.· .. >-~· : .. 
Muebles/ ·.·. C{:t' · · < • ." 

Pape1{Ú;'.;"~~*r·a:I~~ d~ :tapicería 

P e t.~ o~ l'e .. o. -,~.:-i.~'.;z.: •. l.Y~_;. ';.·,~> ~-· '" ,[:..~;; ... -· . 

. PerfuA~~I~'.i:;~·::··iE) •·.··.·. 

Qu7s9s •.yy~a'nteqUi1;la' 
~ac~~;·};;~~·é}2~}~'; .· · .. > 

.seder:tai:"' '>ú .: : .··. 

",·.-·.co.-.o .. " 

TOTAL .. 

FUENTE: P&rigny, ~p. clt. 

l 

4 

;'•3: 352 .. 
Ú8 363 

493 000 

7 124 

301 909 

11 1¡73 

145 962 

22 299 

·10~ 863 • 

23 812 

193 .214 

199 427 

260 708 

4 270 

68 304 

6 8lf2 

25 389 

32 467 

.53 149 

'89 060 

22 2i7 . 

12 006 

26 329 

24 646 .. 

17 563 

13 046 

117 904 

99 099 

29 099 

78 041. 

395 000 
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damentalmente, produce efectos sobre la estructura econ6mica 

que es necesario recalcar: 

a. La inversión, tanto de nacionales como de los "inm!_ 

grantes", se concentra en el sector primario; 

b. La inversión extranjera del periodo -ferrocarriles, 

minas, bancos- están íntimamente relacionadas con 

tal actividad, en su mayoría (ver cuadro No. 2) • 

Es importante mencionar de paso, q.ue la inversi6n 

extranjera en El Salvador fue, después del caso ni 

caraguense, la menor hasta años recientes, en Cen­

troamérica. 

Debe asimismo hacerse notar que ha sido el único 

país centroamericano que, en ningún momento, expe­

~irnent6 el asentamiento de los enclaves bananeros 

o de otro tipo; 

c. El hecho de que la. r.ealiz<tción de la plusvalía se 
verificara en un mercado externo, no contribuyó a 

·-·ampliar el reducidísimo mercado interno que se 

crea con el proceso de expropiación de los produc­

tos directo.s, durante el periodo de acumulaci6n 

originaria, lo que en parte impide el desarrollo, 
. . 
por lo menos leve, de un proceso industrial; 

· d.· . Como ha .señalado Aníbal Quijano pa:.:a el caso peru~ 
/---., 

no, el hecho de que la producción se destine al 

mercado interno de las burguesías imperialistas d~ 

termina "una Ugaz6n áJLgánic.a. e1t.t1Le inve/L.6.l61t ex.te!!:_ 
na. impetlia.R.ü:ta. y mellc.ado i.n.tellno de esas burgue­

sías", mientras el mercado -para nuestro caso- sa_! 

vadoreño "está ligado orgánicamente a. la. .l1tve1L¿,.l6n 
.ln.telltta. de esas burguesías, siendo por eso mismo 

para ellas, un melle.a.do ex.tellno"; 
e. Que al no desarrol~arse,, consecuentemente, -como 

continúa el mismo autor- la producc:i.ónindustrial 
en nuestros países, caso de Él SalV:ado.t, s6lo una 

:~:~c~::d!~0~:~:~ó:c:::~0: ~i~!Y~f~K~¡P.¡~it:tt¡;i~! 
.• 

~- =-~.-º -~'- -

\ -

·\ 
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cuadro No. 2 ~ 
EL SALVADOR: Capital exportado por Inglaterra. Valor y saldo anuüles, destino. 1827-1929. (Convertido a d61ares. $4.85 ª 1 

Cf,PITAL PROCUCTOR t~~PITAL PRODUCTOR DE ílEllEFICIOS 
OF. WTCRESES .. 

CAPITAL TOTAL 
EXPORTADO 

Pf\RA P. DE 
BENEFICIOS 

AFiOS NOMitlAL SJ\LDO 

1827 
1360 

188~ 

1839 

]392 

1893 

131. !l?.C 

1.455.000 ·1.455.000 

2;42b.~Q\. ~.880.000 

1099 (-3.880.000) 

1908 4.850.000 4.850.00 

1914 

1922 

INDUSTRIAL COMERCIAL BANCARIO SALOO AL AílO SALDO· OBJEJ0,0 
·ACUMULADO EMPRESA 

AílO DE 
TERMHIACIOI 

1.059.623 

3.BB0.000 

727.500 

485.000 

4.335.075. 
' . 

• • " r . . , 
•••• 1 :. 

--------·- ·----
131.920 

1.059.623' 1.059.623 1~059,623 Divisadcro Gol d 
and Sil ver Mi-­
ninq Co. (Minc-­
rfa) -~· ---:;~ ;~<:'~-: -. :.'/ 

·· cl~'455~000· 2.SH.623 FF.CC. Contrato 
con "Centra 1 -
Amcri can PUbl ic 
Work Company" • __ ... :_< _-. ~~~~i';-.. _ ," 

6.152.123 

. 2j425.aoo 4.939.623 FF.CC. 
5.424.623 "Sucursal Banco 1!39G11 trans 

de Ni ca ragua" ci6n. 

!>,424.623 "The Salvador -
RailWilY Co." 

l914=absor 

727.500 6.152.123 "ButtcrA~sSalva 1918. Pasa 
dor Mines, L rn:- cap f ta 1 no 

meri cano. 
4.850.000 11.002.123 Obras Públicas 

y pago de deuda 
interna. 

(~·185.000) 10.002.198 15 .822.190 "Anglo South Anie 1936. Es 
rican Dank'' ab-:" formado e 
sorbe "The London co de Lon 
Bank". y Montrca 

. 5,152.198 Cancelación con 
empréstito norte!_ 
mer1cano. 

___ "r-·~·1 ... .-·~-.~~-·. '· - , .. r}it ~.ri·.~1n.o.-.~.~ .. ~., ... ,.1rt,\ .... :,,;1S¿i,,\S'. 'r:'Jt···\,.,, ··~:; . 
Fuente:. Menjívar Larín, r-. ... !}cumulación .~dginaria y c1.ei;arrc;>ll.9 c~fitali~~a ( maniscrito) 
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importados para el uso y consumo familiar, bienes 

que para el país hemos visto en el cuadro No. l; 

los gruposi' · ._,.. que se proletarizan, no tienen, en 

consecuencia, acceso a los mismos, '10 que se tradu-

ce en. ~n/~~~8io de : .cósto ·de los artículos ex-

portados.~: bon la consiguiente alta tasa de ·ganancia. ll/ 

3. - Los factores ex.ternos e internos llevaron a partir 

de 1864, como se ha señalado anteriormente, a un proceso rá­

pido de descomposición de la estructura económica colonial. 

A partir de tal momento y especialms".1.te de 18fl0 y 1881, año 

de las leyes de extinción de Comunidades y Ejidos, al ataque 

frontal contra los productores directos se verifica rápida y 

violentamente. A la segunda década del siglo XX, como se ha 

mencionado, ya se han expropiado-. totalmente las tierras de 

Ejidos y Comunidades que, de a.cuerdo a nuestras estimaciones 

cubrían no menos del 40\i del territorio nacional hacia 

1878.
12 

-· 
Estas se~ían las tierras que dentro del proceso de acu­

mulación originaria pasarían a integrar la parte constante 

del capital (c) y de la cual serían separados los producto­

res directos para integrar el mercado de trabajo "libre" y 
crear el limitado.mercado interno a que nos hemos referido, 

al pasar el producto de las mismas a integrar ia parte varia 

ble del capital .(v)_·, en las condiciones externas ya mencion~ 

das. 

Está descomposición del campesinado lleva al surgllll.ien­

to del proleÚ~-riado y ~erniproletariado agrícola en El Salva­

dor y a integrár el mayor y más flexible ejército laboral de 

reserva en Centroamérica, consecuencia del surgimiento de la 

sobrepoblación. 

11 Qui j ánó, e A;; ~1mpe.JLlali.6 mo'i c.laH.6 Y· E1.i.tado e.n PeJLi1, 
en Instituto de Investigaciones Soci_ales de la UNAM, "Clases 
Socia.les, y crisi_s políti_ca,_en Amér.ica Latina", Edit_._ Siglo 

xxI, ~~xico, -19/~•··.;.;{~~ .. i·z-~-,- ---:-c•·····~.·-·•-•··-·-·-•·•'C·-··----c -·~-····•·:•··-··-·_ .. - _ .. __ · 
Menjiv:'ar, · R, , . Aeumulac..l6n: oJL.lg.úía~.tit.~·¡r 6oli.ma5-dii.l de-· 

&aJLJLOUo c.apl.talúta e.n E{ Salvd.doh.J 1864-1930), México (in!_ 
.dito). · 

• 1 
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En este marco podemos ubicar los reducidos núcleos de 

obreros que giran en torno de minas, beneficios de-café y f~ 

rrocarriles controlados por ingleses, primero, y norteameri­

canos después, además de los· inmigrantes que luego jugarían 

un papel político de gran importancia. Podemos, igualmente, 

seguir el proceso de desarrollo del artesanado, que definit! 

vamente marca en este periodo la estrategia y táctica de las 

organizaciones populares. 

En todo este periodo, precisamente por el tipo de es­

tructura económica que asume el país, vemos conviviendo la 

llamada Industria Domt:\stica, 13 con el artesanado, encargados 

de la producción mínima requerida para la reproducción de la 

fuerza de trabajo y atender las necesidades de la población 

urbana y las que dentro de las haciendas no son atentidas_ 

por la industria doméstica. 

En cuanto al artesanado urbano, que es nuestro interés, 

tiene su origen en la descomposición de los gremios novohis­

pánicos :' En toda la :época colonial }.' a ello no escapa El 

Salvador, como parte del Reino de Goathemala, se encontra­
ban, 

en tanto cprp~raciories, insertos en una a~plia red de 

. relacionés, · . Eotab~.'n orgánicamente .Ligad.os ,ai ayúnta.:. 

•'miento, a la. Iglesia y a la ccirona. Po~a'í~n ~ii~nos' 
. bl~nes có~U.~es y cÓ~tab~n con cof;aélf~~; ~{¡~\ tturiipiían 

có~ fímcf~iÍe~ ·de. beneficiencia y 'so't::oZ:ro':'p~r~ ;~'üsnÍieni­
bros. Particularmente irnportarít~\er~ q1:1~\osTgr,einios 

. · recil5ia:n·.e1 patrocinio ··:rél.Poyo d.e3c:í.:i:;cM~!'iéi'~ ;-.: '7i::,o: 
',··. , '.'·" . 

a la vez reglamentados hasta en .sus últimas· .actividades. 

13 
Llamamos, con Lenin, ·Industria Dom~stica "a la trans 

formación de las materias primas dentro de la misma hacienda 
(familia campesina) que las obtiene( •.. ) Constituyen un atri 
bu to necesario de·:·lac.econoroía natural, cuyos res.tos se con se!: 
van c·asi siempre donde hay pequeñas haciendas ..• ", Len in, V. 
I., El deha~~otlo del ~apZtallhmo en Ruhia, Edit. Progreso, 
Moscú, p. 335. 
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Como han indicado investigadorespel movimiento obrero 

mexicano 

los gremios pasan por·~~.f~rgo y penoso proceso de de-

::::: ~:I~"~f ¡f ~;J~1ó~~~~~·!~:t~::º ~::0 : ::~!:1 ~' ~:::­
·;~.~:·~Jr~~~~,~~1~·~ ·1~lG~1~"W'MfH:~~::t~aª¡~~~!\:r~::a~·~=·· 

;::füititii!~!i~~~tt!.1~};~?;i:bii;'.:;:,;;:~~i~:~: =~ 
finitiva cie la.organ:i.zadón gremial; .~ttes muchos ofi­

ciales y a~r~ndices de h<dlan .. eii 'con_d:i.ciones de insta­

lar su ~roP,io taller, independ.ientemente .de l;;is atadu­

ras corporati'las. Sin embargc/, al ser .emancipádos, 

los artesanos qúedan t_¡¡.,mb).én-Aesorganizados e indefen­

sos frente a la competenc'ia ·fabril, puesto que· pierden 

las..,..veni:ajas· que_ los -gremios. les aportaban en términos 

d_e -prote~cÍón y 'soc:of.ro. Y u.te. e..6 e..e pu.rito de. pa.IL.ti.­
da. de.. u.ri '.lm~01LtaÜ~ -~º v.lmúnto de..e a.1tte.uria.do .e.Lb/Le.. 14 

Estas son las pa
0

r~d~jas en.que se mueve el artesanado 

libre salvacior~ño, en tanto se enfrenta a las crecientes im­

portaciones d~ il.d~/J?'~is~~ capitalistas y, posteriormente, al 

desari-ollo "de liis pr~e~as manufacturas. 

El ánálisis d.'e 16sprimeros datos correspondientes al 

país.como República Independiente, muestra ya una embriona­

ria producción mercantil en la cual los artesanados se están 

desprendiendo de la agricultura. Una investigación realiza­

da para el año de 1858 del "estado de sus habitantes y prof~ 

sienes en que se ocupan" y que cubrió G.nicamente 5 'de los 14 

departamentos, muestra la concentración de aquellos en las 

~equeñas villas y puebios (pintores, carpinteros, sastres, 

14
. Leal, Juan Felipe y 'doldenperg, J., OIL1ge.rie..6 lj de..tia.­

JL/LoUo de.l cvi.:te.óa.it_ctdo 0~!f' de.l7 phoi.e.ta.IL.la.do_,JJ1clLL&;f:/U(l.i. eri M~x.l-
c.o: 1867:-19.14, Reyistá Mexicán11'.de'Cfencfas Poiíticas No. -
ao, .Fac. de Ciencias Po1itiC:as y' sociales, México, 1975 (cuE_ 
sivas._.de ... R.· M·;.). -·---- · -----····-. ·- ···~-·-··-

... '.; 
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plateros, albañiles, etcétera) •15 

Datos recogidos por un historiador, señalan el año de 

1860 como muy importante para el movimiento artesanal, en 

tanto fue base de apoyo a la política progresista de Gerar­

do Barrios. 16 

Esto es congruente con el señalamiento hecho por dife­

rentes investigadores en cuanto a la importancia de los 

años sesenta y setenta como un periodo de proliferación y 

expansión de las formas organizativas del artesanado, que 

hemos llamado libre. 17 

De las organizaciones de artesanos surgidas en la épo­

ca, destacan -por su solidez y permanencia- la Sociedad de 

Artesanos "La Concordia", considerada una de las más anti­

. guas de Centroamérica y fundada en 1872 por el Gobierno del 

Mariscal Santiago González. Un autor describe sus funcio­

nes y organizaci6n a 1917, así: 

desde los comienzos de su. labor fund_6 una Escuela Noc­

turna para adultos en la que-recibian'instrucci6n -los 

hijos de los artesanos y los aprendices de taller) ma­

yores. de 14 afias. Este berÍéficó0estable6imiento exis­

te todavía notablemente<méJ6~ad"oens~~rga~Íza~i6n, 
en su material· escolar y en ~_u;personal .docente. Tie-

ne 6 ~~ofes~res de ·n!ate~i~~-h'eri't.i.vas, más uno de táqtii. 

graf:i.a y o~ro de d,ibuj o natural,· l~~cal y arqui téct6ni_ 

co, 'todos pagadc:is por>el.Gbbi~rno; que proté'ge esplén;_' 

di da mente _ e sta;Jprog_ne:~_ibá~ir\sf i_t~-~-i6n ;e .-~a ;~ociedad __ 
-.'.','. ,: -, ' :. ;.: : :-~·- ; ~.::'.'l .' .. 

;;-:·_,:·. <.:.'~(·'.e-/ ";<;'i;:. 

15 - C 6 •.. L6pez{í,~:~,~ri~b;,E~~~cÚ~'tic.ct~:~~~Úct('de la Repúbl~ 
e.a. de El·Sa.lva:do11.;:;•J 8 58~ · Edit;• .'Ministerio '.de Educaci6ri, San 

Salva~? ~at:~:i~I~~.:;ita¿~6~ez,-•Et;peE'odi{~o\en .... El Salvct-
dOJL, Edit'., Universitaria San Salvador, 1964, p. 303. 

17woldeTÍberg, ,{; A.6 oc.;Ca.c.iorre.6 a.11.te.6a.1tet~ -deR . .6igR.o XX 
(Soc.ie.dd.de.6 dé. .. Soci.01t11.0ó Mutuo-6 de Impll.e.6otie.6', f874,-J 875), Re 
vista, Mexicana de,cCiencias Políticas y_ Sociales, .No._ 83., 
UNAM, Méx~co, enerd~marzo de 1976. 
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-J. -·· 
CUADRO ·No. •"i 

EL SALVADOR: principales organizaciones aX.tesanales y obre-

ras a 1917 

l. Sociedad de Obreros de El Salvador 
Confederada 

2. Sociedad de Obreros Gerardo Ba­
rrios 

3. Unión Nacional de Amigos 

4. Sociedad Cooperativa Gerardo Ba­
rrios 

5. Sociedad_ ·de Artesanos La Concordia, 

6. .La Defensa Obrera, Sociedad Coope-
rativa de .R.; L.',_ - · 

7. · Sociedad. Económ.i.ca~.deCarpinteros 

: : , ::::e~f =i~1e·E1·~~ft~11~;:jdl"·~J~;~~~o}/:~:•_·. 
Gran, L_iga d~: Zapa,t~ros;· {~i[c:,:::¡;~},~<~.;-,·, 
Sociedad Centrai~de\Ma-estros' _ . 

10.' 

11. 
i 2 .. --- .üri. i6~~----e~ 1: á-¡ iC·~ __ :_¿--~_;:_--Q ~-~:~r~:b·i<-_: -~,.;_,, __ ~>.:c. - · · 

13. Caridad· de Obre.ros 

14. Unión de Obreros 

15. Sociedad' 

l~;- · El Po'r;j~Tiii:>cÍ'~ los Obreros 

17. - ''éaricia:a::'de' o'b~i!'~o-s' 
18. •. Júv~tit~d } Progreso 

20 ·;-e __ FraYE!~nida'd de Obreros 

21. Soci~d~d de Artesano~ Unióri. 

22. Cl-¡¡:b Unionista 

23 ~ Sociedad• de Obreros La Juventud 

24. coll1Úé Fraric..is~6 .Menéndez 

2 s. _Meñ~~ias Unionistas 

26. - 'soÚed;,¡_d de. Obre~os'Dr. Antonio 
.Rosales·' 

27. Kege'Í; ci~b>. 

· 28. Scícieidad de Artesanos 

2 9; tJni6d-Máu~Hs~a de Obreros 
. . . . 

30. Soci~dad gafael,Campo 

·-··--_-,·_-:·, 

<LUGAR 

San Salvador 

11' 11 

11 11 

" .11 

11 " 
11 

" 11 

11' 11 

11 -,, 

" 
11 

-11 

·11 

Ana 
11 

" 
·'11 -'-'-11· 

Santa Tecla 
11.·' " 

Ahllachapi'in 
11. 

11 

11 

11 

San, Miguel 

" " 
11 

Sonsonate 

" 



31. Sociedad de Obreros 

32. La.Amistad 

33. ·José María San Martín 

34. Obreros Amigos 

35~ Mar·celino Urrutia 

36 •. Regeneración y Progreso 

37; El Estímulo 

38. Enrique Hoyos 

39. Vida Obrera 

40 ... Ho~izontes de Progreso . . . . - . . . 

23 

41• Cooperativa de ~ipógraf'os F. 
Mirón · 

42; :coo~e~~tÍ~a Fra~C!isco ·Menen-
. c:déz· .. •.· · · .. 

43 •• s~¡rii-zaia.fv-a.:r '(de oficios>· 

¡¡1¡ .• ~nió~'dé s~~beros ·• · 

lfS. -Ligá Fer.rocarrilera. 

L U G A.R 

Opico 

Zacatecoluca 

Suchitoto 

San Vicente 

Atiquizaya 

Mejicanos 

!zaleo 

Ilobasco 

Armenia 

Nejapa 

San Salvador 

·san Salvador ... 11 

" ' 11 

" 11 

FUENTES DEL CU,DRO:. Como fuent• principal se us~ el trabajo' 

El Sa.lva.do1t a.l vue.lc, de Alejandro Bermúdez; obr~ ya citada. 

Sus datos fueron confrontados con datos incompletos~del~ra-

'\. 
'\ 

baj~ ;g~t~a5~t~~r~1~IJi~rnr,i *aque11S:s que· no apa~ecía°ii~;:~n 'el-Ú.!. 

mero -todas fundad~s en 1912-13- .y qua en. el,c~ad~o·:ei?rr~s~'-. . . . . ' •"-' ~· ----- -----. : -
penden a los números. 41 a .'+5" . Am:ba:s fuerori.C!oh';froiit'acias'· con 

la lista de Asociaciones que participaron\•én•~l-J~h~'resb de 

Armenia de 19lB ,·de a_ciu~úi' ~: riáticÍ~s·d~1-~'i~~Í.~;(~·e¡ s~¡v~--
dor, .del-.A ~J,::1_._ •• _ •. -_~•.·.·.·_,_d_;_·-·.·.e_.-.... -_•.~--~--~~~:.~º-1 •• ' ' i~~º· ~~fib'.' ... : ·w~;' '· ·· .: · · - -- :·-.. ·- .,, :~-:·;-- ~~-:,: . . ·,/,~"--"~=-~~~~~~~~;:: ~,;·_;;:~2'2:+=-:=-· 

·-·.;<:':: ~;-> ··;,, ,:·~:\.~>:;!~o---.·;~,"- ;:.>.-,-,.,_, .. "',~ .-.,, 
".- "' - ~~---; ;:~:,"::",, ,':~~;··);'.::~- ~: .. - :\:-,-<>·:. '.-.(·. ' __ .. _,. ;: ':' 

,;·:~\'.: .- ·.,··.·,!>·;•. '•;:-.>:-:. ~-'~~.-.·~-,- ~-,,· ;\•,·,,,··-;v-,-

: '.. ..:~.·,·'· ~~-: ,_._,: : ·_ :.:--~:.. -
-----,,,,::··i ... " ·'/···· 

'*Urrutia' :Fiamen'é6~ 'C:a:J:ri>s: i.1( CIUDAD D.E SAN SALVADOR-. San Sal-.. " ·.--' .... - . 

vador -~~.24. :¡;;doa:·.·.·.·· 
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" Intentemos con base a los datos obtenidas para el peri2_ 

do, estudiar un poco el movimiento artesanal en el periodo 

que nos ocupa, partiendo de los siguientes elementos: rela­

ciones sociales de producción, intereses específicos, ideolo 

gía política, estrategia y táctica. 21 

Ante todo es claro que la diferencia fundamental que s~ 

para -como ha señalado Juan Felipe Leal- a la clase artesa­

nal de la proletaria es su correspondencia a modos de produ~ 

ción distintos. Hientras el artesanado se mueve en el modo 

de producción mercantil simple, el proletariado industrj.al 

lo hace en el modo de producción capitalista. El marco his-. 

tórico. general que sobre el país nos trazamos ·al principio 

indica claramente el impulso a partir de la Independencia de 

las relaciones mercantiles de producción, tanto por los de-· 

terminantes internos como por los externos. El periodo de 

acumulación originaria, que he1nos t1.bicado entre 1864 -espe­

cialmente a partir de 1880- y la segunda década del siglo 

XX, prepara las condiciones para el impulso de las relacio­

nes capitalistas de producción. En este marco y para el mo­

mento histórico que estudiamos en este apartado, se está mo­

viendo el artesanado y están, igualmente, surgiendo los gér­

menes del proletariado propiamente dicho. Ello explica su 

descomposición y las características de su propio movimiento 

que, por otra parte, supedita a la clase obrera na9iente. 

Ante todo, sus intereses de clase corresponden a los de 

una pequeña burguesía, aún ligada a los medios de producción 

.-o con perspectivas a ligarse en el caso de maestros y apre~ 

dices- que, a la vez, se encuentra ante el riesgo del avance 

capitalista y, en el periodo concreto que estudiamos para el 

país, ante el empuje del capitalismo comercial. Se encuen­

tran, -como ha señalado un investigador, .en una situación de 

lo más inestable- y sobre todo defensiva. ?2· Ello determinará 

21 Gas· 1J.ne-a:s metodológicas pa,ra la elaboración de tal 
marco han sido .fomadas\·del: .. :trabájo, de· Ju<iri , Felipe Lea.I ,antes 
citado. .·. . . '. · · ·· 

:-
22 Wo~dehb~~g; ~J;, op_. e:U., P· H. 
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-no sin contradicciones al final del pe:i;iodo por e·l avance 

de los pequeños núcleos obreros y los determinantes interna­

cionales- todos los elementos de su consciencia y conducta. 

Todos estos elementos, especialmente su actitud defens~ 

va e inestabilidad, podemos estudiarlo en las instancias que 

median su acción: formas de organización y órganos de expr~ 

sión, para pasar luego a sus propios proyectos nacionales y 

su participación en los movimientos políticos de la lápoca. 

Sus formas de organización, que avanzan de las formas 

mutualistas a las cooperativas de producción y consumo, son 

eminentemente defensivas y se mueven dentro del marco ideol§_ 

. gico que va desde el socialismo utópico hasta el anarquismo, 

de acuerdo-al_ grado de desarrollo del país. 
El análisis de los objetivos gue aparecen registrado¡; 

en los estatutos de las principales sociedades que hemos me!!_ 

cionado en el cuad::o No. 2 muestran lo anterior: propendert 

a la. cu~!:-ura.. intelectual y .mor.al. del obrero, estimularlos p~ 
ra practicar las virtudes cívicas del ahorro y la temperan­

cia, fomentar el ejercicio de la caridad, establecer almace­

nes de consumo, adquisición de edificios para habitación de 

los obreros, la creación de fondos para "auxilios mutuos" en 

caso de enfermedad, desocupación o encarcelamiento de los so 

cios. 23 

Por medio. d_e:i_estas entidadés -di.ce Dermúdez- las clases 

• ·.~e. ~s,:t,~i·_;"m}{u:l::_~a·_,_:n:~_········P~~ª:·;·¡rit.al¡_ •. ·.····:.·.·.·.:~l:_.a~_;_._:·;' •. ( ...• v~.•-~•J._!~.:.;t•.·:·u~d;;~-~-.·.·····uY~ •• ~.i;;~:~füI::;~;:~;:~fü;:~;: 
~ en una palabra, it1s poiien 

. ~n capa'~:id.~J;'.fá:e:.ci.~~~~;~1ia.r :integralmente .sus i=ad1111:él.., 

\ 

:!~':-;:: :~::_):',;::- ·:,~~,: ">l''..·.\t{{''~ ::·,:>:'·~~·. ,, ··.·>~:. ~ •. ~~.·.·_.:; ,; ... ·" •' --·--
·.-·' >t:~~~:::. "~>> ·.:.~::· '.::~/">:i~;'. :l.(4;!' ~-·' . "··':, :'.::~. / ~<· , -,:·' .~:<;'·~·.> ~~." ... ,, 

.. ~ .. ,~:,f~;; i~~:~!~i~f i~~~¡~:f~:2i.1~.it~;~~~~~;~f~f~1:·~··· .. 
de Amigós; úl sociedad cciopé~ativá\'d~·· ResponsábiÜ~ád' tinÍÚa · 
da .llLa Def'.~ns.a Obrera", .La Socied.ad de Artes"anos La Concor..:.,... dia; etcéúra; tó: Berinúdez, A.; óp~·c.l.t~·~· -.. ~·""'· 

'\ 
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des para poder esgrimirlas con ventaja en todas las ba­

tailas de la vida. 

Es característico en estas sociedades la integraci6n en 

ellas, tanto de los patrones, como de los asalariados (ofi­

ciales,. maestros, aprendices) e incluso la aceptaci6n en su 

seno de comerciantes, empleados públicos, académicos, indus­

triales, etcétera. Tal es el caso de la Uni6n Nacional de 

Amigos. 24 

Las formas de aporte y la ideología misma determinaban, 

~or lo general, que la direcci6n estuviese en manos de los 
. ' ,.~._-: ·~~- .' . . 

patronos o m1:1~:!lt.ir•os~ propietarios de los talleres y cuya ex-

tracci6n y ubicaci6n de clase eran sumamente ambiguas. A m~ 

hera de ejemplo, para 1917 "La Concordia" estaba dirigida, 

en calidad de Presi~ente, por el Coronel Salvador Ciudad 

Real, "herrero, tenedor de'.libros, ·oficinista~ agricultor y 

soldado". En cuari.to al .aporte, especialmente en el caso de 

las· ~ooperat:i.vas·, se trataba de cuotas semanales hasta. c"om-· 

ple.tar acciones de. de.terminado valor. Tal es el caso de "La 

nefensa obrer~;,: a:onde las cuotas semanales eran de 2s cent!_ 

vos por acci6n, cada una de estas con valor nominal de cien 
pesos. 25 

Muchas de estas asociaciones y coope;rativ'as llegaron a 

tener un fuerte fondo, que fue. desti.nadÓ a diferentes nego­

cios. La Sociedad Cooperativa "El.Ah.or:i:o", pcir ejemplo, no 

solamente operaba un emporio en San Sálvador e invertía en 

bienes raíces, sino que poseía acciones de un Banco, El Sal­
vadoreño. 

Ya se ha señalado que la mayoría de estas asociaciones 

recibían ayudas gubernamentales y ello se confirma hasta 

1918, a raíz del Congreso de Armenia, cuando ante la demanda 

24 Wilson, ha sefialado "habla pocos empleadores indus­
triales en El Salvador y oficiales y maestros compartian, : 
igualmente, los problemas de los numerosos pequefios industria 
les artesanales" (se está refiriendo a 1917 -R.M.)!\cf;; W.i.iso'i:;' 
THE.CRISIS OF NATIONAL INTEGRATION, 1919-1935. Standfora· Unjv 

25 • ".t Bermudez, A., op. c..c. .,_.p. 176. 
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de tomar medidas contra el mismo se hace mención de.l apoyo 

del gobierno al momento y al hecho de qÚe "las uniones más 

grandes recibían, de hecho, subsidio del gobierno nacional 

para operar escuelas y no planteaban una inmediata amenaza 

al orden social establecido 11
•
26 

Otra característica fundamental, finalmente, era su ºP2 
sición a lo qu~ se denominaba. "l?referencj.<:!.s sectarias", aun.­

que, como veremos posteriormente, tal posición fue cambiando 

en la práctica, entendido lo sectario en el sentido de afi­

liarse a partidos políticos. Esto fue característico en to­

do el periodo, incluso con la introducción de las corrientes. 

anarcosindicalistas, aunque con otras perspectivas políti­

cas, desde.luego. 
Detrás.de estos principios y de la acción misma del ar­

tesanado en los acontecimientos políticos, como luego vere­

mos, se encuentra toda la influencia del socialismo utópico 

y ello no refleja más -como ha señalado Engels- que el esta­

do incip·iente de la producción capitalista, la incipiente 

cori.dición de clase: "_Se pretendía sacar de la cabeza la so­

lución de los problemas sociales, latente todavía en las con 
. 27 

diciones económicas poco desarrolladas de la época" 
Igual que en la Francia de Saint-Simon en que mezclados fa­

bricanteS·r .comerciantes, banqueros y asalariados debían asu­

_mir la dirección de la sociedad mediante la ciencia, repre-

~entada por lou académicos, y la industria, concretada en ªE. 

tesanos, ind'J.striales, c_omerciantes. En fin, como dice En­

gels "un sistema nuevo y más perfecto de orden social, para 

implantarlo en la sociedad desde fuera, por medio de la pro­

paganda y a ser posible, con el ejemplo, mediante experimen­

tos que sirviesen de modelo ••• " Ello explica la fundación 

de escuelas, bibliotecas, la mezcla en·las asociaciones mu-

. ' .('-, 

~: Wilso.n,. E ••• ~c·~~:~:C:l±;:J~>· .5~} 
Engels, Ve.R. -&oci.a.U.-&mo u..t6pi.c.o ··a.e~-&oc.i.ali.6mo ci.e.11.t.<:­

ói.c.o, Edit_ •. Progreso, . Moscú. · 



28 

tuales y cooperativas de asalariados, patronos-artesanos, 

académicos y comerciantes y el llamado a la concordia y carf. 

dad. 

La estrategia consiste, entonces, en defenderse entre 

sí con la ayuda mutua ante el avance capitalista; aliarse 

con las otras clases en la construcción de una nueva socie­

dad de productores para la satisfacción de sus necesidades y 

no para la dominación y explotación de unos hombres por 

otros. Dentro de esa estrategia, desde luego, está excluida 

como arma de lucha la huelga, precisamente por su ambig~a s!_ 

tuación pequeño-burguesa. Sistemas sociales, en fin, "conde 

nados a moverse en el reino de la utopía". 

1918 es un año clave de esta etapa. Por un lado, como 

lo ha indicado Wilson, por ser una eY.presión de maduración 

de la organización laboral; por otra, ·porque lo breve de sus 

resultados indica el grc.do d8. descomposición del artesanado 

y el em~~je que, por diferentes determinantes, iba cobrando 

la forma de lucha propiamente obrera. Es el año, concreta­

mente el mes de junio, en que se celebra en el pueblo de Ar­

menia el llamado Congreso Obrero, al que asisten cerca de 

200 delegados en representación de todas las organizaciones 

mutualistas y obreras. 28 Sinteticemos .algunos aspectos de 

esta reunión: 

l'. A la lista de mutuales y cooperativas que aparecen 
·en el '(:~~dro.No. -2,. se suman la Sociedad de Fi1'mnónicos,. 

Unión de Chauffeures (sic) y Ahorros y Beneficiencia. 

2. Los discursos de apertura fueron hechos por inteleE_ 

tuales -algunos de ellos futuros profesores de la Universi­

dad Obrera creada posteriormente y otros de partidos burgue­

ses-. y por propietarios de talleres. 

3. El local estaba adornado, además de la bandera y el 

escudo nacionales, por la fotografía del Presidente del mo-. 

28 . 
El informe sobre la reuni6n-se basa en noticias dadas 

por el corresponsal al Diario ·de·1·salvador.;._cjunio .4 a .10 de 
1818. 



mento, 

legrarna 

4. 

a. 

b. 

29 

el Sr. Carlos Meléndez, a quien ~demás se envía un t~ 

de saludo e informe sobre la reuni6n. 

Los Acuerdos principales: 29 

Creaci6n de la Federación de Trabajadore-s, 30 repre­

sentada por un Consejo Supremo de 15 delegados.· 

Se declaró "benefactor" de la Federación y de la 

clase obrera a Don Arturo Araujo, quien en 1931 lle 

garía a la presidencia de la República, quien a su 

vez fue presentado el último .día al Congreso por A~ 

berto Masferrer. Esto es importante remarcarlo, p~ 

ra análisis posterior. 

c. Aprobación de la moci6n presentada por la organiza­

ci6n de maestros, pidiendo al gobierno garantías 

contra los traslados arbitrarios y el establecimie!!_ 
. . 31 

to de un sistema de promociones y cooperativas. 

•ranto el editorial, como la crónica de la reunión que . . 
hace Uni.Pn Obrera Salvadoreña son importantes para detectar 

la .línea ideológica prevalenciente. Eleditoda1; denomina-. . 
do "Buenos.Días" dice en uno de sus párrafos: 

La cooperaci6n de cincuenta sociedades de obreros exte~ 

didas en ciudades y pueblos de la·R~pública, legalmente· 

constituidas; nos hacen a ugúrar ~á:lud~bles ~fectos. de 

concordia e'i·li:r~ obreros. y ob~e~os,; en~~e so~:i.edade~ y 

sociedades, .en..tJte 

29 
Ver primer número del peri6dico unión Obrera Salvado­

reña, 6rgano del Consejo Supremo 'de la Federaci.6n, · del 5 de 
julio de 1918. Facsímil en López Vallecillo.s, I. , E.f.. petúo­
d~mo, p. 305. 

30 
Ya existía tina Federación de las Sociedades' y Artesa 

nos del Estado de.El Salvador que aglutinaba únicamente a 
"los pequeños patron()S, a los .dueños de pequeños .estableci­
mientos industriales y comerci'ales (sastrerías, bar.herí.as, · 
imprentas, panaderías, etc&tera~ y cuyo 6rgano de ~xpresi6~ 
era Rev.l.6.ta. Ob1u?.Jta.; fundada en 1911, · Ver .L6p·ez. Vallecillos, 
I., op. el.t.; pp; 302-303. · 

31 . . C6. Wilson,.E., op .. e.<..t., p. 52. 

\ 
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Este experimento, corno se ha señalado, duraría poco; el 

desarrollo del país y los acontecimientos políticos externos 

harían cambiar muy velozmente esta situaci6n y permitirían 

el cruce de las corrientes ideológicas del anarquismo y el 

marxismo, que ya habían dividido la Primera Asociación Inte~ 

nacional de los Trabajadores (1864-1876) y que veremos en el 

próximo apartado. 

Finalmente, veamos su comportamiento político en el ma~ 

ca nacional. Ya se ha señalado, como el artesanado libre 

fue estructurando sus organizaciones y proyectos en torno de 

la reforma liberal. Citando a un historiador salvadoreño v~ 

mas su papel participativo con los más connotados liberales. 

"Los artesanos, dice, fueron el bastión popular y progresis­

ta ••• los artesanos eran en ese entonces, el alma rebelde 
3? . 

del país". - En efecto y si consideramos como progresismo 

el hecho de ligarse a las clases portadoras del capitcüismo 

en lucha contra las clases dominantes prevalecientes en la 

Colonia'Y alternativamente en el periodo de AnarquíaJÍ ampa­
radas en el Conservadurismo, vemos una íntima relación entre 

el desarrollo de tales organizaciones y el apoyo gubernamen­

tal. Las asociaciones, con miras gremiales, datan de 1841, 

coincidiendo con la administración de Juan Lindo (1841-1842) 

y con la declaración de la República Independiente una vez . . 
fracasado el proyecto liberal morazánico que el país había 

33 . 
apoyado,· resurgen y participan .activamente entre 1861-63 

dentro de los intentos de Gerárdo Barrios en contra del pro- · 

yecto conservador: 

Tanto es as1 -informa López Vallecil1os­

asuntos poi1ticos de 1860 .y. siguientes, en losicu:~l~s 

32 
López vallecillos, J·;, El .Pelllod..U.mo •• • \ (_cuvsivas nuestras 

33 
Revist.a_ Centro-"Al\lér:i.ca, La¿, 4oc..ledadel.I obJt.eJt.a4 e.n 

CentJt.oam~Jt..lc.a, Vol;• V; No;0~1+, 1913_, citado por Gallardo 0 Ri.-
ca_rdo, La.1.i c.on4t.ltuc..lone.4 de. E.f. Sa.f.vadoJL, Ediciones de Cultu 
ra Hispánica, Mad¡:>id, .Tomo I, p. 729. -
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intervino de_ manera preponderante· (se refiere al movi­

miento de artesanos), los·artesanos fueron el bastión 

popular y progresista •.. ; 

en 1890, con la administración de Francisco Menéndez (1885-

1890); con Carlos Ezeta, considerado ideológicamente como un 

"reformista pragmático" y que incluso llegaría a reglamentar 

el salario mínimo; 34 y luego, como veremos en el sig~iente 
apartado, como apoyo a los Gobiernos de la dinastí~ Melén­

dez-Quiñonez (1913-1927) en que se integran a la "Liga Roja" 

partido de bases artesanal y obrera. 

Su conciencia de clase, precisamente por la ambiguedad 

que le da el hecho de partir de un modo de producción que se 

descompone y de moverse ante la alternativa de la proletari­
zación o del aburguesamiento, es inestable e indefinida. No 

estando aún plenamente planteado el antagonismo entre las 

clases fündamentales, precisa.'"!lente por el gré1do de ·desarro-

llo del país, el movimiento artesanal se mueve sin una alter 
nativa histórica viable, ligándose y a la vez chocando con 

los proyectos propios de la burguesía, con una consciencia 

que Mészáros ha definido como una "consciencia de sí abstra~ 

ta, o conciencia de_ privilegios específicos". Pero en el 

mismo proceso está_ germinando el movimiento obrero propiame!!_ . . 
te dicho con intereses y proyectos totalmente definidos. 

II. GENESIS Y VESARROLLO VEL MOVIMIENTO OBRERO U'lZ0-793Z} 

Observada la historia salvadoreña desde la perspectiva de la 

clase obrera, el periodo que corre de 1920, año en que se 

inician las primeras huelgas -instrumento de lucha propio de 

la clase obrera- a 1932 en que se produce la insurrección p~ 

pular'que crea, por breves días, los primeros soviets de Amé 

3
4- White, A.,. El Sa.lva.dOll.. Na..U.on. 06 :the. Mode.ILn. Woll.ld. 

London & Tonbridge·,·-Ernest B_erÍn Lir.iited, Londres, l 9 73. 
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rica, es una de las más ricas y complejas de todo el proce­

so. Tan rica y compleja como para producir aún grandes po­

lémicas en cuanto a su interpretación y como para presentar 

a la época grandes problemas teóricos metodológicos en su 

abordaje. 
¿Se trata, para usar la ·terminologl.a de Eric Hobsbawn:, 

e; 
de una simple"j\lcquerie", como .hu si.do j_nterpretado por al-

gunos, refiriéndose a los hechos con que culmina esta fase 

o, como otros sugieren, de un caso de voluntarismo antidia­

léctico que arbitrariamente postula la ruptura de las deteE_ 

minaciones objetivas, sin tomar en cuenta las condiciones 

necesarias para que se produzcan? ¿Cómo a lo largo de todo 

el periodo o mejor dicho a partir del año de 1925 aproxima­

damente, se da la fusión -que Roque Dalton plantea cuestio­

nándola- entre el marxismo y lo que Lenin llamaba la Cultu­

ru Nacional? ·Cultura que, como Dalton mismo señala, estaba, 

integradu en las capas y clases e:qilotadas por una tradi­

ción comunitaria y simultáneamente revoluciona~ia agrarista 

de peones y jornaleros¡ u~a'tradición antimperialista re:fo;:_ 

zada principalmente por los "ecos" de la revolución mexica­

na, la rusa y la lucha sandinista contra los malt.Cne.& y lo 

que llama el carácter "embrionario, caótico, atrasado ••. en 

el (mismo) proceso de toma de conciencia revolucionaria de 
los militantes" del país. 3·5 

E1:1 todo caso, el abordaje del. periodo implica tener 
presente la complejidad de la metodología dialéctica de 

.Marx. En los términos de ~sta -corno ha sefü::tlado .Mészáros­

aunque las bases económicas de la sociedad capitalista con~ 

tituyen las "determinaciones últimas", son al mismo tiempo 

"determinaciones determinadas';. Dicho de otro modo: las 

asersiones de Marx acerca del significado ontológico de la 

economía sólo son significantes si rodemos captar su idea 

35 . .. . .·. . o ........ .. 

Dalton' R.' M.i.gue..t Xfitii.mo'.f., ·."Lo;s. sucesos de 1932 en 
El Salvador, EDUCA,' Costa:¡ Ri,ca, 19.72',: pp~ 1B-2lf. 
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de "interacciones complejas" en los más variados campos de 

la actividad humana. Según eso, las diversas manifestacio­

nes institucionales e intelectuales de la vida humana no e~ 

tán simplemente "edificadas sobre" una base econ6mica, sino 

que también se e6t~uetu~an activamente por la estructura 

propia de ellas, inmensamente intrincada y relativamente a:!!_ 

tónoma. Las "determinaciones económicas" no existen fuera 

del complejo hist6ricamente cambiante de las mediaeione6 es 

pecíficas, incluso las m&s "espirituales 11
•

36 

Sin este enfoque, difícil resulta captar el movimiento 

obrero salvadoreño: los proyectos "industrializantes" que 

se inician y mueren en el periodo y la actitud de artesanos 

y obreros ante las divisiones ºde la burguesía; la articula­

ción entre los elementos espontáneos de los movimientos ca~ 

pesinos, "forma embrionaria ele lo consciente" 1 como dir1a 

Lenit1, con las huelgas que se inician y de::iarrollan y que 

representan ya embriones de la lucha de clases, "pero nada 

más que--· embriones", y la teoríq. marxista -con todo lo ele­

mental y ca6tica como diría Roque Dalton- que le llega al 

movimiento obrero "desde fuera" -tanto en el aspecto de cla­

se como. geográfico- para sumarse a la "convicción de que es 

necesario agruparse en sindicatos, luchar contra los patro­

nes, reclamar del gobierno la promulgación de tales o cuales 

leyes necesarias ~ara los obreros, etcétera11
•
37 

Ello nos obliga a intentar una interrelación entre dif~ 

rentes elementos que se interactúan en el periodo: la coyu~ 

tura política de 111 época; la d:i.fei:enciación clel artesano, 

el pequeño productor y el obrero y el consecuente choque en­

tre las corrientes ideológicas concomitantes; su inmersión 

en el movimiento proletario internacional y su relaci6n con 

la III Internacional Comunista, especialmente a partir de su 

VI Congreso de julio de 1928 y 1 finalmente, su papel en la 

36 Mészáres, I., op. e.i.t,, p.· 115. 
37 Lenin, V.I., ¿Qué h~ee~?, Instituto Cubano del Li­

bro, La Habana, 1973, pp; 32-34~ 
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lucha de clases. 

Hasta recientemente, no se había intentado una interpr~ 

tacióri seria y sistemática del periodo coyuntural que se in!_ 

cia en 1911, que logra contornos definidos en la década de 

los años 20 y que culmina con los sucesos de 1932. 38 Inten­

t~mos capturar sus grandes rasgos como marco para el análi­

sis del movimiento obrero. 

La composición del bloque oligárquico que se había ven!_ 

do consolidando desde la época de anarquía, comienza a tener 

alteraciones y contradicciones a partir del año de 1911 en 

que se inicia el gobierno del Dr. Manuel Enrique Araujo, ase 

sinado en 1913. Las variaciones se producirían en torno al 

claro desplazamiento que se daba en el eje Imperialista~ de 
Inglaterra hacia Estados Unidos y Alemania y a la diversifi­

cación misma del aparato productivo salvadoreño. 

Si bien es ci~rto que el Tratado Hay-Pauncefote, que 

sustituiría en 1907 al Tratado Clayton-Bulner de 1850,.zanja 

definitivamente en favor dei primero el problema de las in-

38 El intento a que nos referimos es al emp~endido, a 
nuestro juicio en forma seria y certera, por Rafael Guidos 
Vejar en su trabajo Co1t.6.lde1ta.c.to11e.6 .6obJte el a..6C.elt.6o del-m.f.-. 
l.lta.Jt.l.6mo en El Sa.tva.do1i, presentado como Informe de tesis 
doctoral al Colegio de México en agosto de 1978. Compartí~ 
mos sus apreciacione~ de que en· el análisis ~e la cris1s de 
1929, "varias décadas son borradas abrup'tamente sin hacer re 
ferencia' o muy superficial y tangencialmente: si lo' hacen' a -. 
las contradicciones internas que se.dan en la clase dominan:..· 
te y a los cambios fundamentales que ocurren en la composi­
ción misma del bloque político, que ha adquirido rasgos def! 
nidos al iniciarse el presente siglo" y que "los conflictos 
entre la clase dominante, lo mismo que las que surgen entre 
las dominadas o subalternas, son prácticamente ignoradas, o 
simplemente mencionadas,· ajumi&ndose que las rela~iones en­
tre los grupos que forman el ~!oque se mantienen sin cambio 
alguno, sin desarroll~·.int~rno ••• " Seguiremos en los trazos 
del marco general sus. hipótes.is centrales. 
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fluencias entre Estados Unidos e Inglaterra en Centroaméri-
39 ca, en el plano .de los hechos tales contradicciones conti-

núan ampliándose en el marco de las diferentes fracciones li 

gadas a los respectivos intereses. El periodo de Araujo, en 

el caso salvadoreño, es un momento en que los intereses lig~ 

dos a Inglaterra -coincidiendo casi con el de Zelaya en Nic~ 

ragua- se enfrentan con aquellos que se están ligando a los 

de los Estados Unidos. 

¿Cuáles son, sintetizadas, las características de este 

Gobierno, claro representante de las fracciones de la clase 

dominante ligadas a Inglaterra? A juicio de Guidos Vejar: 

l. Una posición contraria a la contrataci6n de présta­

mos extranjeros para el financiamiento de las funciones del 

Estado, incluyendo las relacionadas con la reproducción dei 

capital. Esta actitud hace relación, como lo·muestra el au­

tor citado, a las primeras incursiones del capital financie-· 

ro norteamericano. 
"':'' 

2. Una posición de permisividad, y hasta estimulo ante 

la constituci6n de las primeras agrupaciones con caracterís­

ticas acentuadamente más sindicales, que comienzan a difere~ 

ciarse de las sociedades mutuales, con las pautas señaladas 

en la parte anterior. Esta actitud llena de preocupaci6n a 

los sectores más conservadores de los· terratenientes cafeta­

leros, como se hace evidente ante el Congreso de Armenia de 

1918, an~lizado anteriormente, en que "se demand6 del. gobie,;: 

no nacional el estacionamiento de tropas cerca del lugar de 

la rcmni6n, para suprimir la anarquía que los trabajadores 

estaban sembrando ..• "4º 
3. Promulgación de medidas de contenido popular, tales 

como el establecimiento de indemnizaciones por accidentes de 

39 C6. Fuentes Mohr, A., La. c.1te.a.c..l6n de. un me/tea.do co­
man. Apuntes históricos sobre la experiencia Centroamerica­
ná. BID/INTAL, Argentina, 1973i pp. 27 y ss. 

40 . 
Wilson, E., op. c..i..t., p. 52. 
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trabajo, abolición de prisión por deudas, etcétera. 

4. Consolidación de la práctica del "transformismo" in 

tentando la integración de los líderes oposicionistas a la 
clase política para su anulación o utilización. 

S. Refuerzo del aparato militar. 
6. Posiciones anti-norteamericanas y condena de la in­

tervención de Estados Unidos en Nicaragua en 1912; y, 
7. Impulso más tecnológico de la agricultura que coin- · 

cidirá con los proyectos de diversificación agrícola. 41 

.Son, como señala el autor citado, las primeras apelaci~ 

nes a las clases subalternas, a2/cf\.fe asimismo1 recurren los 
. grupos que tienen su base de sustentación en los intereses 
norteamericanos, aunque estas escisiones en la oligarquía no 
producen una ruptura inmediata. 

A la muerte de 11.raujo sucede la llamada "dinastía" Qui­
ñónez-Heléndez, que se extiende de 1913 a 193)., hasta Pío ll,2_ 

mero Bosque, .fracción claramente norteamericanizante. 
En este periodo queda claro otra serie de cambios al in 

terior del bloque. El primero, la diversificación de activ:!:_ 
dades del grupo que anteriormente (ver parte I), denominamos 

·"inmigrantes" hacia el beneficiado del café, etapa de indus­
trializaci6n que trae c::hoques con los productores grandes, y 

hacia la concentración del crédito, en íntimo contacto con 
el capitalismo financiero norteamericano. 

Como muestra Guidos Vejar, los experimentos de diversi­
ficación aumentan aceleradamente entre 1923 y 1927, con Al­

fonso Quiñonez, en una clara asociación entre prominentes fu!!_ 

cionarios públicos y los grandes productores-beneficiadores 
y exportadores. Tales los casos del henequén y el algodón. 

Solamente en relación a estas actividades se emiten medidas 
proteccionistas que desembocan en la política de apoyo a la 

41 Guidos Vejar, R., _op'.º c.i.t., Parte II, pp. 5-6. 
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42 -
Industria Textil, una manufactura, _el .culUuo v bP.ne-ficúi:do 

~el' h~nequén. iÍ~te la· reducción ·de "la oferta néXicana .por ·er "des 
Jra-iamiento a ·cun<Cne· ios henequéneros/yucat~~cuadro .. l) • 

Se trata, entonces, de pautas intervencionistas de par­

te de la fracción que hegemoniza el Estado, que no son desde 

luego aceptadas por las fracciones cafetaleras tradiciona­

les, en tanto significa transferencia de excedente para las 

nuevas actividades. Significa, en resumen, "la lucha de un 

nuevo bloque -en el sentido Gramsciano (R.M.)- por formarse 

en torno a un proyecto histórico definitivamente burgués 11
•
43 

Alrededor de.tal proyect~ se intenta la incorporación 

de las clases "subalternas" y "auxiliares..,; 

Desde 1914, con motivo de la campaña de 

reelección de Carlos Heléndez se apela a artesano.s y camP,esi­

nos, prometiéndoles tierra y rnejor<J.s salariales. En cuanto 

a· las amdliares, se les incorpora. dl aparato administrativo 

del Estado -R,omero Bosque,. es un eje~plo- _o· se les usa como 

ideólogos de la fracción que lucha por entronizar el proyec-. 
. .· 44 

to burgués. Tal el caso de Alberto Masferrer •.. , 

42 11 La industria textil aparece• también~.p~l:' e~te tiempo!' 
señala, refiriéndose al periodo, Laríri, ·A;;A~,· fl.U.toJt.la. de.l · 
mov.lm.<.e.1ito húd.lca..f..-de. E.f.. Sa.lva.dciJC., Parte I,. Rev. La Univer­
sidad, No. 4, julio-agoato de 1971. San Salvidor;.p. 137. 

43 Guidos, Vejar, R.,. op. ~i.t., Parte !!,' p'; 3s.: 
44 

Uno de los claros aportes del trabajo de Guidos Ve­
jar .es ubicar,.con toda .precisi6n, a personaje tan polémico 
como_Masferrer, polémico por no haberse estudiad~ bien el p~ 
riada de los años veinte. Ello muestralo errado en la apre 
·ciaci6n·del·mismo de parte del autor de este ensayo, expresi ªª en el trabajo "El Pensamiento Económico de Alberto Masfe­
rrei'", Rev. La Universidad, 1963, San Salvador, apreciacio­
ie~ .que hoy rechaza totalmente o aquellas que lo consideran 
un traidor al movimiento revolucionurio, partiendo del erra­
do supuesto de que lo fu~: El trabajo de Guidos Vejar mues­
tra claramente que Mas.ferrar era un intelectual· del proyecto 
burgués que se ·intentaba instaurar en el país en los años 
que se estudian y que su ataque a la Oligarquía y las medidas 
a favor del campesinado y el obrero y artesano giraban en 
torno a las necesidades de aquel: mercados internos, organ~ 
zaci6n de la fuerza de trabajo e instauraci6nde un marco d~ 
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Y es aquí, donde realmente tiene explicación la "Liga 

Roja", una especie departido oficial montado en 1918 para 

apoyar la candidatura de Jorge Meléndez, otro miembro de la 

"dinastía". Este partido estaba integrado esencialmente 

por campesinos, obreros e intelectuales organizados en pos 

del proyecto burgués, al cual son atados. Mientras tanto, 

sectores de las mismas clases se agrupan con la otra frac­

ción representada por candidatos como Córdoba y Miguel To­

más Melina, más ligados a intereses británicos y a las cla­

ses tradicionales. Esta Liga serta posteriormente disuel­

ta y reprimidos los sindicatos de izquierda que no se suma­

ron al proyecto. 

El último representante de esta "dinastía" que termina 

con ella, pero no con el proyecto, es Pie Romero Bosque. 

Persiguiendo éste y ante la lucha creciente de artesanos y 
obrer.os, que luego veremos, tor.1a las siguientes medidas fun­

damentales en su periodo {1928-1931): 45 

l. Levantamientos del Estado de Sitio, vigente desde 
inicios de la déca'da. 

2. Decreto de exención de impuestos para los i~gresos 

derivados del cultivo del máiz, frijol, arroz y en 

. general todos los cereales. 
3. Prohibición de importar maquinaria automática para 

manufactura de zapatos. 

4, Creación del}o~~~o.>~'de .Trabajq y preparación de 

legislación sobre derechos y deberes-de empleados y 

empleadores, sobre trabajo infantil y femenino, so­

bre accidentes de trabajo, salud, horarios de trab~ 

jo, fiestas nacionales, organizaciones laborales y 

seguros contra accidentes y enfermedades profesion~ 

les, sobre huelgas y paros, etcétera. 

mocrático-burgu€s, medio mis adecuado para la reproducci6n 
del capital. 

45 
Ver Guido A., op. 

c_.lt; I p • 141,-
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5. Emisión de Leyes de Protécción de los trabajadores 

Comerciales. 

6. Creación de Juntas de Conciliación entre obreros y 

patronos. 

7 .. Promulgación de la ley de·ocho·horas de jornada la­

boral. 

·B. Ingresos provenientes de la exportación se trasla­

dan a la Asociación de Productores de Café •. 

9. Persecución y represión de las organizaciones sindi 

cales y activistas de izquierda en la zona rural, y 
10. Se preparan elecciones presidenciales que serán las 

únicas libres en el país en toda su historia repu­

blicana. 

·Es conveniente señalar, como lo hace Guidos V., que las 

medidas laborales son en favor del asalariado urbano,-tn:l.on­

tras· s.imultáneamente se produce una persecución contra la ºE. 
gariizaC.ión-rural, como se indica en la medida 9, mostrando 

- ' • fy • • 

"los· límites del proceso de democratización". 

Sigue el periodo de Arturo Araujo, de nueve meses de d~ 

ración, a partir del l de marzo de 1931, que 

\ 

·representa la incapacidad hist6rica del nuevo represen­

tante ·de mantener cohesionado elblo.quEI histórico emer­

gente y ~l desmoronamiento complétd del proyecto b~rgués 

que se. ge.staba ·en la. socfedad salvadoreña, 
. . 

al .que seg~irí~·~a "recom~osición y restablecimiento del sis 

tema ·de dominación del bloque oligárquico· anterior a 19271146 

o al 11, si nos remitimos a la gestación. Plásticamente, lo 

que Cueva ha llamado refiriéndose a los efectos de la crisis 

de los años treinta en algunos países: un proceso de "refe~ 

dalización 11
•
47 

46 Guidos Vejar, ·R., op. c..i.t., Parte II, p. 73. 
47 Cueva, Agustí.n, El de.J.>a.IUto.f..f.o de..e c.a.pita..f.úmo e.n Amé 

!tic.a. La.Una., Ed.i:t. Siglo XXI, México, 1977, p. i.77. 

'\ 
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Para terminar este marco general, resta señalar otros 

aspectos generales que permitirán ubicar mejor el estudio 

del movimiento obrero, en este periodo. En primer lugar, la 

expansi6n del servicio de energía eléctrica en 1927, al ad­

quirir la Canadian las acciones de la "Compañía del Alumbra­

do Eléctrico de San Salvador", que. nuclearía una serie de 

asalariados, sumándose a los existentes en la The Salvador 

Railway Co. y la International Railways of Central America 

(IRCAl.r últimos que desempeñarían un importante papel en d~ 

terminadas coyunturas de la lnché\ obrera. . Segundo, el ant~ 

cedente que significa la firma de un tratado bilateral de 

Comercio entre El Salvador y Honduras en 1918, denunciado 

en 1954 por Honduras y que indica el relativo desarrollo m~ 

nufacturero de El Salvador, en t8rminos relativos en compa­

raci6n con el resto de paísr!s del áreá, y que se refiere a· 

la exportaci6n de éste último c1a "a.guas. gaseosas, pastas 

alimenticias,.panes, hilados y tejidos, calzádo, muebles,·j~ 
b6n. y velas, embutidos, etcétera11

•
48 . 

Con la complejidad de una formación social concreta en 

cuanto a la articulaci6n de sus modos de producci6n, la sal­

vadoreña podría ser dividida, teniendo como ·eje el movimien­

to obrero, en tres subperiodos: 

a. 1921 a 1924, que marc~ el inicio d~ __ la hue_l~a __ ~_9m?_ 

método de lu~ha:.vj;fiPl!HCef.1~1~beso de descampo­
. sici6n del artesanado y refor.zamiento del obrero c~ 
mo·tal¡ 

b. 1924 .a 1930, en cuyo año inicial se funda la Regio­

nal de Trabajadores de El Salvador, afiliada a la 

Confederación Obrera Centroamericana (COCA), hasta 

culminar, en marzo de 1930 -con base a núcleos que 

se inician en 1925- con la fundación del Partido C~ 

munista Salvadoreño: ···amtos Ar-istalizáci6n· de una 
. . . 

nueva constelación' de. fuerzas en diferentes mo:nentos. 

48 
Cámara de Comercio .é fn'a\.i~tl"ú1'de. Tegucigalpa al je­

fe de,Esta<l,o. CttadoporTuen_te~_Mo~~;"-~;, dp. c..t.t.,·p. 49. 
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c. 1930-1932, intenso periodo de lucha de clases que 

culmina, en medio de la cri:sis mundial, en la insu-

rrección de enero de 1932. 

La crisis del sistema capitalista del año de 1921 y el 

avance mismo de las relaciones capitalistas en El Salvador 

permiten un debilitamiento del control establecido por el E~ 

tado sobre las organizaciones laborales y las surgientes si!!_ 

dicales, propiamente dichas. El análisis del tipo de cen­

tros productivos existentes en las principales ciudades evi­

dencia claramente que rriás que arte~>anías -que aún no desapa­

recen y se articulan al modo de producci6n predominante- do­

minan lo que puede denominarse, con Lenin, las pequeñas in­

dustrias, 49 primeros pasos a la manufactura, y.las manufact~ 
ras suFgientes en torno a textiles -Sagrera-, beneficiado, 

elaboración de sacos para café, ad~ás de los servicios en 

que se concentran fuertes núcleos asalariados. 

El_,,,inicio de las huelgas, coincidente con la crisis, 

marca un cambio cualitativo en el movimiento laboral. En 

efecto, en 1919 se produce una huelga de ferrocarrileros, se 

guidas en los años siguientes por huelgas de zapateros, sas­

tres y panificadores, coordinadas por comités que surgían en 

los movimientos mismos. Cambio de calidad en tanto "señalan 

el despertar del antagonismo entre obreros y patronos" y en 

tanto, se iban diferenciando los grupos -y por tanto las ide~. 

logías- dentro del mismo movimiento laboral y definiéndose 

los llamados '.'grupos periféricos", . o sea los grupos "afecta­

dos por el antagonismo estructural que todo lo abarca", como 

diría Mészáros. 

El uso de la huelga como método de lucha está indicando 

claramente el surgimiento de una ideología o varias ideolo-

lf 9 Len in, V. I., El detia11.1tolla de.e c.ap.i.ta.lüma en Ru.ti.i.a., 
pp. 342 y ss. Ver, por ejemplo para el caso salvadoreño, el 
tipo de grandes talleres que describe Miguel Mármol para' el 
periodo, tal el de Calzado "La Americana 11 , con. "más de cien 
operarios", C6., Dalton, R., M.lgu.elMa.1tmal, PP~7~Y ss. 
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gías en clara contraposición a la que teñía el movimiento mu 

tualista que hemos descrito en el numeral anterior. Con 

ello no queremos señalar en absoluto su desaparecimiento,·p~ 

ro deseamos resaltar, en contraposición ·a otros planteamien­

tos, el viraje que en este periodo se produce y este viraje 

tiene relación con la debida apreciación del tipo de unida­

des productivas, a las que ya se han sumado las pequeñas in­

dustrias. 

Un parámetro para apreciar lo anterior, puede ser la 

evolución seguida por la Confederación de Obreros de El Sal­

vador (COES), resultante de la reunión de Armenia de 1918, 

que se ha comentado en el numeral anterior. Wilson señala, 

a propósito de ello, como habían venido creciendo las "dif~ 

rencias de propósitos de los diferentes elementos trabajado­

res". Señala dos factores o causas centrales: el surgimie~ 

to de los "cuello-blanco", qua van definiendo sus intereses 

en organizaciones especia.les como la Cooperativa de Emplea:­

dos de Comercio y la de Empleados Públicos (1923). y, la otra 

la relación o afiliación de. algunas uniones nacionales a or-

. ganizaciones laborales ·internacionaÍes. El mismo autor señ.e_ 

la como la COES se afilia a la Confederación Obrera Centroa­

mericana (COCA), en un esfuerzo por conseguir la unidad re-

. gional a travé~ de. "medios extrapolíticos". 

'Pdco despu&s,-concluye- organizadores radicales de M&xi 

co y Gua:temala ·comenzaron a atraer var.ios. grupos .de 

extranjerc¡~j}~t~dÍ.a:h1;es, quie.ne.s forma~on·· nue.vas unio 

: ::t:0m:i~,~~it:~~~~if 1f f ~*~~~1~1~1~~~f :~1::1~~:~~~a;:~:~ 
da.Ir.. 50 , ' "··.•.'.·.r·: < ::;; .. ·. . ·.·· 

·;e:/'-· ,', ' ' -, ' 

Para 1922, en e.ffÍctdj,:s.~rge,.;~~~~ segund~/~~dE!ración, la 

Unión Obrera S~ly~d~i~fi~/ ~~~;\é:'8x~:t;~bai con 35 fiÚaÍes ;
51 

En 
'i : • : ; e '.'F •. ,,. ; '-'. ;e . • .• :· '.</.·:>~·~_::-/:· 

- _ _.·:·.<< ;~·:·,·< :.· ·:':"f.j<t~>:¿ -~.:;~·-.; ".'' .::'.::~-~:-: .:''.~_(<'' ~--· ,·'; 
V',•:-- '• - "', ,·,:','.'! ~:;<J"·• •J\:: ::_:;r/~,' :'·;:_~~·~:;"~ l:, ":<· • •, •,:, •• "• ,.• 

: : _w~}~~!:_::?~~R:ifa~":~2-);~:_;:~iL-f~~:'"i~~·ii:,f 3;~~-j .. >':.·• 
Iirte.rna(iO.nal Labor' Dil,ectorY'. (Génova, 1922) · ~itado · 

por Wi.lson,, op;,.c..lti'· · ·· · -. ' - · 
·-~·-·/~-;---' 
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1924 esta se fusiona con la COES para unir el movimiento na­

cional en el marco de la COCA. "El ·resultado de esta fusión 

de corta vida -asegura el mismo Wilson- fue la expulsión de 

la COES de la organización regional del trabajo y una ruptu­

ra abierta entre las más grandes federaciones { •• ~) ". La 

COES aseguró que fue expulsada porque su orientación mutua­

lista se hacía inaceptable para los elementos radicales de 

la Confederación Obrera Centroamericana. Los grupos oposit2 

res, arguian los dirigentes de la COE~, intentaron desacred.!:. 

tar a las antiguas "respetables" .uniones, "indoctrinando con 

utópicas y subversivas ideas" volvieron a los oficiales, 

aprendices y obreros no calificados contra los operadores de 

pequeñas industrias, como si éstos patrones fueran "despre­

ciables empresarios industriales de Europa u otras partes de 

América". 

En efecto, creemos que es en torno a la creación de la 

Fede¡·ación Regional de Trabajadores de El Salvador el 21 de 

septiembre de 1924 (conocida como "La Regional")· que nació 

formando parte de la Confederación Obrera Centro Americana" 

{COCA), también fundada en el mismo año y compuesta por Fed~ 

raciones de cada uno de los países de la región, con excep­

ción de Costa Rica, como podemos seguir el curso del movi­

miento obrero en este periodo. 

Es ev~dente que a nivel objetivo se está dando -dent_ro 

del proyecto burgués- un desarrollo del obrero asalariado Uf. 
bano como consecuencia del pase a la manufactura y en ello 

incluimos, es necesario insistir, no solamente los ndcleos 

de las empresas extranjeras o de los inmigrantes, sino de 

los "grandes talleres". Por la importancia que ello tiene 

para interpretar el movimiento del año de 1932, necesitamos 

abundar, citando las características esenciales de lo que 

constituye el régimen económico de~.la Manufactura. 

La inmensa mayoría de estas "industrias" -nos dice Le­

nin- son obJJ,C!.ILol>.·:a..óa.la.JLi.a.dol>, .• aunque esta .. rel_ación no 

alcanza nunca,en la mariufactura la perfecci~n y pureza 

que_ es propiá de.ta "Fábricalf; En. ·1a· manufactura, con 
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el capital industrial se entreteje de modo. mas variado con el 

comercial-, y la dependencia en· que el trabajador se halla con 

respecto al capitalista adquiere un sin fin de formas y matices 

empezando por el trabajo asalariado en un taller ajeno, continuan 

do con el trabajo a domicilio para el "patrono" y terminando con 

la dependencia para la compra de materias primas o para la venta 

del producto. Junto a la masa· de los obreros dependientes sigue 

siempre manteniéndose en la manufactura un número mas o menos -

considerable de productores quasi independientes. 52 

Creemos que Miguel Mannol canprende bien este cambio al señalar -

que - para estos años - la industria del calzado (entre o -

tras) "ya había llegado a la segunda fase de su desarrollo 

o sea a la manufactura especializada", para probar lo cual 

hace una enumeración de la división del trabajo en la mis~ 

rna. 53 ¿La existencia de "aprendices, maestros, oficiales? -

No es excluyente a nuestro juicio.:_ 
l ·- -< :-_ -

La capacitac:lón de estos especialistas, señala r,e;nin, requiere 

una enseñanza prolongada y por ello el aprendizaje ·es el compa 

ñero natural de la manufactura (su desaparición va ligada a un 

desarrollo mas.alto de la manufactura y a la formación o cuan­

do se llega a separar unas operaciones parciales tan simples 

que se hacen accesibles hasta a los niños. 52 

Ya en el primer cuarto de este siglo· - comenta. reÜriénd0$e a 

El Salvador, otro .. autor - comienzan a instalarse_ las. primeras 

fábricas textiles, significando ésto, el surgimiento del obre 

ro industrial que progrsivamentc tendera a de.splazar a .los pe 

queños talleres semi-artesanales y ·ª los_ º!'la~"ai;i()s concentrados 

en los grandes tallc?:es manufacturer.os .• :ij 4.F 
¿Qué enoontramos, entonces, objetivamente? t:n desárrrollo del 

movimiento obrero, muy débil en términos relativos y absolu -

tos, pero·movimiento obrero. al.-.fin/q~e:searticula con la pe, 
queña

0

prodUccióndispersa, la,produccÍóhtarEésanal·y el traba 

jo a dom.iciliO: .• subsum'idCJpor·-_eX<cápita:1;ó~tj~i'cia1>-· 
. '\"· 

:; '~~~~~;,~:;,~!~~~~;i~~'~if i~~J~li~*~~ií'.~:.;;~~,::~ 44

' 
e.n El Sa'.f~.vadoJt. Re.v~.6ta Ab1tcr.:·No. ·t? -.-.-San. .. _Salyado_li«/ Pc.:t_·'.~n9 7·6 ~ . t 

-~-"'-~.!_-º·- - • 



45 -

.~ 
Sobre este marco objetivo es que se levantan las dife-

rentes organizaciones laborales urbanas, que serían el motor 

para la organización de los sindicatos del semiproletariado 

y proletariado rural, con su propia cultura cuyos rasgos han 

sido señalados. 

¿Por qué es.ta insistencia? Porque aunque es un determi 

nante, el surgimiento de·organizaciones sindicales y del PaE_ 

tido Comunista mismo no puede ser explicado simplemente por 

lo e.xterno. Una clase no puede crearse por decreto, en el va 

./ cío: 

Nos encontramos, entonces, ante la primera etapa de la 

formación del proletariado, la del fenómeno económico, en 

que las condiciones económicas crean una masa de trabajado­

. res¡ veamos cómo esa masa se convierte en una· "clase respec­

tó al capital" , para seguir su mov.L-niento hasta el "momento 

en que.las clases así formadas se enfrentan en un terreno di 

ferente, porque la.lucha de clase contra clase es una lucha 

política (fenómeno político) 11
•
55 

La expulsión de la COES y la creación de la Regional 

en torno a la COCA no's indica claramente la descomposición 

del artesan~do y el surgimiento del movimiento obrero como 

clase en sí, como una clase con una ;'situación común, intere 

. , . . .... :.~:, . ... ·,·.~·· .. .. ~.'t·;- :. '.:( .;,. . ·' , .. ~'-~....:, ....... · 
.. ·. 

55 C6., Bagú, Sergio, Ma.11.x-Enge.f..&: di.ez.c.onc.ep.to.& 6un-: 
da.menta.le.& (g~ne1.iú y pil.oyec.c.i.ón hl..6.tóil.i.c.a.), pp. 145 y ss., 
en que comenta ·el siguiente párrafo de Marx en la Miseria de 
la Filosofía: "Las condiciones económicas transformaron pri­
mero~ l~ masa de la población del pais en trabajadores. La 

·Dominación del capital ha creado a esta masa una situación 
c6mún, intereses comunes. Asi, pues, esta masa es ya una cla 
se 9on.respecto al. capital, pero aGn no es una clase para si7. 
Los'intereses que d~fi~de se con~ierten en intereses de cla­
se. Pero. la lu~ha de ~!ase contra clase es una lucha politi­
ca0. 
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; . f ~ - .:i.~ .lL··· 

El surgimiento de los primeros sindicatos en 1923-1924 

y especialmente de la Regional, muestra a nivel ideol6gico 

una descomposición del socialismo utópico y el surgimiento 

y lucha entre las corrientes social reformistas, anarco-si!:l: 

dicalistas y comunistas, muchas veces influenciando el mov:f:_ 

miento obrero "en forma inclusive simultánea", como ha señ~ 

lado Dalton. 56 

No es sino reformismo la teoría "mínimum-vitalista" roa~ 

ferreriana, que recoge y extiende al movimiento obrero el 

proyecto burgués de la "dinastía" Quiñónez Meléndez y que 

luego, con la expulsión de la COES de la COCA, queda repre­

sentada en la primera, mientras el resto, especialmente el 

. . representado en la Regional, se debate en la lucha entre las 

corrientes, anarco-sindicalistas y marxistas, las que a ve­

ces lleg,an, a nuestro juicio, a confundirse. 

Los planteamientos de. los órganos "Los Obreros Unidos" 

dirigido por Masferrer, "Egida", "El Mundo Obrero", y "El 

Forjador", entre otros, representa una línea reformista, 

mientras las otras se expresaban en periódicos extranjeros, 

que posteriormente veremos, en la Universidad Popular creada 

por la Regional, en "Opinión Estudiantil", "La Estrella Ho­

ja", órgano del. grupo marxista de la Universidad de El Salv~ 

dor y del Grupo de Revolución Universitaria, y "El Machete" 

de la Regionai, 57 amén de los volantes surgidos coyuntural­
mente. 

El anarco-sindicalismo que tiñe los primeros sindicatos 

es, sin duda, reflejo de una pequeña burguesía que se deseo~ 

pone (artesanos, pequeños comerciantes, campesinos parcela­

rios, etcétera) y encuentra en el anarquismo una forma de 

56 . 
Dalton, R., op. c.i.t., p. 16. 

57 Lés;;~ V~Úecillos, L, El ptUt..i.odümo e.n. El Sa.lva.dolt., 
op. c..lt. 

1 
1 

¡ 
1 
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respuesta.a la amenaza capita):ista y.que viene a constituir 

~la edición~proletad~d~l~a11a_rqt1i.Sill_q;~o~s.ea, .·la adaptación de és-. 

te á la~ cib~CliciCin'i!scé:í'~ l(¡~· 6~r~ro~·; en qui!lnes tiene su base so-
., '.· ',• .·, 

ciaL · · oei'anarquismo, ei anaréo-sindicalismo sigue conservando -

las características de la acción directa, el "apoliticismo" y la 

emancipación de los trabajadores sin la participación del Estado.
58 

Es evidente que en El Salvador esta corrient e no tuvo 

la influencia tan grande que alcanzó en otros países, que por 

las fechas recibieron una fuerte inmigración de obreros europeos 

tales los casos de Argentina y Panamá, para citar sólo dos de 

ellos. Pero' creemos que, especialment e por periódicos llegados 

de México y Panamá .("El Submarino Bolchevique"), sus principios 

tuvieron difusión. 

Igual que en el resto de paises .. donde alcanzó gran influen­

cia' .esta corriente usaría la huelga gen,etal como medio fundamen-
- ___ ·. - :: .- ·¡ -~. ·-'">·.-'·_ ,_ 

tal de combate y el sindicato como núé::leo~eproducciión y dis -

\ 

tribuciónl :e:ie'!de la~futura organ~záé~~~~~dcÍal~ .Tal sindicalis­
mo clebeiÍ~ iifectU:Cl.rs'e en confroritaci:ú:5n;!cori

0 ios pa trenes y, de 

acuerdo"ª 10:...ca~ta de Ami~ns, iCl.s.ór~~~ti~a~Í~nes no deberían preo­
cuparse de partidos y ~ectas que'~~ial.elamente pudiesen buscar la 

transformación .social¡ C:ada . siridic;alista ·era·· libre de actuar poli-
~ -_. "· - . - : 

ticamente coma· le agradase. Ello .explica, en parte, la ubicación 

obrera en diferentes partidos pequeño burgueses y burgueses. 

En el seno de la Region.al y aún podría decir.se que en la mis­

ma COES tal corrient e se ·confrontaría con las otras. En el caso 

de la Regional, los órganos de dirección quedaron en manos de la 
· .. 59. 

corriente marxista en el V. Congreso de 1929. .·· 

Inmediatamente después de su crea~ión y:.cl:eemos que en for­

ma especial a partir de 1929, la ReÚón'a."{;~é Tiabáj adores se de­

dicó intensament e a la labor de :c::~~i:tijifri~li:ca't'c3.~r;/,~f1lndamental-
mente, a la organización del camp~~iri'ci_Cio':;JY,;P'.~b.:leta::._:.. ________ _ 

- ·.:_. -·'. ·:-·.:··:.~ -., ,_. >~~ 

;\-':_-,,,:< ,-,.··: 

58 ' . . . .·· ... ··., ,',·• :: '· .'<·.· .. , ·· .. ·· •', ' ' : .•. ' 
Baena Paz, Gul.l lermina, ,;LA• CONFEDER~CIO!'!iGE~ERAL_ DE .. TRABAJADO~ 

RES (1921-1931) ·.en Re:"rsta>Me~iciÍna:d~'Cie'n'Cias;:po~íÜcas y s'ocia'-

~=: z:ºa;ª~~?~~·r.· .. ·. d r(~~tr·c~a,;,·i;:,~;h'~.~~,¡r<·'.;~,::c:i~~~,r~~-.~~;M¡, .e~ero-. 

!;:~füiiji[t~~~~~it,I!~~lt~!~~!~~~~I~!1$i~~.fü~H~~~;~mº 

'\ 
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riada agrícola. 

Los resultados, en términos de organizaciones formadas, 

han sido recogidas en forma parcial en el cuadro No. 4. En­

contramos 31 sindicatos urbanos y semi-urbanos, 4 rurales y 

3 mixtos, resaltando el funcionamiento de lo que se denomin6 

sindicatos de oficios varios, formados en los lugares de me­

nor desarrollo y los mixtos, indudablemente correspondientes 

a zonas rurales. Definitivamente la lista es incompleta y 

creemos que lo es especialmente en la zona rural, donde se 

procedi6 a la acelerada organizaci6n del campesinado en los 

años inmediatamente anteriores a la rebeli6n de 1932, lo que 

irnpidi6 un registro de los mismos. Miguel Mármol menciona 

algunos de tipo rural que no aparecen en la lista: Sindica­

to de Oficios Varios de I~opango, int~grado por obreros,.pe~ 

cadores y trabajadores de Haciendas ("Alicia") en Joya Gran­

de, Cho¡;ialtique, Ostu.r¡¡a, Nance Verde, Michapa, Cujuapa; los 

sindicatos "Guadalupe Rodríguez" e "Hip6lito Landero" 1 etcé­
tera'. GO·" 

Según estimaciones de Miguel Mármol para tal año, la R~ 

gional llegó a tener unos 75 000 afiliados '.'que casi en un 

sesenta por ciento eran j6venes", además de un gran número 

adicional de trabajadores que movilizaba e influenciaba. 61 

Es igualmente evidente que la Regional está trabajando 

ya dentro de las lineas fijadas por la III Internacional Co­

munista, aún ·cuando no· se ha creado el Partido a la fecha. 

Extraigamos algunos aspectos, de interés para el análi-
·sis: 

l. De ser ciertas las cifras de.afiliados estimadas 

por Mármol, y no hay ninguna raz6n para dudar de ellas, la Re 

. gional de Trabajadores controlaba aproximadamente el 10.6% de 

la Poblaci6n Económicamente Activa del país, que estimamos p~ 

ra la fecha en aproximadamente el 49.3% de la poblaci6n total 

60 Dai'tan; F.:~ í1~güel Mármol; op. e.U., pp. 113-132. 
61 D~lt_on,·~::;Miguel Mármol, op. c.i.t., p. lllll. 
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ALGUNAS ORGANIZACIONES(,LABORALES A' l929 ORGANIZADAS Y/O AFI-

LIADAS A LA ~F~DE~A~iolf REGIONA~ DE:7RABAJADORES DE. EL SALVA-
. ·· · -·~,D~~:Ls'~G~¡¡·~:¿uóy~~;;~:~~·~E ·· · · 

.. _.';} :,::;'·'.}; '.:·~.-.:;.~~~~'.\~·-.(:,,.-2::· ... -,. ·- .-~·::._·/:::· .<< ;::·.,< - . 
·-' ' , . . - -. -- - ;::';:·~_;: .. ; :,'.. ::-, ,' .. : 

San saivad.6; ''' ' .. , ,.,~'.'•.1 · e•>'' '/' 
- ;;'.~'{:i1t :~~ '• ,, ·. 

r .. {~~~M~~'i'~~e':rr~~~~i;~ :t8;'": !,I~t~lectuaies de 

: : ·:·~::~;:f:::·::\r:;;~:::~_iiei~~:··.'-;'i.)'.'"~ , , .... ' . 

-. : ---. -" º':>:::·~~,;~;:/.~'.--}_:~:\~._-'·~';/.:;¿~;!:.:,'. f>;}p:_:;,,'.\~f.'-~f,-o:{~ // ·- ;,, -~.- .. t. ·"' - ~-~:<-~.:..;;\· : .. ·-'-
4. sindicaro·/de.T~~bajadóI)és•¿de·;~~lon• 

s. sin·cii~~~~'.:ci~';;s.~~-~~~g~'.~;-b:J~~~~:i~'~~>· 
6.. sindica:t;c> de;;,sc:l:;.b'~:t:e_r.O'sYy· Refresque'ros 

7 .• si~cli.c~t:6 <lci :ú.'cC:iristr~cci6~.·· 
8. Si~dici~o.d~ 
g: uliiail:• ªª P.:i.ílt<lrei: 

i o• 'U1Íió~· s indicÚ· d~ Barbero.s 

11. Sin'dicato de Instaladores Eléctricos 

12. Unión el~ Sa~tres 
13. Sindic~to.:de Zapat;;qs _ . 

llf. Unión de Empleados de Com~rcio 

15. Sociedad de Motori,stas y .Me.cánicos 

Santa Ana .. :::):?:~:·· 
-'.__",. 

16. s.:i.1úúca1:0 ci!l:.P.anif~~a.·a:~r.·i,;:~<· 
17. Liga de Albafi,i·]_~sSy)c~r~~nteros 
lB. sindicato de cifid:iií~~Sva~Ic>~ · 

~: ~ ~::~::a;:r~:t~·i~~~fi~:~d¡~~'.P~trero Grande. (Depto. de san-
ta. -ATúi )\'.··.: :_.-··:··.: ._,_:.:;\,{'.~,'>'.· ... !~\\~.::-' 

,--> ~ - ;-·i;',{.:'.'._,:.·;-,- - ' 

21. SindiC:á'l:~/d(.c?lmJ?e'sinos de Potrero Grande Abajo (Dept<l. 
de :san·:fa:::;Alüi) ~:\t t~-:~:.'.<,·- ,·;· 

Villa ci{·~·~~i:~~b{;früi¡·.> •. ·. 
.•·: 

22. Siricli(l~~~'.§~·\\,,c)b~:~~o~ ,y Campesinos 

Ilopango .·· '·· · ' ' ; .. ;>, · .. '.· ,'/.·.:·····.·/ ":·_.--"~--

23. Sindlc:i~'~c) •F.raf¡r!li'acid. de Obreros y campesinos 

·soyapa·ngó - .. ~"'~~ .. ·yz~·L-~L .. n. 

24. Sindicatc> 1.iJu1 io A~tonid Mé11a" 



Panchimalco · 

27. Sindicato 

Sindicato 

29. Sindicato 

Armenia 

30. Sindicato 

31. Unión 

3B. 

FUENTE: 

50 

y Campesinos 

.A;, op. c.i:t •• PP• 128-129. 
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(1 437 611). Ese porcentaje prácticamente se duplica si se 

incluye en la PEA solamente la población masculina, dado el 

carácter del trabajo femenino en el país. Según el censo de 

1930, que sirve de base a nuestros cálculos, el 61.7% de la 

población era rural, pero si tomamos en cuenta el tipo de d~ 

finición para calificar lo urbano podemos tomar como rural, 

en sentido estricto, un 80% aproximadarnente. 62 

El bajo desarrollo de las fuerzas productivas del país 

en la época y el carácter agro-exportador de la matriz eco­

nómico-social nos estarían indicando que el gran porcentaje 

de afiliados eran campesinos medios y pauperizados, proleta­

riado y serniproletariado agrícola (jornaleros, colonos, apa~ 

ceros, med'ieros, etcétera) , la mayoría de cuyas organizacio­

nes no aparecen en la lista del cuadro No. 4. 

2. Si se torna en cuenta el tiempo en que se impulsa a 

fondo el trabaj_o en el carnpq (entre 1928-1932) y la forma de 

organiz.~ción nos damos cuenta· de la poca consolidación orgá­

nica e ideol~gica que había adquirido en el. último año menc.i~ 
nado. 

En efecto, Miguel ·Mármol .7 un o:rganizador campesino de 

la fecha- da algunos ele~enfos para tal.afirmación al menci2_ 

nar la forma de trabajo y el. Üpo de r.eivindicaciones en las 
~--.-·-;-'e 

62 
Las estim~c.ib~~S., han. sido hechas a partil". del Primer 

Censo de Población .de 1.930 •. En '.vista de no régistrar la PEA, 
se reconstruyó:<a partir de'la: composición por.edades .. que apa· 
recen, en el l!lis1no.~_:La pobláción~r.ural .M~6L 7% que. aparece 
en. él -es' consécuericia~ dé Ús definiciones dé las poblaciones 
o poblados; según número de habitantes (2 500 y más) y que· 
de hecho'son P()blado~ rurales o suburbanos .. Muchos autores 
coinciden ·con •'ei: pci:rc.entaje d.e 80% que hemos· estimado para 
la población:rural;:entre otros ver Salazar Valiente, M., 
B1Le.ve.' ltút.01t.la. de. me.dl.o <1.lgto de. El Sa.lva.ddll. (trabajo en Pren 
sa en Edit: Siglo XXI 'en Gonz'alez Casanova; P,, Améll..lc.a. La.;t.{:­
.na.,. hútOll.".i.ii. de. m'e.d-i.o. <1.lglo, Tomo II, Méx.ico); y Marroquín, 
A.D., E<1tu.d.,f.o <1ob1t.e.,lá.·.c.1t..lóú de. R.0<1 a.fioó .t1t.e.ht.ta. e.n El Sa..f.va 
dOll., p;: H6, en Gbnzalez Casanova', P •. , Amé.1t..lc.a. La.t.lna. e.1t R.oó­
i:tfio<1 .t1t.e..l11ta.,·uNAM, México, 1978. 

;\ 
\ 
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cuales se fundamentaba. 

3. Un ligero análisis de los pocos sindicatos campesi­

nos registrados en el cuadro 4 y de los mencionados·por Már­

mol indica que las zonas donde tuvo mayor éxito el trabajo 

o~ganizativo fueron aquellas donde la expropiación de Ejidos 

y Comunidades iniciada en la década del 80 del siglo pasado 

fue más violenta y rápida. Se trata, en consecuencia, de Z9_ 

nas donde la descomposición y diferenciación del campesinado 

se venía dando•: en forma acelerada y donde se habían desarro­

llado los principales motines desde la década mencionada. 

Ello explica, asimismo, la mayor participación de la pobla­

ción campesina y semi-proeltaria de estas zonas en la insu­

rrección de 1932 (Tacuba, Ahuachapán, Sonsonate, Juayúa, Na­

huizalco, 'l'eoi:epec¡ue, Ataco, Salcoatitán, Colón, Sonzacate, 

Turín, San Julían, Armenia, Ateos, etcétera), 

D.ent;ro ·de una estrategia encaminada a 

una revoluci6n democrático-burguesa, que era la prevalecien­

te en el seno de la III Internacional y' de los grupos comu­

nistas del país, se movilizó a tal~~; clases por el logro de 
reivindicaciones inmediatas{:; '.. · ·~·,<·i2 

___ , ',''~~ ' -•• ; > 

obtención 

por mayor 

ciendas; por 

reparación 

en .. el l'ancho diario, 

la in­

da 

ranchos de paja.eri que :1os'iC:ciiOn'í>s viirl.~iij e:t;é:eifra;· 

en plena crisis las ~ei~iri~l'c
1

aJ"j_~~~~ \~ CiinpLi.aron hasta cu­

brir la reforma' agr~r'Ú. 63 

63 C6,, . . ,. Dalton, R., op •. c.-<. .... , .pp. 161 y ss. 



·A lo que Roque Dalton 'ha llamado una ideol~gía agraris­

ta-revolucionaria, que venía desde el siglo anterior y que 

incluso permitió, aún frente a la franca oposición de la 

Iglesia, la utilización de organizaciones como ~as cofra­

días, vino a sumarse, fortaleciéndola, los ecos de la revolu 

ción Mexicana. No es raro, como ha dicho el mismo Mármol, 

que muchos de los Sindicatos campesinos llevasen los nombres 

de líderes agrarios de tal país, tales los casos ya mencion~ 

· dos de los Sindicatos "Guadalupe Ramírez" e "Hipólito Lande­

ro" o el del cubano Julio Antonio Mella, muerto en tal país 

y cuya muerte fue difundida y recordada constantemente por 

"El Machete", órgano del PC mexicano. 64 Tampoco es raro que 
el tipo de organización adoptado para •.el campo fuese el de 

las Ligas campesinas, del tipo mexicano. · 

S. En la organización campesina, no hay la menor duda 

de que el motor fueron los sindicatos u organizaciones labo­

rales U*.banas. Este hecho y el trabájo mismo al interior de 

las organizaciones artesana.les o reformistas es coincidente 

con las líneas de la Tercera Internacional en su sexto Con­

greso celebrado en julio de 1928. 
6. Si se compara las organizaciones vigentes en perio­

dos anteriores, y que se reflejan'eil.iei cuadro No. 3, con . 

las organizaciones del periodo l92o'.:.i929, éstas muestran un 

cambio cualitativo notable. El ~~'.Ü~;es cualitativo,. en 

tanto las organizaciones p_erté_í:iecien#s'a la.Regional tienen 

o reflejan un claro contenido b'.J.~~l'~Úya. bien diferenciado 

de la pequ~ña burguesía ode'l~~ :;;·~g;;,rii~~~icinci~ labor~les li 
.-.,.,, (: :/:;·:· 

64 •• , ••... · !~ .. ;;<:" t·(c¡.·· .• }>•···• ...• •·.·.•. 
Ver No.s 188,· diciembre d'e·l93Q¡/l89\de•.enero de 

1931; 213 de octubre de 19Ú'y'2i1t aé'.n'o.vie'mbrei. ió5y 20 de 

. ;;~;::'. :íí;;:~i1!~;~~t;i~~!~Zi~il1~1~~~':E~fü~:~iíl;:.~: 
tes "Tesis sobre el Movi,mien'to,\lfevolÜcionario en-las C~lonias 
y Semi colonias" y el 1;:¡i_~;:ig:r,-~111a; de la :r_nter_n¡¡éÍonal Comunista". 

-·-"'--'-· 
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gadas a ésta o a la burguesía por el reformismo. Presenta, 

no obstante, dos tipos de debilidades
1
una de tipo ideol6gico 

por las corrientes, a veces no claramente diferenciadas que 

las cruzan, pero que, no obstante, permiten el surgimiento 
de su seno de grupos con conciencia de clase obrera; la otra 

limitación está ligada al poco desarrollo de las fuerzas pr~ 
ductivas y al tipo de desarrollo capitalista del país. Cre~ 

rnos que esta segunda debilidad, no obstante la persecución 
política de sindicatos urbanos y especialmente rurales, se 
ve un tanto amortiguada por el proyec.to burgL1és que se ha 

trazado una fracción emergente de la clase dominante, concr~ 
tamente la burguesía pro-industrializante que en el periodo 

busca imponer su propio proyecto. 
Paru el inicio del segundo semestre del año de 1929 se 

comienzan a sentir los efectos de la crisis del sistema cap! 

talista mundial, crisis que tocarí<-:. fondo en ül año de 1932. 

y de la_cual el p~ís no se rep~ne sino en el periodo poste­
rior a la Segunda Guerra Mundial. 

Sólo en tal marco es PºfJ<ble comprender los procesos c~ 
yunturales que desembocan en Íinsurrección de 1932 y los pa- · 
peles jugados por sindicatos, socialdemócratas y comunistas 

y por los Partidos Comunista y el r.aboral, que rec~ge el mo­
vimiento iniciado por la Liga Roja. Sólo en él es posible, 
igualmente, encontrar respuesta a la consolidación de la olf. 

. garquía y su dominio político con .mediación del ejército, m~ 
diación que se extiende a nuestros días. No es el objetivo 
del trabajo investigar a fondo estos problemas, ni la coyun­

tura misma, sino intent.n el trazo del desarrollo del rnovi-
66 miento obrero en este periodo, en líneas muy generales. 

66 . . . . . d. d l • d l b Remitimos. para el estu io e perio o u a gunos tra ~ 
jos fundamentales:~'Estudio·sobre la crisis de los afios trein 
ta en El Salvador>, de. A. D. Marroquín; Ma·tanza: El-. S.alvadol:' -
1932 Communist- Revolt, _de Th.. Ander>son; Breve Historia de Me­
dio Siglo decEl_Salvaaor; de M. Salazar Valiente; Miguel Mlr>­
mol, de Roque DaltorÍ y Consideraciones sobre el Ascenso del. 
Militarismo en El Salvador, de José Rafael Guidos V. 
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Tracemos los aspectos más importantes en lo económico, 

para luego montar en ello los efectos sobre las clases soci~ 

les -con todo lo poco diferenciadas que se presentan en el 

momento- y luego trasladarnos a la esfera puramente políti­

ca. 

El primer impacto, dado el carácter asumido por el des~ 

rrollo salvadoreño, se inicia en el campo del comercio inteE 

nacional. La realización de la plusvalía tiene lugar en meE 

cados internacionales (Alemania 33.9% de exportaciones; Est~ 

dos Unidos, 17.8% y Holanda el 10.3%), plusvalía proveniente 

de la explotación cafetalera que en el momento significa el 

92.95% de las exportaciones totales (año 1928), aunque el v~ 

lor de otras exportaciones, ha ido mejorando por el proceso 

de diversificación. 67 No se tienen datos precisos para el 
periodo, pero el PIB del sector agrario, del cual el café 

era el de mayor peso,· deber:í_a anc1ax por un 70% aproximadarne!!:_ 

te, mientras·1os sectores industriales y mineros se movían 

en un 15%. 

S~gún la Memoria de Hacienda y Crédito ?úblico del año 

de 1929, a octubre de 1929 y después .de elevados precios del 

café, éstos sufren una baja de 43% en la calidad corriente y 

de 46% en el lavado. Ello tiene varios efectos que, a.groso 

modo podríamos sintetizar: 
a) Las estimaciones de la renta nacional muestran una 

caída de 26 147 159 74 colones en: 1926 y 17 599 077 64 

en 1931, es decir una reducción brusca.del 33%, apr~ 

ximadamente, en 5 años: 

b) El poder intacto de la oligarquía .y el peso de fa ex­

portación del café en el total, determina la suspen-

67 
Los datos han. si.do ob./:enid6s ele .Menjívar, R., Acumula 

cion Originaria y' Formas de Desarrollo Capitalista en El Sai= 
·vador, Cuadro 18 (:inédito).. Salvo indicación en contrario el 
resto de datos se tomarán .del trabajo de Marroquín, ya mencio 
nado, que contiene una excelente sistematización·de los co- -
rrespondientes al periodo. . 
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si6n de los impuestos sobre exportaci6n del producto 

de parte del Gobierno lo que significa, directamen­

te, una disminuci6n de aproximadamente el 11.8% de 

las rentas fiscales. 

c) La disminución de divisas trae corno consecuencia la 

reducción de las importaciones, in_cluyendo aquellas 

destinadas a la diversificación económica, incluso 

el "proyecto industrializante". Ya entre 1928 y 

1929 se detecta una baja de las importaciones en un 

38%, cifra que aumentaría en los años subsiguientes. 

d) Una economía con una matriz agro-exportadora determi 

na inmediatamente factores secundarios: 

i) disminución de la ocupaci6n -calculada en forma 

conservadora por 1forroquín en 40% sólo para la p~ 

blación masculina ad11lta en el campo y 15% en el 

área urllana, para 1929 y que' luego crecería, esps;_ 

~· 
cialrnente en 1930 ante la decisión de los cafeta­

leros de no cortar el café. 

ii) Reducción de los salarios que alcanzan mínimos 

de quince, diez y hasta ocho centavos diarios de 

col6n por día. 68 Sobre ésto y ya para 1932, se 
reduce por acuerdo en un 30% los salarios de la 

burocracia estatal. 

iii) La reducción del poco amplio mercado interno, h~ 

cen reducir el precio de los cereales producidos 

esencialmente por el campesinado. El maíz, por 

ejemplo, baja de 7.30 en 1928 a 2.98 en 1932 y a 

2.57 en 1935, es decir un 35% en los años extre­

mos; el arroz de 12.42 en 1929 a 6.84 en 1935, o 

sea un 55% y el frijol de ·11.19 en 1929 a 5.~9 en 

1935, un 57%. 

68 Có., Marroquín, o·p. e.U., y Luna de Sola, David, 
Apu.11..te.~ de!. h.l.6.tOJr..la. ec.011.6m.lc.a. de. E.f. Sa.lva.doJt, Ed:i:t •. Universi­
taria, San Salvado~, 1972. 
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e) Los ingresos fiscales que no sólo se fundamentan en 

las exportaciones, sino en las importaciones, en el 

estanco de licores y en impuestos indirectos descie!!_ 

den violentamente ello origina: el retraso e irnpos!_ 

bilidad de pago a la burocracia estatal¡ el paro de 

obras públicas¡ la disminución en compras de produc­

tos¡ la imposibilidád de pagar la deuda externa. 

f) Si los precios disminuidos en el mercado internacio­

nal afectaron a los grandes productores, éstos y los 

inmigrantes dedicados a la actividad exportadora pu­

dieron dada, la forma de comercialización,. interna tras 
• .J -

ladar el peso mayor a los medianos y pequeños produ~ 

tores de café, que tuvieron que vender sus cose.chas 

en un setenta u ochenta por ciento abajo del valor 

internacional . 

. g) Einalmente c<ibe señalar la total inadecuación de los 

·~aparatos de Estado para enfrentar una crisis tal, f~ 

nómeno totalmente distinto al caso costarricense don 

de se tuvo la agilidad para palear en partes los 

efectos negativos. 69 

¿Qué pasa, entre tanto, con el "proyecto \>u;gu~s · indus-. · 

trializa~te y di versificador" que ha .. venido in1pu;~an;do iá 

:;:n~::::::;~::::::;:~;:~;! ~~~~~ªtl:&!11~!~~;~ 
por Arturo Araujo? . > .. ~,;[ ... _;::'.,:;;'~;f,1\~:/i;cl · ~;/. 

Los datos. antes :;,:1.~t:6i iruriediataménte nos: Hevá.nc.a re-.:;; 
.,~:··,··. >·JJ,:~· ·.;/ . ... ;·:« ~.,·:,·:"'.'' '':·'·-,:'·.·,,.;··,,.;,,",;·- ..... >~·;+}~::,:;_:_ . .;,~~ 

:, .. / .-;"·.· i> .. ,)_.·. ·t· 
·:_. ~,.. "'. . '·, '"-, . - • .. ;: c-«t~ ,·~;-,,-:e· 

59 . .. · .... · . . .. • ':"·· ;. •·.:.· •... •· ... ' .•.. k\,. O"·\.•i ·) '.·' • . e 6. I ·. yegp. ·. Cc:trballo, J; L;.,.\Co.6.ta.': R:lc.ci,: .: .. una.'.f.in'.te.}(.p}(.e.;:. 

~-~1~~1i~::_~~-~iH1~1:K···~t~~t·/n~.!~~1~:it.t';~t~ti~~i·g;f;ni~~f~e.!~·-· 
19 7 8 ; ~· ~ ~. •.·. 7 •• ~\'{' . 77 • ~·')º~"' ;:~.:;:\;..¡:¡;.c;;"'jo""+"..;2..;;c,:~;,_~~"" ',· ; .• ;< 

7 o· Alguno~ ~ná.lis'is' e'. 11l'Z~.caciorie~ ::de.:pas~/a.·~r 'trábaj o 
de Marroquín, ;r ruerzan la .tesis: de.~Guidos ;.Véj a:r:'. sobr.e tal. 
proyecto qi.!eoun 'f~acciónd.e la .cla.se. domina_ríte quiere impo­
ner. 
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flexionar sobre el efecto mortal que sobre tal proyecto tie­

ne la situación de crisis, aún estando en el gobierno, en 

los primeros años de la misma, personeros de tal fracción. 

Se hará evidente, posteriormente, la actitud hostil de la 

oligarquía en relación a tal intento, precisamente por la p~ 

ll'.tica econ6mica y el traslado de. excedente de su propio se.2_ 

tor hacia los emergentes que el mismo significaba. Ello ha­

rá explicable la actitud de Hernández Martínez -1930/1944-

de una política económica en contra de los sectores financi~ 

ros e industrializantes, en especi~l en este ámbito. 

La reducción de las divisas, que por un lado disminuye 

la capacidad importadora y por otra reduce el ya estrecho 

_. mercado interno
1 

pone un límite " a las 
posibilidades de su implementación nn el plano económico. 

En el plano político, donde la oli:garquía conserva intacto 

su poder económico, la capacidad de juego se~ reduce al cho­

car en forma contradictoria la necesidad de proteger el sec-., 
tor ~gro-exportador, fuente de acumulación de capital para 

los nuevos sectores, con la necesidad de realizar las refor­
mas en el ~ "º ~;,r agrario,:· !n el mercado de trabajo que vie­

nen intentando- .:ñ;:'!eni.I.::' ··, b~sados en las clases auxiliares y 

subalternas, '''--e.-.au· vez se da la contradicción entre la 

necesidad de atarlas a su propio proyecto y la emergencia de 

p11.11p.:f.l~~~r9,i~~ propio de la clase obrera, débil pero,;;istente, 
· .. ~ gran sector del proletariado urbano y rural; que los 

obliga a la represión. 

Ello nos hace med:i.hJ:: ig\ÍÚmeiite~ . en la .validez para el 
caso salvadoreño de la crí.Úba'''ae, AglÍstín Cueva, en. contra de 

" - , . .;.· - - ., .· ~ ,~_¡,: :,_ ... ~ -_,";'. -~._; - --; .. 

la concepción estructural' func:i.oiúi.lista y fundamentalmente ce 

palina, sobre la 

tesis de que las ~~~~IÍicJ.~~.J{ot~al~es ''c~ntrales" produ­
cen automátic~j~~t~'i~J:"·~ü~¡;cl~• l&iteconomías "periféri-

:::~l: :!~:j¡;tit~f~1fff{~~:r!l;i~~(~C>1os efeat9s, el des~ 
c i a g eri;~á 1 ·.d·~t;~~~·.¡t~ífini;;;~~·~a-;~i~;~ñ2.~~c1.~:~i~n::;:::;-
e i costo de las cri.~.is de. las áreas met~opoli~an'á:s a l;as 

- ; -, ··- --~o "e·- -T'-'-'- 0,-oo._ .--:;~ -.o-.,.,;i."'.·-;; 

1 
1 
1 
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áreas dependientes ••. 71 

así como la factibilidad de un proceso de "refeudalizaci6n" 

-ya en pleno periodo de Hernández Martínez- dentro del desa­

rrollo desigual y combinado del capitalismo, con todas las 

especificidades que asume en nuestros países. 

Antes de pasar, sin olvidar la interrelaci6n con estos 

hechos en la base, a la instancia puramente política, haga­

mos un resumen de la forma en que fueron afectadas las dife­

rentes clases sociales, aún con el poco grado de diferencia­

ci6n que presentaban al momento. 7-2 

l. El campesinado, cuyo·proceso de descomposici6n vie­

ne desde el siglo anterior y principalmente desde el año de 

1880, sufre un más rápido proceso de diferenciaci6n durante 

los años de la crisis.-_ Tanto por la caí.da de los precios de 

los cereales, como por la forma en que son explotados por la 

vía de comercialización· en los casos de cultivo del .café, 

pierden~sus tierras a manos de los productores-exportadores.­

o de las instituciones bancarias. Marroquín ha estimado co-
mo a principios de los años 30, . .- ya un 28% de és-

tos habían perdido sus tierras. El porcentaje es mayor al 

llegarse al fondo en 1932 y en los años posteriores. 

2. El proletariado y semiproletariado agrícol~ expe:i;-i­

ment6 en mayor grado los efectos ante el aumento de la deso­

cupaci6n, que llegar'ía casi al 100% en 1930-33 ante la deci­

si6n de la oligarquía de no cortar café, y la drástica dism.!_ .. 

nuci6n de salarios reales y nominales. 

3. El proletariado urbano enfrent6 los mismos problemas 

de desocupaci6n y disminuci6n de salarios reales, ante la 

disminuci6n de la demanda efectiva y la reducci6n de la capa­

.cidad de importaci6n. 

71 Cueva, A.; El de...Sal!.Jt.ollo de.l c.a.p.i..ta.lümo e.n AméJtic.a. · 
La..t.lna., Edit.-siglo·xxr;>Mé.xfoo-;-T977;Cap. 9. · 

72 
Como marco para l~ estructura de clases en la década 

ver Juárez;BenedictO,-op. c.i.t.-¡ y F.A;P.U.; La..6 c..ea.~e...s ..soc..i.E:_ 
.ee...s e.11 l.932, en Revista Abra No; 13, junio·de.1976. · 
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4. Las capas medias urbanas, espe?ialmente aquellas r~ 

lacionadas con el aparato administrativo del Estado, experi- · 

mentaron no sólo desocupación sino una disminución nominal 

del 30% de sus ingresos (mayor en términos reales} y lo que 

es peor, el retraso por la:rgos periodos en sus pagos lo que 

l~ obligó a vender sus "recibos" en "mercados negros" a pre­

cios menores en un 50% al valor nominal ya reducido anterioE_ 

mente. Es conocido el gran número de nuevos ricos surgidos 

en torno a esta~ actividades usurarias. Igual estaba pasando 

con los soldadop y clases del ejército, antes del periodo de 

Martínez. 

5. Artesanos, pequeños industriales y las incipientes 

manufacturas surgientes enfrentaron el problema de financia­

miento, importaciones, no obstante algunas medidas protecci~ 

nistas otorgadas (casos de Fábrica de Hilados, Cí~. Heneque­

nera, Harina de 'rrigo y Filbrictt de Porcelanas) • 

Esto explica el grado de radicalización y desesperación 

de las ciases explotadas y las capas medias en la coyuntura. 

Retornemos a finales del año de 1929 en que bajo la ad­

ministración de Pío Romero Bosque se convoca a elecciones 

presidenciales para el periodo que se inicia el l~ de marzo 

de 1931, y llevemos por de pronto nuestro análisis hasta el 

31 de enero de 1932 en que se inicia la insurrección popular. 

En este periodo tiene especial importancia para nuestro tema 

el surgimiento de dos partidos políticos: el Partido Labo­

rista, de corte social-demócrata que impulsa la candidatura 

populista de Arturo Arauja, y que a nuestro juicio recoge to-­

da la política en relación al movimiento obrero y campesino 

que vienen impulsando dentro de. su proyecto los Quiñónez Me­

léndez desde 1911. Este partido no es un partido clarame.nte 

obrero, pero tiene, como trataremos de mostrar, una gran in­

fluencia sobre éste y el campesinado. ~l otro, el Partido Co 

munista Salvadoreño, fundado con base a núcleos comunistas ya 

existentes, en marzo del año de 1930, que con todo lo comple­

jo de tal afirmación tiene raíces obreras. La complejidad a 

que nos referimos ha sido recogida para la.época y para el ca 

\ 
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so alemán por Hajék, complejidad que sin duda es mayor para 

el caso salvadoreño cómo lo ha mostrado Dalton, en su Intro­

ducción al libro. "Miguel Marmol". 73 

Al iniciarse la campaña electoral a que nos hemos refe­

. rido y en medio de la crisis económica, surgen cinco candid~ 

. ·tos¡· con partidos políticos montados p<tra el caso como solía 
· ~Óurr~r en el país. 7 4 

l... El Partido Nacional Revolucionario, que representa­

ba a la oligarquía y cuyo candidato era el abogado Enrique 

Córdova. 

2. El Partido Zaratista, cuyo candidato era Alberto G~ 

mez Zarate, un burócrata del Gobierno de Romero Bosque, con 

apoyo de nanqueros, exportadores y burocracia política. Es­

te era el part.ido "!-Poyado por el Gobierno, aunque éste por 

primera y última vez_ garantizó elecciones libres,· en un in­

tento de crear una democracia bm:g-uE!sa como el medio más ad~ 

cuado p~ra .la producción y reproducción del capital. 

3. El Partido Constitucional, cuyo candidato Miguel To-· 

mas Melina era apoyado de grandes productores de café, terra~ 

tenientes, comerciantes urbanos. Este partido, como ha seña­

lado .Guidos Véjar, tenía iguales bases sociales de apoyo que 

el N·acional Revolucionario. 

4. El Partido Progresista, un pequeño' partido con base 

73 "Las-or-i~ntécicii\fa-, Iascccóúientes, las diiié,cciones· 
políticas .. ha 'dichoidiájek'.- no puedén estudiarse sin tener en 
cuenta sus bases socialés. Si bien es posible, sin riesgo de 
esquema tizar: excesivamente' definir al proletariado. como' la 
base social del~~ociali~mo, la determinaci6n de la base •o­
cia! dél refor~i~~o resulta una tarea más complicada y·~ri· 
cuanto a.las.diversas corrientes del ámbito del comunismo, la 
dificúltad va aún en aumento. Sin embargo, ni siquiéra en es 
ta esf~ra puede"ignorarse el problema de las ra1ces socia~ -
les ... " Hájek, Milos, La..tá.c..t.lc.a. de. la. tu.e.ha. de.·c.ta,¡,e.·c.on.t11.a. 
c.lti..6e. e.n e..e ·VI Congll.e.óo, eri VI Congreso de la Internacional 
·comunista, Primera parte, o p. .c.l.t. · · 

.. 74 La lista de partidos de tal periodo electoral ha sido 
tomados de Guidos Vljar, R., op. c.l.t. 
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pequeño-burguesa dirigido por el General Claramoun Lucero. 

S. El Partido Nacional Republicano, integrado por ca­

pas medias y pequeña-burguesía y dirigido por el General Ma­

xirniliano Hernández Martíñez; y 

6. El Partido Laborista, dirigido por Arturo Araujo 

compuesto en su mayoría por trabajadores, campesinos y secto 

res populares, urbanos. 

La clase obrera y el campesinado no teniendo un partido 

_propio distribuyen su problación en apoyo de los diferentes 
• 7 75 
:partidos burgueses: El Partido Comunista Salvadoreño se 

fundaría, como se ha señalado hasta en marzo de 1930 cuando 

ya el evento ha pasado. Es curioso, pero explicable, como 

fuertes nú'cleos obreros y asalariados se suman a los Parti­

dos de la oligarquía, como el Nacional Revolucionario y el 

Constitucional, fundamentalmente, en pos de sus "intelectua­

les orgánicos" que eran "personas más o menos limpias" -como 

ha dichg,Higuel Hármol- como se consideraba a candidatos co­

mo Córdoba y Molina, respectivamente. El mismo partido de 

·Hernández Martínez se integró con trabajadores, sumados a i!!. 

telectuales, profesionales y militares por el hecho de in~ 

cluir en su programa -corno ha analizado Véjar- demandas PºP!:!. 
lares. 

Pero el Partido que recogía un mayor contingente de 
;ibreros, artesanos, campesinos y capas medias era· el Partido 

75 11 Has_ta _1929 -dice MigueJ. Mármol-_ los obreros en el "te 
rreno político ~ramos simpJes-juguetes de los partidos elect; 
reros (; •. )Con el ano de 1930 se había abierto un nuevo pe-­
riodo<electoralista •. El Partido Constitucionalista, que pos­
tulaba para. Pr.esidente de la República al Dr. Miguel Tomás Mo 
li~a, me ofreci6'~n.ca~go como propagandista con un sueldo -
mensual de 150 colones(.~ .. ) Otro partido político, no recuer 
do cuál, hizo el· mismo. tipo de ofrecimiento a· Ismael Hernán-:­
dez. Decidim9s, por: insistencia de Ismael, consultar al Par­
tido Comunista (..:} El Secre.tario General del Partido, cama­
rada Luis Díaz, comparii6 mi opini6n (de no aceptar)~. C6. 
Dal to~, R., ·Miguel Mármol, o"p. c.l:t.;,. pp. 154 y 162. 

·\ 
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Laborista, representante a nuestro juicio de la corriente só 

cialdernócrata aún dentro del poco desarrollo pol.ítico del 

país. 

Ningún documento hemos encontrado para determinar la 

proporción y dirección en que se movieron sindicatos, de la 

regional o reformistas, las organizacion0s campesinas y lab~ 

rales en general. Pero algunos testimonios indican o de 

ellos puede inferirse, mejor dicho,' la falta de una línea 

clara en tal sentido. A nivel de los núcleos comunistas que 

desembocan en la fundación.del partido, parecería haber una 

actitud de abstención 76 y ~;h~~ciÍ. de. bases, se movieron de 

acuerdo a sus propias deci~iones,,orientándose en su mayoría 

\ 

en apoyo de Arturo Araujo. · · 

Considerarnos importante ·!?~~~-la coyuntura y para nuestro 

terna detenernos un tanto en el llamado Partido Laborista y en 

la corriente representada por l>rturo Araujo. Por un lado, h~ 

mos dicl19 que el programa ·ael partido tiene un contenido que 

podría corresponder a un movimiento de tipo socialdemócrata · 

de la época, construido con base al modelo del Partido Labo­

rista Inglés. Aún cuando la continuidad de la política Quiñ~ 
nez-Meléndez-Romero Bosque estaba representada oficialmente 

por G§mez Zarate, el proyecto mismo de Araujo no se salía de 

las líneas·generales de aquellos, como ha señalado Guidos Vé­

jar en la obra tantas veces citada. 

Se tr~taba, igualmente, de un proyecto diversificador e 

industrializante I pero que rompiera más á fondo las trabas P!'!:, 
- " : .' ¡ ,'~. 

ra el mismo mediante reformas de tipo e;structural que: 

ran el poder económico y político de 1<1..oligarquía y permití~ 
,.· .• ,. 

sen adecuar la fuerza de trabajo a una· explotación con un ca-
., -~~.;; ~ .. 

'". ·.~ 

76 ' '··:::.·. <.·.,:; '' .'.'. 
Ante la consulta.a que nos/hemos referido en la cita 

anterior, la contestaci6n delts'é'éret'a'rio General_ fue, según 
Miguel Mármol: ·11nos dijó·;~ue·_priine:r:>CÍ estaba el prestigio del 
Partido, -que -los com~nütas'.;cdebíalnos:·cuidar nuestro honor so­
bre todo en.un medio·co·mo/él<sii-lvadoreño .•. 11 , Dalton,·R., op._ 
c..l.t.' pp. 162-163_. ''' ~,·•--

'\ 



64 ... 

rácter menos extraecon6mico, más bu~gués o más capitalista. . . . 
Este proyecto, como lo vino demostrando la fluctuante polít! 

ca en el periodo anterior (1911-1929) requería de bases so­

'ciales de apoyo, una de las cuales era el artesanado y el 

emergente movimiento obrero. Esto se logró ofreciendo -lo 

que es congruente con el proyecto burgués- "la nacionaliza­

ci6n de la tierra", la "entrega de parcelas al campesinado" 

y el apoyo a las luchas reivindicativas de los obreros. 77 

Por otro lado, no debe olvidarse que tan temprano como 

1918 y con motivo del Congreso Obrero de Armenia, al que se 

hizo referencia en la parte I de este trabajo, Arturo Araujo 

había sido nombrado "benefactor de la Federaci6n". Pero más 

aún, Alberto Masferrer fue quien, en medio de ovaciones se-

. gún las crónicas, lo present6, lo que indica ya el ascendie~ 

te de este intelectual. Masferrer llegaría por medio de su 

trabajo period1stico -''Obreros Unidos", dirigido por él y 

creado ~_n ro.ayo de 1918 y· luego en "Patria", fundado en 

1928-78 y su trabajo organÜativo con motivo de las campañas 
electorales, no sólo de la de.Araujo sino también en las an­

teriores de los Meléndez, a ser el ide6logo del proyecto, 

tras el cual logró arrastrarª· grandes sectores· obreros y ar 
tesanos y articular una teoría, la "minimtun vitalista", con 

el planteamiento de reformas estructurales y sociales, hasta 

el límite que r~quer1a una democracia burguesa. 
El Partido Laborista, entonces, no es, como los otros 

partidos contendientes, uno nacido ad-hoc; es la concreci6n 

de todo un trabajo ideológico, con un claro proyecto, que se 

remonta a la segunda década del siglo XX y que entronca con 

la "Liga Roja", que en varios análisis ha sido subvaluada. 79 

77 C6., Marroquín, A.D.,.op. c..U., pp. 151-152. 
78 L~pez Vallecillos,. I ..... > Pe.riotl,ismo ... , op. e.U. 
79 "La 1 Liga Eoja' -~ic¿,Larín°cencsu.trabajo ya citado­

no jugó ningún pa'peÍ en 'ista' épo.cá; como se ha dicho mu,ch?J.S 
veces' fue·' un part.ido político electorero' organi.zado por . 
Quiñonez, por .. el año··de :191a;···QÚ:iñotÍez ·futidó.·su partido 1 D~ 

\ 

\ 
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Se trata de un partido cuya existencia jugaría un papel, taro 

bién subvaluado, en los acontecimientos de 1932 en tanto 

fuerza que -en medio de la crisis- se subsume o participa 

fuera del control del Partido Comunista en toda la coyuntura 

de la Insurrección. Lo importante es recalcar su fuerza 

ideológica y númerica en el movimiento labor.al y campesino 

salvadoreño. 

El Partido Comunista, a su vez, nace en el año de 1930 

como se ha señalado con dos determinantes fundamentales: 

el mismo desarrollo objetivo interno del 1novimiento laboral, 

por un lado, y las condiciones internacionales, por otro. He 

mos señalado ya corno la Regional de Trabajadores se mueve ya 

en los lineamientos del movimiento obrero mundial y como es 

el· marco •. para su relación con el resto del mundo, :e.specialme!!. 

teyíaM~xico, y para la venida al país de integrantes del m~. -· . _, 

Yimiento. mundial, especialmente del Buró JJ~tinoamericano, mon 

t~do en ese país en 1918. 80 

Se~Í.a: incompleto un análisis del periodo, sin trazar el 

inflexible marco en que tiene lugar el nacimiento del Partido 
Comunista que, por un lado, significaría la cristalización de 

la conciencia de clase -"lucha por los verdaderos intereses 

de clase" - después .de un. tiempo -breve en nuestro caso- del 

incremento en.la..organizaéión y experiencia de lucha y, por 

otro, el encuentro .entre dicha. experiencia y la teoría marxi~ 

tao ~- ~í.~td~ .,,,'~i;~i<\o n~"" .c.Offin una Sección de lB T~ce­
ra ·rnté~;'áa16nci'i~'C6In.rigi~fltá; durante· lo.· que. podríamos llamar 

.~:e!~n:: J1¡i·~t;~~:~~~~ff!~;0a~~~d:\:;:~en~: :::~:d:~ :~r c:~-
········'.:/:;•••·7 ..• >.············~·.: mócratá'. I>ara comp~" co~o candidato a la presidencia; y como 

no co'ntar.a ºC>.n ia sira;iatía de sectores populares ni del ejérci_ 
t.o, demag6g.icament',: )' :-:'lCh.o antes· que Perón habló de los. 1 des­
camisado.s' y ·.llamó. a su par ti.do 1 Liga Roja'~· . 

. 80. . 
. Baena .. Paz,.G:.iille:::>mina,.op. c.i..t., p. 117 .. 
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lado, sumamente complejo, que determina lo que se ha llamado 

"un nuevo giro a la izquierda" en la política de la COHITERN 

y en el que el deterioro de la democracia interna marca el 

dominio de las concepciones stalinianas, y la imposici6n a 

los partidos nacionales de las líneas generales, aún en con­

tra de sus propias decisiones y apreciaciones sobre la situ~ 

ción local. 

No es el objeto, desde luego, hacer un análisis de la 

IC en este periodo¡ sólo pretendemos tomar aquellos elemen­

tos que puedan contribuir a la interpretación de los enf o­

ques y orientaciones que, a nivel externo, condicionan la ac 

ción del Partido en este momento histórico. 

Unas observaciones son necesarias, antes de intentar 

trazar el marco de la estrat~gia y táctica de la IC y. su in­

sidencia en la acción del .PCS en la formación social concre­

ta. La primera, el hecho de que al celebrarse el VI Co~1gre­

so en jtJ,lio de 1928 sólo se habían constituido 10 partidos 

comunistas en América Latina, 81 .la mayoría de los cuales só­

lo se integraron precisamente en éste. 82 Desde luego, por no 

estar aún fundado no había representación salvadoreña. La 

primera participación ante un organismo de la IC se produjo . 

en el seno de la Sindical Roja Internacional (PROPINTERN) ce-. 

lebrada en Moscú en el año de 193o. 83 En segundo lugar, y r~ 
lacionado con el anterior, ello determinó que las "Tesis so­

bre el Movimiento Revolucionario en las Colonias y Semicolo­

nias", derivadas del Informe de Jules Humbert-Droz y su disc~ 

Bl 1n6oll.me.I> de la.. Vele.ga.c.1.6n La.t.lnoa.me1t.lc.ána.. en el deba.­
te. ¿,o bll.e el pll.O blema.. e.o.e.o YL-{.a.l., part ic ipac ion de Contreras ( M,! 
~ico). En VICongre.so,.op; e.U., parte II;p. 374-. 

82 Intervenciófi de Paredes (Ecuador) (ien In601inié.·de. la. 
Velega.c.1.6 ti La.Üno ame.ll.ic.a.na. ¿,o bite e.e. pliog1ta.mci. de .e.a. I.nte1tna.c.1..!!_ 
1ia..e. Comu.1iúta.,. op. é.J.;t;, en cita anterior, p.· 176; parté II. 

83 'náltoi1; R., Miguel Mármol, pp~ lB2yss;··· 
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sión con las delegaciones latinoamericanas presentará un al­

to grado de_ generalidad y_ grandes vacíos·en torno al proble­

ma político de la región, como lo muestran las discusiones 

mismas. 84 Se tiene la impresión de que las tareas mismas c~ 
si se derivan de la situación, tan distinta, prevaleciente 

en tal momento hist6rico en los países europeos o la expe­

riencia recorrida por el Partido bolchevique en la toma del 

poder. 

La orientación política que se inicia en 1927 dentro de 

la III Internacional y que determina la acción de los Parti­

dos Comunistas en el periodo, ha sido conocida como la "tác­

tica de clase contra clase" y que duraría hasta el VII Con-

. greso ante su fracaso, marcado por la consolidaci6n del fas­

·cismo y la derrota del movimiento obrero. Como ha señalado 

Hajek hay una serie de elementos o factores entretejidos e 

interactuantcs que determinan su' surgimiento y luego, no obs 

tante l!:l oposición interna y extern~, su larga duraci6n. 85 -

Los princi~~les, tres: 

l. El fracaso de la política del Frente Unico; 

2. La clara evolución del movimiento socialdemócrata ha 

cia la tendencia de derecha, en parte por la "desap~ 

rición de la tendencia a la izquierda en la TUC (con 

lo que) desaparece de escena el único factor impor­

tante que, en la Internacional de Amsterdam, apunta­

ba a un acuerdo con los sindicatos soviéticos como 

primer paso para el restablecimiento de la unidad 

sindical internacional"; 

84 • 
Ver partes respectivas de VI Congreso ..• , op. e~t., 

partes I y II. 
85 - d ~ • d La resen~ de los elementos generales e la tactica e 

la IC que acá se hace, está basada en el trabajo de Hájek, M. 
op.· e.lt., y en la confrontaci,ón del mismo con los .documen_tos 
y· discusiones del VI. Congreso ·de los. cuales viene ·a.· ser_. un.a 

_Introducción en la edición de Siglo XXI, M&xico. 
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3. Los cambios que se vienen produciendo en la situa­

ción internacional -ruptura de Inglaterra con la 

Unión Soviética, ruptura de comunistas con el Kuo­

minta~g, la entronización del fascismo en Italia, 

el ascenso del movimiento comunista alemán, entre 

otros fenómenos- en el que se avisora un clima de 

guerra, "clima -como dice Hájek- que f\.\e terreno 

fértil para las posiciones radicalizadas". 

En forma resumida esta táctica de "clase contra clase" 

contiene los siguientes elementos centrales: 

l. Tesis sobre el "social-fq.scisrno" 

2. La definición del ala izquierda de la social-demo­

é'racia, como más peligrosa que su ala derecha. 

3. La concepción del Frente Unico, en contraposición 

al perj.odo anterior, limitado a ia colaboraci6n con 

los obreros socialistas, en forma autónoma y sin 

·~ ninguna relación con su "cúspide" y de preferencia 

con.los no organizados o desocupados. 

4. El rechazo, por principio, de toda propuesta dirig! 

da a los partidos socialistas y sólo en casos exceE 

cionales la aainisibilidad de acuerdos con sus orga­

nizaciones de base. 

Todas estas líneas de la IC, tienen su expresión en la 

política sindical de la Inte:¡:naciona.l Sindical Roja, como v~ 

remos posteriormente. 

Intentemos dar una visión. general de los elementos ant~ 

rieres, para luego d~r algunos sobre el problema de la toma 

del poder y el carácter de la próxima revolución, para ubi­

car su aplicación a la situación nacional en el periodo que 
estudiamos. 

En medio de. grandes discusj.ones sobre la calificación 

del fascismo y de la social-democracia durélnte el VI. Congreso 

no se aceptó la connotación. del "social;..;fascismollcpara apli­

carlo a ést~s últimos; si~ embargo, prevaleció la tesis de 

que la socialdemocracia· de izq~ier.c'l.a ·• (Il.o~"l.aº d~ derecha) con~ 

'\ 
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tituía la fracción más pel~grosa del partido social· demócra­

ta. No obstante ello, ya en 1929, con motivo del X Pleno del 

CEIC ya se utiliza tal término en los documentos oficiales 

para calificar a tal corriente. Thalman, al referirse a ello 

señaló: "Hoy los frentes de clase son mucho más evidentes y, 

por lo tanto, la línea divisioria también es absolutamente 

clara entre las grandes masas obreras: o reformismo o comu­

nismo, no existe una tercera fuerza 11
•
86 

Esta posición llevó a conclusiones.desastrozas en torno 

a la valoración del movimiento fascista, al considerar que 

éste tenía los mismos objetivos que el movimiento social-de­

mócrata y, además, insistiendo en que éste último era el 

peor obstáculo para el movimiento revolucionario, con lo que 

se subvaluó el papel del fascismo, que muchos consideraron 

un fen6nemo transitorio. "La social-democracia -señala Kuu­

sinen en el X Plm10- y el fascismo tienen los mismos objeti­

vos y s9,lo se diferencian por las consignas y, parcialmente 

por sus métodos", Ello.significaba, en la práctica, que.la 

IC viera el fascismo donde no estaba -como ha remarcado Há­

j ek- "todos los partidos políticos eran fascistas y 'social­

fascistas' y dirigía contra ellos violentísimos ataques polf 

tices. Eso condujo a subestimar al principal representante 
del fascismo, el partido nazi". a·¡ 

Una consecuencia lógica de tal conceptualización llevó 

a la modificación en la del Frente Unico, aún vigente para 

el IX Pleno y que cristalizó en el VI Congreso. Se rechaza 

la concepción del Frente Unico, como acuerdos entre los movi­

mientos Socialistas y Comunistas y se impone la tendencia a 

la dirección autónoma de los huelguistas en contra de la vo­

luntad de la dirección de las organizaciones sindicales refor 

86 C6., Hájek, M., op. c.lt., p. 30. 
87 

Hájek, op. c.lt.,.p. 34. 
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mistas; o el trabajo en.las masas desocupadas o no º!ganiza­

das. Los extremos a que ésto llevó se manifiesta en las ac!!_ 

saciones de "derechistas" que Manuilski hace en el X Pleno a 

aquellos que consideraban a los obreros organizados en 1os 

sindicatos reformistas como más conscientes en el sentido 

cla.sista que los obreros no organizados, agregando -además­

la preferencia para incorporar a los obreros no calificados 

por considerar a los calificados como parte integrante de la 

"aristocracia Obrera", tendencia que tomó gran impulso en la 

III Internacional Comunista. 

un ejemplo lamentable de tal políticá fue el .pleibisci­

to convocado en Prusia en 1931, que los nazis intentaban 

aprovechar por lo que los comunistas prusianos se propusie­

ron boicotear el pleibiscito. La decisión del COMITERN fue 

"toda la fuerza del partido debe lanzarse contra la sociald~ 

· mocracia", lo que permitió al nazismo lograr sus propósitos • 

. Tomando en cuenta la fuerza de la socialdemocracia en 

tal morne.nto dentro de la clase obrera era, desde luego impo­

sible mantener la tesis de la "dirección autonóma de los hue.!. 

guistas" en contra de la "cúspide de los partidos". En mu­

chos casos las masas continuaron su propia dinámica en con­

tra de tales iesoluciones. 88 . 
En el fondo se trataba de determinar el enemigo central 

de la clase obrera y del movimiento revolucionario y contra 

qúién debería concentrarse.el ataque. La concepción del "so­

cialfascismo" prevaleció hasta que "la despiadada lección de 

la victoria del fascismo en Alemania produjo las condiciones 

para su modificación". Ello no.obstante, como se ha dicho, 

de las oposiciones al interior de la Internacional Comunista, 

como los de Tasca, Gramsci y el mismo Trotski que aún soste­

niendo el carácter totalmente bu!gués de la socialdemocracia, 

~onsideraba que su liquidación no debería hacerse antes de la 

88 
VI. Cong:X-.~s? de. ICLOP· c.it., p. 52. 
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derrota del fascismo, sob:i;-e la base de que los partidos polí 

ticos y sindicatos obreros eran el punto focal de la dernocr~ 

cia proletaria y la misi6n del fascismo la de destruir todas 

las instituciones de la democracia proletaria. 89 

Este. giro a la izquierda, como se ha señalado, se concre 

tó en la política específicamente sindical en el V Congreso 

de la ISR de septiembre de 1930, en el que ya el PCS tuvo re 

presentación. Se acord6 -de acuerdo con las líneas sobre el 

frente- que la oposici6n sindical revolucionaria en el seno 

de los sindicatos reformistas debía darse una línea autóno­

ma. También se aprobó para el caso.de los comunistas alema­

nes y polacos; pero extendido a los otros países, el no in­

greso en sindicatos reformistas. Esto dentro ~el marco apr~ 
bado en el IX Pleno del CEIC, en febrero de 1928, donde se 

resuelve: 
. . . . . 

Es necesario movilizar. a. las. masas· tras las consignas 

· comunistas~·:trabafa~.~éii.~_e~Íizar nuestra· táctica eñ 

las. orgaiii~aciones·s~!lci.Í'c<l1e~.y; •. ~l mismo *.t~lllp~,·;dese!!_ 

~~t:f ~~:rtt~~::~~~~I• :;·~~:i¡~~~itlf ~~j1titg~~~í~,~ 
:~:":~:v~:~;::::~~::::l :;º::;~~!1it~t~t~t!!~i~,i~r~I~~:. 
R~gional estaba en manos de los 'c.omunistas' y a partir de 

marzo de 1930 pasó a estar en manos de los 'Comunistas'", d.!_ 

ce Mármol) . 90 Nacido como una Secci6n de la IC, no hay duda 

de que las líneas generales de ésta son aplicadas desde su 

fundación, especialmente por la vía de México, sede del Bu-

89 
VI Congreso, op. ~lt., p. 62. 

90 
Dalton, R., op. ~it., p. 159. 
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reau Latinoamericano desde 1918. Es importante acotar, s6-
lo de paso, la importante influencia de "El Machete",. en los 

años que comentamos sobre el pensamiento marxista de núcleo 

del Partido. 91 

No existe al momento un estudio completo de la forma en 

que las lineas de la IC fueron aplicados por la Secci6n Sal­

vadoreña. Algunas referencias del trabajo de Mármol, permi­

ten .. ·.iriferir que hubo en la aplicaci6n de las mismas cierta 

esquematización y la reproducción de consignas poco acordes 

con la realidad del momento. A manera de ejemplo: 

La consigna revolucionaria mundial en el seno del movi­

miento obrero era entonces la de arrebatar la dirección 

a-.üos. reformistas y a los anarcosindicali.stas. A es­

tas al :t;uras•; mi maestro Gumercindo Ramírez, el tal Raúl 

_B; Mont~I'rC>sC>/:unosobreros .. d_e·real mérito.humano y._gvei 

... mÍal ·~~~J.i{_i~clos: Tejada ! So~iano, ·y el famo~oorador - "'.° 
pr"()'letS:~i20 J_cíy~::.P_efiá, se·.-_habían.v~~~to reformist.as•·y t~ · 

taratas~' '. Los·expulsamos .ein 1928; ·.· · En.1929 se .. l~evó a 

cal:>C> :~i.\'·'.c~~gre~o de .. lluestra· Fede;~éiall · ... R~giorial y, los 

·que ria; ~oil~ide;ábamo~ ya comunist~s· t~m~mos la· dir~c-
. ción -~~~:f()ri~1'.a~l. ()~g~;¡-i;mC>. P~rS.' ~lltonces, hábiendo 

sido. ci~;s~i'.a::<:iid.61.S'' i6s ;~fc)rl11Í.Stas e~ la forma mencionada'' 

l~ ~elea~6~ntral se ~lanteó con los anavcosindicalistas. 

Sobre ésto.mi_smo, recuérdese, la expulsión ele la COES, refor­
mista de -la Confederación- Obrera Centroamericana, alrededor 

de 1924, por sus posiciones mutualistas y reformistas. 

91 "La idea -di.ce Mármol, refiriéndose a la 'fundación 
del PCS- pasó a concretarse más y más y tuvo condiciones para 
su realización definitiva con·1a llegada del joven comunista 
mexicano Jorge F•rnández Anaya, que· al mismo tiempo.de llegar 
a El Salvador para trabajar en la atención teórico-politi a 
del movimiento sindical, vino a,.servirnos, .. objetivarilente e 

. enlace col1 el. movimiento comunista internacional."-,. p. 155 
92 .. .. . 

.• __ Dalton, R., op. ,c.lt., p •.. 150 .. 
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En esta misma dirección, Jorge Arias Gómez señaló el r~ 

chazo a la alianza con capas urbanas radicalizadas o radica­

lizables. 93 Ello, y otros factores que luego agregaremos e~ 
tarían indicando el apego esquemático a las líneas de la IC, 

en lo que se refiere a los principios de la táctica de "cla­

se contra clase". 

Araujo, con el fuerte apoyo del movimiento obrero y c~ 

pesino reformista y, en parte miembros de base del Partido 

Comunista, gana las elecciones en segundo grado, después de 

obtener el 50.16% del total de votos computados. 94 

En medio de la crisis, sin cumplir con las promesas he­

chas a obreros y campesinos y ·con la clara hostilidad de la 

oligarquía que veía en él un peligro mayor que en.el candid~ 
to oficial de la "dinastí.a" Quiñónez-Meléndez, Araujo se mu~ . . 
ve desde sus inicios.en un vacío de poder absoluto. La pro-

fundización de la crisis se ve ~g~avada por. la falta de cua­

dros burocrat~cos, que le son retirados por la oligarquía y 

por lós-miembros. de la dinas tia. 

En poco -t;.iémpo se enfrenta no sÓlarnente a: la oligarquía 
1 .•. ··' 

sino a µna;oposicióncireciente del Partido Comunista.y de la 

pequeña bu:rguesía. 

La olig~~quia >t:adij_<lio~ai ,"'.7dlce :Ha;~oquill:- veia compla­
;ida l(·p~a·s~'s~'}d.~··i.~~~~}an:t:~ci~Íe~tÓs, qúe .ella también 

cont).'ibü~a a~~sti~l1lªI' ;/pt{e,s .. ello permitir1a derribar al 

.··g~~~~.n~F~.e¿~:~;~>~~b;~~,;~f · •. ·.~~11~.PI'e.side'nc~al. sin _su ª§sºb~ 
cion·y~aun·•,eri':'co~tt!a;°d¡afsw;,:i.ntereses particulares. 

La ªº3+~;1.-~~;\:~t·~~->~~K~;~OAr~~:~J~;e~,-~~i~igent~ del mis-
mo ,posterfo~írieti.t~~) ~~ente ar:~artido Laborista es digna 
de potle~sl .ci'.o:~~:.e'J/~~:io'.)'e ,de~vi.~ción. }zquierdista. En 

·> ; •• ~5~-·. t . ·•· ~'.,···" 'k.,< . \'. 
. , : ... <· ·)·' . \,-,"..>·~. ;~y;: .>.:~ .;"·~i ~:.}.'. ' . .. ... °'' ·.·-".. •" , ' ;; :·· :'' - . 

: " ; >-- ,,,~·,-<~::~~;'<:-.·, -

:: ArA•s';J.~~~'.t,~:@,.·,,;~;;~-tXabü~~o!_'Mal'ti; .fp:; .e;µ.,. p. ·2o!f. 
Calculado.:éon:bása«a d.a_iqs:"r,;e~'o#'ctid.as ':Por.Guidos .·.v!_ 

jar'. ~s' o·p.Le#:.•L1;:.,fo.¿_L~~'.i;:i:¡.~-;;•i);'-15·3; ·•>-.. 
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efecto el ÍaboriSmo prociamado por .. Araujo y sus ideólo-
-: , -:, - . ', - ~ _;' _-· -' , -

ges sólo. fúé "cons"ider'ado como· una pantalla del'. reformi~ 

. mo f~bricad~ :~:¿~;:un ala· de la oligal'.'quia. Si bien esto 

era ~ier~~ ;'~:ieX.~~ f~e también· que los. dirigen"tes · comu­

nistas d~spreciaron las masas que arrastró tras de sí - -"-- ··.·- __ . __ , '.' ,. . .. 
el arau:i ismo. Cu.ando Arturo Ara u jo cae ::cdel" ':poder, bajo 

un g~lpe ·¡¡;t~;b~ el PCS muestra gran satisfacción y 

aplaude i·~ t~aicÚn sin hacer un verdadero balance de 
-.- .. -- .. - ·__ ,-

la nueva: sitüación· que se· planteaba. 

Ello cre~o~,.~es parte de una aplicación esquemática de 
los rígidos principios tácticos de la Tercera Internacional. 

Pero .~ún con la caída de Araujo, el movimiento popular 

aumenta ante la profundización de la crisis y se plantea una 

lucha contra el General Hernández Martínez, de parte del mo­

vimiento araujista~ en el cual hay impórtante. base social i!!_ 

tegrada por campesinado, obreros y artesanos, además de redu 

cides. grupos medios. 

\ 

Arau]o, como ha señalado Narroquín entre otros, proyect~ 

ba una invasión desde Guatemala, invasión que coincidiría con 

un levantamiento agrario en la zona occidental que preparaban 

los líderes laboristas. 96 

El Partido Comunista, por.su lado, con un análisis de la 

situación del país que califica como revolucionaria y dentro 

de la táctica y estrategia de la IC, se ha_ planteado ya la t.2., 

ma del poder. Desde el Congreso de la SRI de 1930 a que ya 

hemos hecho referencia, uno de los delegados plantea el pro­

blema de la siguiente forma: 

A instancia nuestra se aceptó para la Arneri~i Latiri~ la 

operatividad de la tesis según la cual un .parci:iéio' ccimu-
' -- ' ' .-, .' -, .· . - ':: ·-

nista pequeño pero con prest:Í.gio y hegernonTa dé ciiI'ección 
·- -· - - -· _,.. ·--' ·:··.,:·>"'' -- - -- , 

real sobre ·las 'rnasas".'puede •iniciÚ~l'cÍ.fcÍ:ii(vdiuc~Óri;;:tla 0lU-

cha. por la to~a a~i pocle~.·e~ for~a''dir.e.Cta;·.t:o~ando en 
\T:,--~ .. -·----::' _-_-_.,,;~º,;--=-;;,;"=--f-::- ~-~.-':"- -~--=- ___ ..,, _ --- - '..:·.:i·;':·;~~·~~'....:._-c,: ;~-:~:;._ -· _ 

>; - ---~ _\;_~-=--'-- -~ _ -_-~ _ ,~~~- -~-"'' :::,;:,:-~:~LL_: .-:.' {~-":" .. "'-~;<~. ·;:_ .. ~·'.'.: ~L .~ .. -
~.~ -¡·~· 

96 Marroquín, A.D.; op~ ;~;¿¡;', 
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cuenta desde. luego ias ~condiciones, ooj eti vas d-e cada. 

país; 97 

Déspl1~5·,,~~ to~ar: ennuestras mano~ .la' dire'ccion del: mo­

yilnieritófo.br~ro'- organizado,•._ i:uchamos por. ~~ ünicla,cly su 

foX._t·~·te';{:i.~:i~!lto'(.Y' 's6io.cu~rid.~ es~t:J;,i~rbn, dádás _:esi:i:ls con 

. diciones•·i>or,<,-10-me.nos. en.la me'dida; minlmalll~nte ne~~sa-
. r:ia, ·:f~·e' .qÜe-:p'asarno~/ a .iilsis.1:.i:r en.•··nuestro programa· .. re­

~-oiuCionilr-;i.ó/ ~uyél real:tdación presuponía. ineludÍblemen·· 

.·· t'.i.1.f 16~;8 d~~ '~Ód~r poÚfic~ p~; ·.parte del pu~blo sal~ 
va:dcireño; -

.Vemos·, entonces, dos -movimientos o corrientes caminando 

eri. forma separada- una hacia un golpe de Estado y otra hacia 

la toma del poder. A.ellas, si debemos ser objetivos y ver 

el manejo de tal variable, debemos agregar los movimientos 

de espoo.taneidad que surgen de las condiciones mismas de las 

masas, especialmente del campo. 

Hernández Martínez, conocía de ambos proyectos, luchaba 

por destruirlos, además de enfrentar otros problemas: la 

crisis económica, la falta de reconocimiento internacional de 

terminado sobre todo por ia íntima relación entre el proyecto 

norteamericano99 y el que venía de· la Dinastía Quiñónez-Helé!}_ 

dez y la Útlta de apoyo sociaÍ,_no o]Jstánte el indiferente be 

nepláci to de la oligarquí.a p.or l~. ~aída de, Arauj o. 
- -·----- ---

Mar tínez se trazaun'plefn estratégiéo_de largo alcance, 

como ha señalado Marroqufo, i~iciand~_Ú>d(; .llri :plan de provoc.e. 

ciones contra el movimi.erit:O p~p~lÚ, eri i:.k!lto consolida en 

ejército: 

97 ·nal1fon·;. •R\. 
98 

Dalton, R., op: c..<.t.,:~ 'P!!~'lS97l60. 
99 C6., Briedb0;·K~J,c; 0The.=Unlte.d,S.:l:a.te.h':~1td .the. Rúe. 06 

Ge.ne.Jtal Ma.x-lm.lt.la.í10 He.)[.1ill1ide.z .Ma.)[.t.lne.z, Journal of Latin Ame-. 
rican Studies, Vol_. 3, p_art(l.~, pp. 151-:172, Cambridge .Univer 
sity Press, Loridres 1971: · - - - - - - __ - -·- ·' .--

'\ 
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1) Permite elecciones municipales ya convocadas,· en las 

que interviene el Partido Comunista con candidatos 

propios, pero se hace intervenir a la. guardia para 

robar los triunfos de estos candidatos, especialmen­

te en sus lugares de infiuencia .(Soyapango, Guazapa, 

Izalco, Nahuizalco, Col6n, San Salvador) , amén de ca~ 

turar a miembros o simpatizantes del Partido. 

2) Reprime violentamente el 4 de enero de 1932, movimie~ 

tos huelguísticos de cortadores de café (Santa Rita, 

Anonal, El Paraíso, El Chayal, Tortuguero y Montañi­

ta). 

3) Reprime motín público en Mejicanos, por protesta en 

rélaci6n a fraude electoral. 

4) Disminución de salarios en el campo que el campesina-. 

do rechaza (7 de enero -"La Prensa"). 

5) Alboroto popular en Usulután, como consecuencia de 

~~elecciones en 8 de enero. 

6) Encarcelamiento de líderes populares en Armenia. 

7) Realización el 11 de enero de elecciones de diputados 

en la~ mismas condiciones que las anteriores. 
8) Amenaza de tomar las poblaciones de Tacuba, !zaleo, 

Nahuizalco y Juayúa. 

9) Huelga en la Hacienda San Isidro, Sonsonat.e en 16 de 

enero. 

10) 'Lucha entre trabajadores del barrio Concepción de 

San Salvador y miembros de la Guardia Nacional para 

arrebatar líderes políticos apresados. 

11) Reunión de Subsecretario de Defensa y terratenientes 

de Santa Ana para crear la "Guardia Blanca" para "d~ 
fender sus propiedades", y que jugaría en el periodo 

posterior al levantamiento el papel de masacrador de 

campesinos, bajo la dirección de "niños-bien", hijos 

de terratenientes. 100 



El· Partido.Comunista había calificado la situaci6n co­

rno una "situación revoluciona~ia11101 -como en efecto lo era­

Y se trataba en consecuencia de la toma del poder para impla~ 

tar una democracia burguesa hegemonizada por el proletaria­

do: 102 Después de ardientes discusiones sobre el momento de 

llevarlo a cabo e incluso sobre la posibilidad de parar el 

levantamiento ante al evidente conocimiento que el_ gobierno 

tenía del mismo (apresamiento de soldados y oficiales impli­

cados y dirigentes del Partido) se señala el día 21 de enero 

de 1932. En pocos días el levantamiento es sofocado y en el 

término de un mes se asesina más de 30 000 personas. 

¿Qué significó lo anterior para .Martínez? 

1) La destrucción del "Laborismo" araujista y de todos 

los organismos en que tenía influencia; 

2) La liquidación física del comunismo y la destrucción 

de organismos que tcmíiln su influencia; 

3) El logro del reconocimiento de parte de los Estados 

"'''unidos y demás países latinoamericanos, una vez dado 

el visto bueno de parte dé aquél; 

4) El apoyo inmediato de la oligarquía, que pasa la me­

diación del poder político al ejército y que, de una 

vez, se consolida por largas décadas en el poder en 
~contra· de las.fracciones emergentes. 103 

.. 
- ••• •.• :·· ••• ·."_:·,:· ..... -:_ •• ·.··:'.•,_•.· ...... ".·.·,,•,·.:. •'C, •'<<' ,;., . . . . . ~L~:\_i~~'.2.:;,.~~·.::__ .. _ 

100 E~t~~'he~hiis.h:a.n sido s_eleccionados del trabajo de 

MarroÍ:b~»:.~'f,·,D,~I:·/f P,+f;·~~~·;}.,, .... , 
Dalton~Roque, op; 

102 Est~·e·f~'ia.~11~~ª dominante en.Úl. III Internacional, 
. no obstante que en algunos:' docúmento·s aparece otra al ternati­

va: 11 Existe la posibilidad objetiva de· i.:in desarrollo no ca pi 
. talista de las colo'riia:s atrasadas:, la posibilidad de un vuel 

CJ a la revolución soci.ali.sta ¡;>roletaria de las revolucion.es­
dem.ocr6.tico burgueses· en las colonias más. adelantaaás,, con 
el. respaldo de _la vi.ctori.osa di.ctadura proletaria de los demás 

. países" ello se .extiende a las .s.emi.-colonias. C6., Te.<\i<\ .t.o­
bll.1!. el. mov.lmie.11.to ll.e.va.f.uc.únta.ll.io e.11. la.!. c.o.tonia.& 1J .5 e.mic.o.f.o­
nia-6, en· VI. Congreso, op.· .c..l.t.,. Primera parte, pp. 189 y ss. 

103 , , ' . 
Para una ampliación de estos aspectos, ver Marroquin, 

op. c.1.t. 
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5) La terminación del proyecto "burgués" iniciado en 

1911. 

Si ex'istía una si.tuación revolucionaria clara, ¿dónde 

están las fallas de la insurrección? En parte, creemos, en 

la línea de "clase contra clase" aplicada en forma esquemát.!_ 

ca para las condiciones nacionales y que se reflejó en la as 

titud hacia las masas obreras, campesinas y capas medias del 

laborismo. 

El mismo marco, no las características sociales y econ.§. 

mlcas, nos remiten a meditar a lo sucedido en Alemania de Hf. 

tler en tal periodo. "La única fuerza social que constituía 

un obstáculo en el camino hacia la dictadura de derecha era 

la clase obrera -dice Hájek.-. Hubiera podido cumplir la fun­

ción \le dique si hubiera conseguido unirse. Y ese presupue~ 

to no se verificó". La obser;,,·ación no es simplemente espec~ 

lativa, ni ociosa. 

Ncnhay duda, por otro lado, de que hubo una sobrestima­

áión del Partido, como vanguardia de la clase obrera, un pa,;. 

tido que en el momento de la insurrección tenía prácticamen­

te unos meses de. haber sido fundado y por lo tanto, aún dé­

bil en lo orgánico y en lo ideol6gico. Esté1 misma debilidad 

impidió sin duda, ya dejando de lado la falta de alianza con 

el movimiento obrero del Partido Laborista, aprovechar la es 

pontaneidad, que en alto grado había en la coyuntura. Esto 

sobre la base de que el Partido Obrero debe ser siempre con­

siderado como una mediación entre lo espontaneo -que form~ 

parte de la dinámica propia de las masas- y lo orgánico. 

Sin duda, como ya se ha señalado, el grueso de la insu­

rrección estuvo formada por el campesinado, el proletarido y 

semiproletariado rural. Pero los. elementos sueltos de los 

trabajos existentes dejan ver, aunque en menor. grado la par­

ticipación del obrero y artesano urbano, que en todo caso j~ 

g~ el papel de organizador de aquél. La actitud de Hernan­

dez .Martínez, una vez reprimido el movimiento, en contra de 

los sindicatos confirma nuestra afirmación que se reduce a 

simple hipótesis, por la falta .de datos y documentaci6n. 

., 
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ESTA TESIS Na BEBE 
SAUI BE t A ·'·t·l•tnTE" dice el mismo ~J3:tpie'.!l líl '1 uA Ol;ro faotJr, vital, descuida.do - como lo 

1·Iár:rrol - es el aspecto militar. Si para u:;ar las categorías grams -

cianas se tratab.:i. de una "guerra de ::iovimie!'lto", o de "ataque" cono 

diría Lenin, en contrap.)sición a una de 11posiciones 11o11asedio", ello -

CJ:n::rHhiía un fact.)r i..'1di!lpenoa.ble, 

Hasta 11ltima hora - dice Z.Iárnol - el partido mm!ejó la insu­

rreccifa como U."l hechl politido de nasas simplemente, sin des!.\l'rollar 

una concepción militar específica del probler.m. Sh.plene!1te no se re­

par.S nunca en que los :probleuas rtllitarcs pas!l!l a ser los f1mda:::.ent.9.­

l-es una vez que se ha decidido hacer la ins11rrecci:Sn ;,· que los proble­

mas oilitares se soluciJnan con una téc.a.ic:i y u::ia ciencia especiales, 

que tiene s~s propi:i.s leyes, eto4tera. 104 

Ot ro ele11<!nto, que n·J constitwre una fo.l.la uin' una debili 

d:;.rl deteruinuc1a !''1r el esoas:> tie::ipo de Yida y por las o.mdici ines es 

truoturales mis::ias del país, es el que hace relaci.Sn a la compnsici.Sn 

olasiata de la organizaci:Sn :política de· ls ola.se obr.;ira y al grado de 

desarrollo orsá.nioo de la misma. Refiriéndose a.ello, un autor ha se 

~alado " a) dP.bililhd búsica de lo. V!l.::tgu~dia, tu::i:b e:·. r.u baso co:::•J -

en su direccHn, fuá su osdasa composici.Sn prole~aria y la d6bil in -

fluencia que el proletariado CJl:tJ clase ejercía en su 0stilo y mátod­

dos de trabo.jo. :Ueron sectores radicalizados de la peque~ burgue -

sía los que impr:U:ü.eron su sello de clase, lJs que ejercían la hegemo­

nía en la práotica; b) ... :ii::..bien era una au·béntica expres:i.6n ele los -

intereses de las masas p)pulares de ese periodo, era, a la altura 

de 1930-32, una orga:?rl.zación en su prim.era fase de desarrolle ·:irgáni­

co •• ,sin haber tenido el tiempo necesario para recabo.r la experiencia 

y preperaoi6n básica para la confrontaci·5n decisiva con las experimen­
tadas fttzrzas reacci9naria~. l04a 

Resul~a innecesario, fi::ialmente, exaltar la actitud y acci5~ 

conseouente del ?artido y del pr.:>letariado en la coyuntura. L3 dei·rota 

del mo•:i.'Ilientr; o·brero en tel o.Drtu:uidad sJlo ha sido una de las nune­

rosas batallas q_ue se han dado post<?rin:o:iente y s'e seguirán dando y de 

la cuo.l p•.iede deciroe, paral'rase:l!:do a Ha.rx: __ ~~º- ___ _ 

11 Después del dJ!ilinto de Pentecozt~s de 1871> ;ira no puede ha­

<: ~r pa::. ni tr.,5ua. pJsible t?"-tre los obr~roo J'.-lo~ i:¡ue ~e-aprJ?i!l!l el 

producto de SU trabajo. El pU~'l de :!:J.ierro ue_lá. $oldádesca'p6a.i-& te_;;. 

ner sujetas, dura:::.te oi<?rto tiempo, a eGtas dd::i clase~, perol~ lucha 

V)lVerá a estallar U.'l!l :f otra vez en prOporci.•"ll~s crecientes.; lfo puede 

caber duda s~bre qui~n será a lapostre el vencedor •••• 

tqi/RJ:thti~~ ~~ :e~~l!~tBe~~·,~?,~-~;t.. n. 21 



III. DERil..)TA Y LEll'.i.'..i. REGU.PERAGI:Jll DEL l'IOVIi·~;T:rJ OBRERO (19.32-47) 

.Agustin Cueva al estudiar lJs efectos de la crisis de los 

aftos tr-air.Ca en .bérice. Latir.a, rebate la tesis general de lo :f.avo-

rab le que tal coyuntura fué para los procesos de industrializaci6n 

en la regi6u; su hip6tesis se prueba tltalinente pera el caso salva­

dore~o, au.-::mdosa a los casos de Ecuarlor y Chile p»r el estudiado2.l05 

E:: efecto, la crisis de los a¡os treinta no solatl.ente ter-

i:ci.na con el proyecto bur.sués que una fracoi.Sn do la clase dominante 

lttcha.ba por imponer, sino refuerzD. D. tr.?.véa de la :política eco::i.Sm.:i.-

ca - hemos y-a visto ilr,tl!laS de lan ::ieclidas en tal sentido - ·el oode 

lo agro-e:tp:irtador y brinda la oportunidad de recomposici6n de la o-

liga:rquía. 

A las mcdidu:J que =tes lwc.o::t anal:lc:?.do s q,uo ·tien~n un -

claro CJntenido pr•J-oligá.rquico, deberemos ogrego:r Jtras que indican· 

el cese de la política de impulso a la diversificaci.Sn e industriali 

zaci.Sn, que so iniciaba en el anterior período: 

105 

a) Co:::itracción del or~dito por los organismos financieros 

do cafa.ctor privado ;¡ .su clara. orientaoi6n hacia el -

sector cafetalerJ y ganadero. Al cent:rali:l:;arse la ban 

oa ~ orearse el Banco HipJtecario, en 19.34, ta. 

cueva, A.. El Desarrollo del Ca,pitalismo en .América. Latina·, op.o 

Cap. 9. Edit. Sislo ::CU. rléxico 
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les o~ganismos serían prácticamente dirigidos por·t~ 
les sectores, en su propi.o beneficio. 

h) Un manejo del valor externo del colón en relaci6n al 
. . 

dólar -fluctuante entre 2.04 y 2.52, para ser final-

mente fijado en 2.50- que evidentemente favoreció a 

los exportadores cafetaleros y afectó negati~amente 

a las fracciones diversificantes y a las clases pop~ 

lares. 

c) Una serie de medidas, que se concretan en decreto de 

1939, en el que -so pretexto de defender al artesan~ 

do- se prohibe el uso de maquinarias para la manuf as 

tura de productos como el calzado, artículos de me­

tal·,. jabon~s, velas, ladrillos y otros, incluyendo ' 

el rubro para la elaboración de sacos de henequén pa 
ra la exportación del mi.smo café; 106 -

El mayor:. grado de descomposición del campesinado en la 

crisis·'"que ya hemos señalado anteriormente-, la ruptura y 

posterior prohibición de cualquier organización lleva a un 

mayor grado de explotación de la fuerza de trabajo. Pero ~~ 

te mayor grado de explotación se realiza aumentando los meca 

nismos e~traeconómicos de '~propiación del excedente, ademá; 

de los propios del modo de producción capitalista, en compa­

ración a periodos anteriores. A nivel jurídico ello se pla~ 

ma en la más intensa aplicación de la "Ley Agraria", emitida 

en 1907 y luego modificada por Hernández Martínez en 1941. 

Refiriéndose a esta Ley, un autor ha señalado: "vino a con­

sagrar jurídicamente los métodos de explotación feudal en el 
c~p.o" .107 

En resumen, es evidente que la mayoría de las medidas 

·mencionadas iban dirigidas a ·proteger los intereses de la 

106 
Có•, \-!hite, A., ,"El Salvador. Nati.on of th.e.Modern 

World",Ernest,B~nn"L1:.cl,:.,:London, 1973, p. 102. Salazar Va-
. liente M., ap.' é..lt.,, y .Lúna D.~, A1iá.U4.U, de u.11a. "dicA:a.dtLlta. óa! 
. c.1.6.ta. . . ,. . ; : . 

107 
~ar~n' eü:·, p; llfl+; 
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oligarqu1a: la exención de impuestos dn exportación y el m~ . . 
nejo del cambio exterior, como "una prima proteccionista en 

beneficio de los exportadores del café"; el manejo del aspe~ 

to crediticio; y la manipulación de los salarios a fin de 

permitirles un precio de costo menor. 

En general -dice Marroquín en un análisis de las medidas 

proteccionistas y anticrisis- el inter&s proteccionista 

se orienta en beneficio del sector.agrícdla~pues, como 

dice el Ministro, de Hacienda: "El problemél)de la cri­

sis) deb.e enfocarse con especial. r~ferendi'a• a.• la empre­

sa agrícola, ya que girancl~ l~e~on;rri:Í.~.ria.ci~~al alrede 

dor de ella, ·su estado, pr6s~~r6 o adve~~~.·;~~ercut~ en · 

.,_-·-.•e·, ,, __ .,_,,e~'.:¡·_:~,"·,';-:·_·~~;;(:_ '•'.-c.·, .. ,, 

~~:;~~~1lf !ii;!~lll~llllf llt~~-1~~1111;;;:¡~·-
· ves del. criicifro·en.manoscle cafii::últC>¡:;és y ganaderos, lo 

que mante;ia la estructura seinifeudal d~1~aís y su atra 

.so secular. 108 

El proteccionismo a la incipiente industria que se mani­

festaba en concesiones monopolistas y tarifas proteccionistas 

impulsadas por los Quiñonez-Meléndez termina y ello lo refle­

ja en forma, por demás expresiva, el informe del Gobierno en 

una reunión interamericana: 

-- . 

Es algo que vale la p~na resaltar, que~El Salvador entre 

1911 y Hl38 no ha creado. nuevas P.f())!-ibJdi()pes .a su comer 

c io exterior' conservá.ndose sho.;'él.que·fl'él.s 'de arácter. s~ 
nitari.o y fisc:.a~ que rj!gen: a'ún. cJ.•~rit~d>,Jia. ~ri l:' gimen .com-·· .. •.• :.· ; •· /. >< . ··•// ,. 
lOB ··············•· • :.~2 '}i : !~ •. •' .. · • ·. 

Marroquín, A:n:~· :cip·:~c.x..:t:; p·.·~144¡ 
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tingentes ni de control de divisas y se han celebrado 

convenios comerciales con la. cláusula de la nación más' 

favorecida .•• 109 

Esta cláusula, que el mismo ministro de Hacienda -Jos~ Espe­

ranza Suay- calificaría como obstáculo a la diversificación 

comercial, era la concedida a los Estados Unidos. 

Las organizaciones obreras -sindicatos y part±dos- han 

sido destruidas físicamente y especialmente a nivel de diri-

. gencia y cuadros intermedios, durante y los días subsiguien­

tes a la insurrección popular. No solamente la organización, 

sino el tármino mismo de Sindicato es prohibido y los OQre­

ros, semiproletarios agrícolas y campesinos son perseguidos 

y exterminados en sus intentos de reconstrucción sindical y 

partic1aria. 

Dentro de tal situación y del estancamiento que para ~l 

desarrollo objetivo c1el proletariado industrial significó la 

renovacJ:.ón plena del proyecto agro-exportador, resurgen -con 

el apoyo oficial y patronal.- las viejas asociaciones mutua­

les y cooperativas en el sector urbano, mientras en el campo 

se prohibe cualquier tipo de organización. 
Igual que en.el periodo anterior a la década de los vein 

tes -sólo que ahora por determinaciones sobre todo de tipo p~ 

lítico- las sociedades de "colaboración y ayuda mutua" son in 

tegradas por patrones y obreros y su dirección -por la vía de 

las cuotas y la represión gubernamental- cae en manos de los 

primeros, bien en forma directa, bien mediante colaboracioni.!!!_ 

tas. 
Cobran vigor las grandes mutuales que hemos visto en la 

Parte I de este trabajo, arrinconadas en el periodo anterior 

por la dinámica de la historia y reducidas a pequeños grupos 

109 Citado por Quinteros Orellana, O., Cau&a6 y e.6e.~to6 
de. la. Le.y Mo.1tato.1ti.a de. 1932, Rev. Economía Salvadorefia 21 y 
22, Fac .. de Economía, San Salvador, 1960; 
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de pequeños propietarios,: empleados públicos y demás capas 

medias poco concientizadas. "La Concordia", que vimos fund~ 

da en 1872, vuelve -empujada por patronos y Gobierno- a sus 

ayudas para decesos, enfermedades, etcétera, agregando ahora 

su función de dique a la lucha de clases. Resurge, igualme!!. 

te, la "Sociedad de Obreros Confederada", fundada con el no~ 

bre de "Sociedad de Artesanos", y que en este nuevo periodo 

reagrupa asociaciones como la "Sociedad de Obreros de El Sal· 

vador, Federada", la Sociedad de Joyeros y Relojeros, la de 

Destazadores, la de Sastres, etcétera. 11º 
A pesar del control de prensa, el establecimiento de l~ 

yes de control de la población ("Cédula de Defensa Patrióti­

ca Nacional", de "Cédula de Vecindad", de Ley Orgánica de la 

Guardia Nacional, Agraria, etcétera) el movimiento obrero va. 

encontrando las formas, especialmente en la década del cua­

renta, de burlar las prohibiciones y la ?:epresión. El cjen1-

plo cla~,o es la fundación en el año de 1943 de la "Sociedad 

de Ayuda Mutua de los Ferrocarrileros", que bajo tal mampara 

fue creando las condiciones para el resurgimiento del sindic~ 

lismo y para la lucha misma contra la dictadura martinista. 

E+lo., sólo uno de los casos, ya que "núcleos de obreros se 

reunían clandestinamente, muchos de los cuales fueron descu­

biertos y pagaron con sus vidas el caro ideal de organiza-
. 6 11 111 . 

CJ. n • 

Determinantes internos y externos se articulan para pro­

ducir la caída de Hernández Nartínez, en forma casi simultá­

nea con las de Ubico en Guatemala y Carías Andino en Honduras, 

permaneciendo solamente la de Anastacio Somoza. En la caída 

de aquel, hecho que no es parte del presente trabajo, la cla­

se obrera y el asalariado en general juega un importante pa­

?el, en la medida de sus reducidas fuerzas organicas, merma-

llO Larín, A.A., op. eLt. 
111' Larín, A.A.,.dp. ~Lt., ·~. 145. 
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das por la masacre de 1932 y los 

ción que le s~guieron. La clase 

·1a~gos 

obrera 

14 

se 

- / 

años 

suma 

de persecu­

a la huelga 

.general que termina con el régimen, pero-no sólo con_ grand~ . . 
bilidad, sino atada tambi.én al carro de la burguesía y pequ~ 

ña burguesía que había entrado en contradicciones ~on aquél. 

Sigue un periodo que se extiende de abril de 1944 en 

que cae Hernández Martínez, a octubre del mismo año en que 

otro Coronel, Osmín Aguirre y Salinas, jefe militar de 1932, 

da un golpe de Estado en representación de la oligarquía y 

"ante el peligro comunista". Esta etapa culminaría con un 

intento de levantamiento e invasión en diciembre de tal año 

en el que estudiantes, obreros y militares participantes de 

la caída de Hernández Martínez son masacrad~s. 112 

En ese corto periodo recobra nuevo vigor la organiza­

ción sindical y estallan las primeras huelgas. En ello jug~ 

ría un papel de suma importancia la tan polémica Unión Nacio­

nal de !~abajadores (UNT), integrada en su dirección por alg~ 

nos miembros del PCS y de la que fuera Secretario General Al~ 

jandro Dagoberto Marroquín. 

Lo polémico· en torno a· la propia UNT, hace relación a 

sus objetivos y a su misma integración. "Se funda -dice La­

rín- con fines de orientar políticamejnfe a los trabajadores 

de la ciudad y del campo, es dec·ir~ 'écimo un partido políti­

co11113 M.iguel Mármol,., poi su l~do,. explica: "En nuestras fi 

las existía una confusión en.orme acerca del· carácter de la 
UNT ¿Era un partido político o una central obrera? ¿Un par­

tido autónomo y amplio de los trabajadores o un frente de ma­

sas del Partido Comunista Salvadoreño?11114 Marroquín, por 
otra parte, reconocía la ambiguedad del organismo pero asegu-

112 C6., Salazar Valiente, M., Ve Jalpatagua al Llano 
del E.6p1no • . Ahuac.hapá.1i 1944-Una jo11.nada. En Revista Alero, 
Suplemen.to 4.2, Uni.versidad de San· Carlos de. Guatemala, 1971. 

ll•3 ~ •t . . :Larin, A.A., op. c.-<. ., p. 146. 

lllJ. ··na· lton, R . 't B 8 . ' op. _c..c. • , P· 4 • 
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raba el claro objetivo de avanzar hacia una Central Unica de 

Trabajadores. 115 

En todo caso las ilusiones forjadas en torno a la candi­

datura de Arturo Romero -a la cual se suma la UNT- hacen que 

el movimiento obrero y sus organizacione.s se diluyan en una 

línea democrático-burguesa totalmente hegemonizada por la 

burguesía y la pequeña burguesía. Ello la hace no solamente 

descuidar el aspecto organizativo, sino perder su independe!!. 

cia táctica. El. golpe de Osmín Aguirre vendría a demostrar, 

por desgracia, a quien sirvi6 la unidad. Ello, con la debi­

da profundizacitSn, explicaría esa constante pregunta acerca 

de los diferentes carnfnos seguidos por los casos salvadore­

ños y guatemalteco en tal momento. 

Intactos los aparatos burocrático y represivo martinis­

tas el. golpe de Aguirre y Salinas fue fulminante ·y en una no 

che vuelve a desmantelar no s6lo el movimiento obrero que re 

surgía, sino"todo el movimiento popular. El intento de de­

rrocarlo mediante la invasión desde Guatemala, coordinado 

con un levantamiento interno fracasa en forma dolorosa y a 

los pocos meses es impuesto otro General, Salvador Castaneda 

Castro (1945-1948). 

La experiencia obrera en el difícil periodo de Hernández 

Martínez ha sido socializada, lo que permite una recomposi­

ción de las organizaciones, ~as que reaparecen con los nom­

bres de Asociaciones, Uniones, Sociedades, pero con un conte­

nido claramente sindical. Ya para 1944 han reaparecido todas 
. 116 

aquellas que surgen a la caída de l-lartínez. 

Ante el ascenso represivo y la necesidad de lograr la 

unidad del movimiento obrero, surge el llamado "Comité Coordf. 

nadar" que ca·o~di~~ ~i esfuerzo por recobrar los derechos pe,;:, 

~idos en toda la época martinista, la emisión de leyes labora 

115 
Conversaciones personales en M&xico, 1977. 

ia . C6., Larín, A.A., a·p.· .c.it., p. 148. 

\ 
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~ ·1~s·;Y la coordinación de solidaridad con las hue~gas de em- /_,.. · 

presa o rama {Textiles "La Estrella" y "El León",. panificad~ 

res, etcétera). La represión contra el movimiento y la ex-
. . 

pulsióri de sus cuadros impide en tal momento superar la dis-

persión que priva, presentándose 3 sectores: uno orientado 

por el "Comité Coordinador", con 15 organizaciones (texti­

les, sastres, construcción, talabarteros, c-rl:.cútera) ; un zc­

gundo, de aproximadamente diez asociaciones, alejado del Co­

mité (tipógrafos, zapateros, costureras, panificadores, beb.:!:_ 

das y. hielo, barberos) y un tercero integrado por la Unió~ 

de Trabajadores Ferrocarrileros (UTF), Unión de Trabajadores 

de Empresas Eléctricas y la Unión de Empleados· de Comercio, 

integrando una federación. 117 

El camino en tal dirección continúa y su resµltado es 

la formación del "Comité de Reorganización Obrero Sindical" 

(CROSS) que trab;iji.'.i en forma clandestina ~e<*'ga.n·i-zando-las_ 

·organ±za:c±one&-obreras-e integrándolas mediante Comités Ejec~ 

ti vos pr'ovisionales, que funcionaban también en forma clande~ 

tina. 

A la caída de Castaneda Castro, en sus intentos de am­

pliar su periodo presidencial, el movimiento obrero se ha re­

cuperado. orgánicamente mediante el trabajo de la CROSS .y con 

fuerza para los embates del periodo que se abre en 1948. 

IV.·. VEL PROCESO VE 1NVUSTRIALIZACTON uNACIONAL" A LA 

VEL MÉR.cAvo co1.w!J .t~ir{~gº~~jERr.ÓANÓ'T1)'1F 1969 l. · 
1. :Ei ph.o~e"~· de inctu'&i;(la:.U.zac..l6n y la. c..eaú.· obJLeJr.a 

1960 l.'· ,.;_::· .... ,,,.,,:,, . 

i. · to~ai6i611~nf~~ ~~i.')~~b~~:o y su desarrollo 

CRISIS 

(1948-

No obstante ia ~i11~ii~~ci6~ del incipiente proyecto industri~ 

ll7·C6., ~ . •t Larin,.A.A., op. ~~ ., p. 149. 
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lizante de los años veinte y la reconsolidaci6n del. camino 

de desarrollo agro-exportador que :fincaba la realización de 

la plusvalía en los mercados e.Xternos, determinando así el 

mantenimiento de un raquítico mercado interno formado sobre 
todo por las clasesexplotadas y la falta de un sector interno 

de a~ticulación de la economía, es indudable que un sector 

industrial, en su mayor1a en la etapa de manufactura, super­

vivi6 y fue alcanzando cierto grado de expansión, especial­

mente reforzado en los convenios de intercambio con Honduras 

y que ya.hemos comentado en otro apartado. Manufacturas co­

mo las de textiles, muebles, jabón, velas, muebles, embuti­

dos, calzado, aguas gaseosas, etcéte·ra, habían venido mante­

niendo alguna pequeña participación en el Producto Interno 

Bruto que en 1950 alcanzó el 14.3n. 118 Lo reducido del .me.E_ 

cado interior estaba a su vez determinando un bajo uso de la 

capacidad i.nstalada, como lo. muesl:ran los tratados bilatern.­

les a nivel centroamericano de los cuales fue eje posterior­

mente El. Salvador (El Salvador-Guatemala, 1951; El Salvador­

Costa Rica, 1953; El Salvador-Nicaragua, 1951). 119 

Este hechq ha llevado a uno de los más agudos intérpre­

tes del desarrollo de la formación económico social salvado­

reña a considerar que el. golpe de Estado con que se inicia e~ 

te periodo que analizamos (1948) es consecuencia de la pugna 

entre industriales y oligarquía, misma que contribuyó a la. 

caída de Hernández Martínez. 12º 

118 En Hoselitz, Bert, Ve.M.Jt.11.0.U.o 1ndu.<1.:t11.l.a.l de. El Sa.lva. 
· doll.,. citado por Guidos Vejar, Rafael, El pa.pe.l de.l E<1.:ta.do e.n­

e..e. pll.oc.e.t.o de. l.ndu.<1.:t11..la.ll.za.c.l.6n e.n El Sa.lva.doll., San Salvador, 
2.3 de agosto de 1974 (mimeografiado),. 

119 C6., Fuentes Mohr°, A., La.c.ll.e.a.c.l.6n dé u.nme.1t.c.a.do c.o-
mún, óp. c..l.:t. · · · 

120 •. . . .·· .. 
. Nos referi.mos. a Abel Cuenca en su trabajo El Sa..lva.-

doll.; . Una. de.mocll.a.c..la. c.a.6e..:ta..le.1t.a. • . Editado ·por él Ala .Revolu­
cionaria Radical, México .• 1962 C.e.scri.to en 1957) •. , "La pugna 
de que hablamos °..:diée. re.fir.iéndose a la"~existerite':iú-ítre iridus 
tr'iales y oligarquía cafe.t.alera- comenzó hace 'un poco inás de -
treinta años: y es obvio que al principio:.fue .difícil adquirir 
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to cierto es que a partir de diciembre de 1948 en que 

se instala una junta cívico militar y posteriormente ·el Go­

bierno de Osear Osorio, mi.embro de la Junta, hasta 1954 se 

implementa una clara política de fomento industrial y moder­

nización de la economía que desembocará en la constitución 

del Mercado Común Centroamericano en 1960. 

Si algunos autores, cuso de Cuenca, 11.<ln resaltado los 

determinantes internos de tal coyuntura, 121 otros han insis­

tido únicamente en el elemento externo corno determinante del 

proceso o los personajes mismos. r,o cierto es que para tal 

orientación convergieron tres factores: 

L La ideología "nacional-industrialista" que venía 

conciencia de la naturaleza y aún de la existencia misma de 
esta lucha, porque ella no había alcanzado aún la virulencia 

-ni 1a violencia que l~ han caractc!rizado en los Gltimos tiem 
pos", pp. 100-101. Creemos que a nivel de hip6tesis -que n~ 

· estamos~en posibilidades de comprobar para ln 'poca anti-ma~ 
tinista y para el golpe de 19~8- es de suma importancia rat~ 
mar ciertos enfoques de Cuenca. Por diferentes razones met~ 
dol6gicas, por otro lAdo insertas y provenientes del mismo 
medio, de ello sac6 ·con&eC-u'eric·ias· políticas que la experien­
cia posterior mostr6 que no eran correctas y que incluso lle 
varan -a nuestro juicio- a líneas tácticas erradas en las o~. 
ganizaciones obreras. Pero es importante insistir, por el 
~elátivo olvido de este trabajo tan agudo y por su correcta 
interpretaci6n de otros aspectos, en la necesidad de reva-
luar,su aporte. 

'121 ' . . • 
"No se ocultri al autor que este planteamiento (con-

tradicci6n burguesía industr~al oligarquía) resulta un. tan.:. 
to unilat.eral o incompleto, por cuanto deja en segundo plano 
el estud~~ del imperialismo como factor abiertamente con~ra­
ri~ al desarrollo hist6rico de El Salvador. Así es, en efec­
to. :Sin ~mbargo, la naturaleza del trabajo emprendido en es­
ta~ plgina~ y la necesidad de llamar la atenci6n del pueblo 
salvadOrefio sobre la importancia decisiva de las contradic­
cionis i6on6mico sociales inteAna4, que paraliza la marcha 
del p~í~~acia adelante, indujeron al autor a dejar para otra 
op·ortuni.dad el examen cr.1.ti.co de •.• cuestiones í.ntimamente re 

,'.lacionadas con este aspecto. Cuenca, op. e.U., ·p. 18. Cree:­
mos que este enfoque me.todol6gico lo llev6 a conclusiones di~ 
tinta:s a las que hubiese llegado de integrar ambos. aspec·tos. 

¡,,,· 
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abriéndose campo y que se concreta para América Latina con 

la creación de CEPAL precisamente en el año de 1948. Algu­

nos funcionarios de estos gobiernos y posteriormente impuls.2. 

res del mercado común traían su experiencia de ·tales organi~ 

mos y el mismo Osorio venía de México, uno de los centros en· 

que se origina la nueva teoría interpretativa que dominaría 

América Latina por decenios. 

2. El relativo desarrollo industrial alcanzado por el 

país mismo, aún en las condiciones ya descritas y que tenía 

un doble origen desde el punto de vista de c.lase: la inci­

piente burguesía de los años veinte que acumularon capital 

en el beneficiado y comercialización del café y en el sector 

financiero y un proceso de diversificación económica de fra~ 

ciones de la burguesía agraria misma. Para efectos posteri.2_ 

res creernos que es importante señalar que los primeros fue­

ron, on toda l.a época de los años>treinta y cuarenta, exten­

diendo sus intereses hacia el café u otros productos agríco-. 

las. · 'Lo" a:nterio~ no. implica nega~ el hecho de que en deter­

minado momento los. intereses furidamentales de fracción de 

clase sean claros y determinantes en su actitud política y 

que la clase dominante no tenga, en consecuencia, contradic­

ciones. 

3. La expansión capitalista a•:iivel internacional a pa!_ 

tir del periodo de post-guerr.; queid~terin.Í.na .. un+ mayor grado 
c:le internacionalización. de la prodUccif6~'.:~:~d~l· ~apital ·• Ello 

' . . . ' - . •"· :. . ' , -, -~ .. " ·' .. 

mismo le da un contenido fü.stiritó .a. los·;!?ré)cesos de industri~ 
lización que se inician·. en est~i.pehodo,\~fi:.que! tienen los inf. 
ciados.en otros países a p:i:inÚpi()~'.J~ipr~sente siglo (Méxi-. - ---. . '·· __ , -·- . . 

ca, Argentina, Chile, Brasil} . -. ':.:· 

En dicho marco la Junta Cívi~C>'• MÚitar y posteriormente 

el Gobierno de Osorio imp,•.iI_s:an io'tjü¿ dentro de la ideología 
~ .. : • ,. .-, -. Ir • - ~ · • 

cepalina, se llamó .,.é., ,la industria nacional de 

transformación", y cuyo Ó'onti:iiiido analizaremos luego. Una se 

rie de. ):nedid~s encamin~d~~ ~'6fea·r .y ampliar la infraestruct.!!_ 

ra física·, organizar·ia; fu°e.izld.éit:rabajo y las relaciones 
obre~o-patr~~~1~i:· i6~~;·;~i~·~~~J'<~~didas protectoras la inver-

. -·-- -"-~ __ ,_. -~--L~-~::-:~ .. -. 
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sión privada nacional y extranjera y a modernizar el aparato 

burocrático del Estado a tal fin. 122 

Para tener una idea del punto de partida, es convenien­

te señalar que, para 1950 -fecha de estimación más cercana 

al punto de partida- el PNB industrial era de $116 317 000 

(US$46 526 800), lo que significaba el 14.32% del PNB total. 

La estructura del sector industrial puede verse en el cuadro 

No. 5, en que se ha clasificado las industrias según rama y 

número de trabajadores, en el año inmediato anterior. Puede 

observarse el predominio de pequeñas empresas (menores de 1.0 

trabajadores), que constituyen el 81.5% de las 1 017 empre­

sas registradas en total¡ únicamente el 0.02 tenían más de 

cien trabajadores, Vemos, en consecuencia, el reducido peso 

de las manufacturas y el insignificante de la gran industria. 

Datos de esas 14 industrias muestra que del total del c~ 

pita.l invertido en 1950, únicamente el 19.70!S er:'1· de propie­

dad extE,anjera, mientras la inversión de tal origen se conce!!_ 

traba en los servicios, comercio, industrias extractivas. 123 

El cuadro No. 6°muestra el número de empresas, y la in-

versión proyectada, ·· que se establecen a par-

tir del año de.1952 en que se decreta la Ley de Fomento de I!!, 

dustrias de Transformación (30 de mayo), hasta. el año de 1960. 

En total 221 empresas con una inversión proyectada de 186.3 

miles de colones. La población económicamente activa, por 

. 122 Desarrollo de energéticos: CEL en Guayabo y Guija; 
ampliación de red vial (Carretera del Lil.foral); desarrollo 
Portuario .(Acaj utla); Leyes de Relación Obrero-Patronales; 
Viviendas· para estabilizar la fuerza de trabajo en áreas in­
dustriales; creación del Instituto Salvadoreño de Fomento de 

. la Producción; Leyes de Prote.cción Industrial; financiamiento 
de Estudios de factibilidad de desarrollo económico y montaje 
de éscuelas tecnológicas de di.versificación industrial y agr1:_ 
cola. 

123 
Datos de inspección de Bancos y Soci.edades Mercanti-

· les. Tomados de Guidos Vé.jar, R., El pa.pel de.1. .E4ta.do, _o'p. 
clt., cu~dro 18, p. 47. 
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CUADRO N~~~. 5 ·--

ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES' CON DIFERENTE NUMERO DE TRABA-

Rama de la 
Industria 

Productos alimen-: 
ticios 

Bebidas 

Tabaco 

Textiles 

Art. de Vestuario 
y calzado 

Productos de made 
ra y de paja 

Muebles 

Papel 

Imprentas 

Cueros 

Caucho 

Productos q~imi­
cos 

Tiei;-ras y 

Metales y prod~~-: 
tos metálicos · 

Total 

' - . · DORE.S. SAN SALVADOR 1949 

. Número de emp~esas\ ... Total Total Empleados 
em'p·r~ · Emplea por empr~ 

7l 
- o. 

i9 

empleados·:, << .;'· 
.ll-: s.o ... si~ió:ó.+lóo'· sas dos- sas 

98 

10 

3 

36 

l 129 

650 

157 

3 025 

2 574 

•fr :~;º:·i. Ó;~,- :'" 'o ··- / ·i.1 , 
' '~ ,:.. .. ~ 

-· 32 

'i6: - ·4 :- .. o r- :39 .:;,7.oi 

ll.5 

65.0 

52.3 

84.0 

s.o 

12.0 

6.3 

-- 32.0 

18 ~o -
- 3. 5 

l.7 
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CUADRO No. 6 

NUMERO DE EMPRESAS ESTABLE.CIDAS E. INVERSION DE !.AS 'MISMAS DE.§_ 

DE QUE ENTRO EN VIGENCIA LA LEY ~DE .. FOMENTO DE,. INDUSTRIAS DE 
' .. _,:. _ _:_-=-!·~----'·- -·~'-- . __ . 

Afio 

1952 

1953 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

TRANSFORMACION'. :: ···: ·.· ·'. 

(miles de coi6~~~r+-: ·.···· 

. 2:1,; 6 . 
. ;._:,5 .3 

;i7;7 

--~-.2. 
/6.3·' 

i9:s< >;; .. 
'}{,.Bi.J'.(:c. _ .. 

·-•J.0~.-{····; 

Inversión 
media 

'1.0 

0.5 

.. o. 7 

0.2 

0.4 

0.2 

. o. 3 

2 

·\' 
\-_-

FUENTE:. Ministerio de Hacienda se'~'ciié5i'{i\~~!l.f¡j5 Industriales. 

Tornado de: Interiano Moreno, Plut~g~~''t.:~'A~Úúl.1 11.e..t1Lo<lp'1.c. 
.t.lvo d'1. la.<1 poll:túil<1 .M di!.&il'Jt.Jió.tlo .lndu.&.tll..la.t eñ 
E.t· Salva.dolL. Tesis Doc.to'ra1·,·.:rac •• de.Economía, 
Universidad. de El Sál va?or_/ 1972,: Cuad.ro 2, p. 
so. 
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otro lado había pasado de 11.4% .en el sector en 1950 al 

12.9% en 1961, 1o que ·indica el tipo de industria instalada 

en el periodo, o mejor dicho el alto. grado de composición Of. 
. gánica. Se trata de industrias en las ramas de cemento, t~ 

tiles, café soluble, plásticos, abonos químicos. 124 

Ya para 1960, la participación del sector industrial en 

el PIB ha crecido a 19.6~ lo que indica el fuerte impulso 

relativo experimentado por el mismo. 125 

íí.Int~r~retacio~es del proyecto de parte de la dirigencia de 

los organismos d~ políticas obreras. 

\ 

Es realmente difícil hacer la calificación en un análisis pos! ·. . ... 
facto de concepciones, consideJ:ad~s e¡:róneas, más si estas 
concepciones forman parte de la.coyuntura misma que se estu­

dia; no obstante, ello es "necesario para el análisis de nues­

tro tema y para obtener, en una polémica, una evaluación de 

las experiencias. 

En julio del año de 1951, se firma un acuerdo entre las 

Naciones Unidas y el Gobierno Salvadoreño a fin de participar 

en el llamado Programa de Ayuda Técnica en Materia de Desarro 

116 Económico y Social, que parte en su implementación del in 

forme presentado por una Misión integrada al efecto. 126 -

El documento recogía toda la filosofía desarrollista de 

CEPAL para América Latina, basada en cuatro grandes líneas: 

l. La conducción deliberada del proceso de industriali­

zación sustitutiva; 
2. Criterios definidos de asignación de recursos¡ 

3. Planificación del desarrollo¡ 

:.';; '.···.: 

~º 
7 
~ 24 Guid6f; Véjar, R., Et,· p_itp.i~'~:cl~~~l~~Í§~~~~J~·l-~P.¡'.t!!M'. ~ cua~ 

San.· J ~;; ,Ni~t~~k~t r:~ tg .~1~:-~gJ-~~#?:~'.€jF-~~{~rs~t~f~~~~;Ed.~ca ' .. 
. . . . Fewerlein, w. J., Me.didM· pJr.opue.s.tM pMit 6omen.titlt. 

e.f. de.&Ml!.OUÓ · ú.01i6inú!o "de"·E.f. ~SitlvitdOJr.,· Revista Economía~No • 
. 13-56, Tomo V, 1953. ·- · ·· . . . 



\ 

4. Intentos de reformas e :incentivos, eri orden a ir m~. 

dificando. lo que a partir de 1955 se describió como "obstác_!! 

los estructurales al desarrol10 11
•
127 

Dentro de tal concepción se creíá·· en las posibilidades 

de un desarrollo económico y social "equilibrado, armónico, 

sin crisis", que llevarí.a a un proceso de "democratización" 

al restar poder económico y polí.tico a las oligarquías y a 

un mejoramiento de las condiciones de vida de la población. 

Visto desde un punto de vista marxista tal concepción 

'\ 

era, de acuerdo a las leyes del desarrollo cápitalist:a, tata.:!:_ 

mente utópica y absurda. No puede haber un desarrollo capi­
talista que no implique explotación, desocupación,crecimiento desi 

. gual Y crisis, especialmente en el tipo de desarrollo asumido 

por nuestros países. No obstante, por el predominio de la 

llamada "sociología crítica" -weberiana y sobre todo estruc­

tural-ftmcionalista- por la misma coyuntura existente, tal 

concepci6n se extendió como teoría interpretativa y el marxi~ 

mo mismo no escapó al envolvimiento que la ideología dominan­

te del momento impuso. 

En el caso salvadoreño, sobre la tesis de las raíces fe):! 

dales y semi-feudales prevalecientes en la formación social 

-calificación errada a nuestro juicio- y sobre la hipótesis 

de la existencia de una burguesía progresista y nacional en 

choque contra los intereses imperialistas, la izquierda orga­

nizada participó de la tesis no solamente de la posibilidad 

de tal desarrollo, sino vió la oportunidad para el inicio de 

una etapa democrático-burguesa. Ello, en los primeros tiem­

pos de la llegada del régimen de Osario creó ilusiones, sobre 

la idea de que la burguesía había tomado el poder. Tales fu~ 

ron las tesis sostenidas por el entonces Secretario General 

del Partido, Julio Fausto Fernández. Esta línea se manten-

.~· ~:' .,. . 

127 Ró"drígÜe"zf~octavia;'E.f."pe..n&amie.n.to e.c.on6mi.eo de CE­
. PAL, Santi~go 'de Chile .Uni.meo'grafiado 1. 
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dría hasta 1959 y la táctica se centraba en dos tipos de lu­

cha: la par1·amentaria y la sindical. 

La línea de todo este pei.iodo se encuentra claramente 

rec~gida en el libro de Cuenca, ya citado, que no obstante 
\? J'J;·t :"':;:.···. ·: . .. ··:::i~:_ .: +? .. 

toda su claridad teórica y toda su agudeza para---Captar."riues-

tra realidad, por razones, creemos, de tipo metodológico 

-que ya hemos mencionado- y por fenómenos ideológicos del 

mismo medio y momento ignoró dos elementos centrales a nues­

tro juicio: las leyes generales del desarrollo capitalista 

y el. grado de internacionalización d'el mismo en la coyuntui:a. 

Veamos algunos de sus argumentos en torno al problema de la 

democracia burguesa defendida al momento y que condicionaría 

las líneas tácticas: 

i. La contradicción de turno en El Salvador, la que ha 

madurado hasta el punto de haberse ·convertido en una lu 

cha diaria y sin cuartel por el control c1el poder del 

Eso\iado; la contradicción que exóita y pone· en mov:iinien­

to. en' to;nci suyo el interés de ·la t~taÚdad · 'd~''1as. cla-

ses s~ciales, .la que . actu~{~e~~~.!E!i~é~s.~,}~,; J.~~ha•entre 
las. 

zas 

cial :y polític.o.i':s'eguirá•?;.vrr:t\lalmél1te pa:ralizadcí·.·'(pp; 
18-19) ;· ... · .. >.,:;"'. ·.,»:., •. ···•· .•. :.e: .. :,'•'•\~:¡::'..'''';,•;:' o:>"·•:,;.',.·' : :; 

···-. , •• :·-. ' ••••• > •"' ~ '.i',-·: •-" •,"._ -, .... -'.:_ ~-~::-::-~_.;,'~.:).·.:~~~:.~:·' :~;>··~:<;; .... -:··.-·,:·'· · >~----~/-,,<; .... ~,.,;"::::-.-~ir~~:.:.<:" >~·:: '··· ,,:._.":-= · "· ·, .. _ -:- · .. :.:·. · , 

2. Para · qu~ i~s: ~¡{~a~' ¡/~p'UlC\r~¡, •pif~1~~. s~:ri''i:iJ:.ot~go?i.~­
tas co~scientesfbabef:(ciatii'~s de ~u'iii:-6c~s6 hi;tó'rico, 

·e.s indisp~nsable::,q~e•.t~les ~~~as.c'd~n<nc~n la;ex;lstencia 
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de esa ~0~1:;;JiccI6n.~y_°'e1=!11ecanismo~de .la~l~'.i'~S-~_e_ la r~ 
ge 

3. 

con 

(p. 19). :: ~'-~-· 

ble a la-mercancia.1_pro~\l~ida.~~or ,1a,,industria salvador~ 

fia . L .. ) ; .i:.os-".:i.nati'5tri:aie's'';{ái'v4ri'aó~~fio~ no representan 

todavl.~, Ú'':fu:~;Z~,~~~~~~{~1;/i~'á;~;;'{J~'g;Ú.!lte en el país 

::;,:~jH~[jt'i~jm~'!~i~;i1~z:·~:~ii~~~1:~~-::i:~0(p;~n s ;::~.~~s 

para los indus-

\ 

~on las necesid~ 

.s ;. ··.sü semi 

6 •.. ·'Í 

·-r 
r~ i 

~~: in..,. ... , ,. 1;,~,,;~a.r ·· · ·•• I 
la tarea más·. important~ qüe>tie;keri arii_;1i~: T~;~~~i;il~61?liós / 
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y los conducto.res políticos de las clases progres'istas 

de El Salvador (p. 661. 

En resumen, "una alianza con los enemigos de los enemi-

. gas", pero sin tomar en cuenta dos. elementos centrales dete,;:. 

minados por la especificidad misma de la formación concreta 

y del momento. El primero, la imposibilidad de una burgue­

sia nacional, con la connotación que el término nacio.nal ha­

bía tenido en los países del Cono Sur o México al momento de 

impulsarse el proceso industrial; ello por el diferente gra­

do de internacionalización y ele los procesos de concentraci6n 

y centralización del capital, que a partir de la post~guerra 

se expresaron en las transnacionales. El segundo las dife­

rentes formas de enfrentamiento entre burguesías industriales 

y oligarquías, por la diferenciación tajante de sus. respecti­

vos intereses en los casos de aquellos países y los papeles 

que se asignó a las clases obreras y grupos medios. En el e~ 

so salvadoreño, no podía hablarse en tal momento de una clara 

diferenciación de intereses, por un lado, y las clases popul~ 

res no tienen tampoco el menor papel en tal "lucha" •. 
La experiencia, a nivel sindical y político, mostró las 

imposibilidades de tales alianzas, a escasos cuatro años de 

1948. No obstante, se buscaba explicar porque la realidad no 

entraba en la teoría. Cuenca, por ejemplo, en una revisión a 

1960 de su trabajo, señala que ello se debe a la filtración 

de elementos de la oligarquía en los aparatos de Estado o en 

el Partido de Gobierno. 128 

iii. Lucha .obrera y los proyectos.gubernamentales para su 

control 

128 
Cuenca, A., Aplrn.teli pa.)(.a. un exa.me.n de ta li.l.tua.c..l6n 'ge. 

11.e.)(.a.l .di.e.; pa-Í.li ett la ac..tual.ldad, junio de 1960, a·p. c..l.t.,. 'cap:­
.VII. El .texto a _que se· rafier'en los anteriores cap1tulos· fue­
ron- redactados en 1957~ como ya s:e ha sefialado. 
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En la parte II del trabajo se señaló como el movimiento obr~ 

ro en un trabajo clandestino se había venido recuperando or­

gánicamente en torno del "Comité de Reorganización Obrero 
. . 

Sindical" {CROSS}, lo que le permite.en la coyuntura de 1948 

salir a lo abierto en una forma ágil y combativa. Inmediat~ 

mente invita a un mitin para ofrecer su apoyo condicional al 

Gobierno, pero presentando las siguientes demandas: liber- · 

tad de organización sindical, legislación de trabajo, resta­

blecimiento de las libertades democráticas, regreso de los 

exilados políticos y cese de lns persecucione~. 129 Toda la 

lucha desemboca en la aprobación en una nueva Constitución 

Política aprobada en 1950 en que se establecen los Derechos 

Sociales de los trabajadores: a formar sindicatos, igualdad 

de salario para igual trabajo, descanso semanal remunerado, 

vacaciones ~nuales pagadas, considerad.ones i;.speciales a ln 

mujer y menores de edad, inde11mizaciones por despido injusti­

ficado, ---prestaciones a la mujer por maternic1ad, indemnización 

por accidente de trabajo, seguro social, contrato de aprendi­

zaje, protección del trabajador a domicilio, doméstico y agrf 

cola, contratos y convenciones colectivas de trabajo, derecho 

de huelga, jurisdicción especial del trabajo. 130 

La lucha obrera continuó una vez aprobados a nivel cons­

titucional las anteriores demandas, ~ fin de luchar por su 

cumplimiento en la práctica y contra la interpretación de las· 

mismas en las Leyes· específicas. Un punto central de tal ba­

talla, en oposición al gobierno, fue la lucha por lograr la 

constitución de Federaciones y Confederaciones, e incluso los 

sindicatos de industria. 

La observación detenida de los. tres primeros años de es­

te periodo, indican que tales resultados de tipo legal y alg~ 

129 Cá ~ ·.. ·:.,. .'." 
• 1 • Lari_n, A., op • . c."-"-··•· p; 150. 

130 . . . ·. ··. 
. Título IX, Cap •. II de la Cons.ti.tución Política de 

1950 (TrabajoySeguridad.Soc:i:al) en Larín, A., p.·1sl. 
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nos, la mayoría, en el plano práctico, fueron el resultado 

de dos corri~tes que .se unen, para lu~go separarse, precis~ 
mente cuando los intereses de clase quedan claros. Por un 

lado, de la presión de la clase obrera que rec~giendo toda 

la experiencia histórica en sus formas de lucha a nivel sin~ 

dical, aprovechó ágilmente la coyuntura sobre una ba~e orgá­

nica que se consolidó en el periodo anterior. Pero por otro, 

y ello es innegable a nuestro juicio, los intereses que a n;h 

vel del Estado expresan la necesidad de una reorganización 

de la fuerza de trabajo, para explotarla en forma más capit~ 

lista, en el desarrollo del sector industrial. Veremos, co­

mo confirmación de esto último, como el gobierno a partir 

del año d~ 1952, inicia una serie de maniobras no ya para 

romper el movimiento sindical urbano, como había sucedido en 

periodos anteriores, sino para coparlo en su dirección, do 

minarlo orgánica e ideológicamente y aprovechnrse del mismo 

para sus propios proyec~os. Es igualmente interesante obse.E_ 

var los .. 'coritrastes entre una línea de 'combatividad obrera a 

nivel sindical y la línea pacifista-progresista de su orga­

nismo político, con aprovechamiento de los resquicios lega­

les que el. gobierno deja para la lucha. 

En octubre de 1950, con motivo de la II Convención Obre 

ra Nacional¡ el CROSS es reconocido como dirigente único del 

proletariado·salvadoreño, con lo que se unifica la lucha por 

la mejora de los derechos obtenidos y el alcance de aquellos 

plasmados en la CN pero no cumplidos en la práctica. 
En un acuerdo entre la CROSS, que controla el grueso de . . ~ . . 

sindicatos, y aquellos que se habían mantenido al margen de 

ella se crea el Comité Pro-Defensa de los Derechos Labora­

les, comité que asumiría la dirección del movimiento obrero 
. . . 

\ 

'\ 

al ser ilegalizada la CROSS, ante la primera represión Osoris 

ta al movimiento obrero y popular. 

En efecto, el Gobierno en sus proyectos de controlar el 

movimiento obrero había venido desde su. ':i.'!Í.o"l.'350 preparando 

cuadros ·con la amari.llista AFL-CIO, con sede en' los Estados 
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Unidos, que prácticamente se había convertido en su asesora 

en aspectos laborales junto con la ORIT. Preparados tales 

elementos, se inicia -con el pretexto de un intento de derr~ 

carlo, izquierda y derecha unidas- una represi6n en marzo de 

1951, que se repite a profundidad en septiembre de 1952, por 

la cual son exilados los dirigentes obreros, además de e~tu­

diantes y políticos, y -como ya. hemos señalado- ilegaliza la 

CROSS. La maniobra falla al retirarse los obreros de los 

sindicatos en cuyas direcciones se incrustan los elementos 

.gubernamentales y'sumarse a la lucha continuada por el Comit~ 

pro-defensa de los derechos laborales. 

En octubre de 1950, ··con motivo de la II Convención Obre-

ra Nacional 1 el CROSS es reconocido como dirigente único del 

proletar.i.ado--salvadoreño, con lo que se unifica la lucha por 

la mejora de los derechos obtenidos y el alcance de' aquellos 

plasma.dos en la CN, pero no cumplidos en ·la práctica. 

En un acuerdo entre la CROSS, que controla el grueso de 

sindicatds, y aquellos que se habían.mantenido al margen de 

ella se crea el Comité Pro-Defensa de los Derechos Laborales, 

comité que asumiría la dirección del movimiento obrero al ser 

ilegalizada la CROSS, ante la primera represi6n osorista al 

\ 
\ 
\ 

movimiento obrero y popular. ¡: 

En efecto, el Gobierno- en ~:~s ;próyectos de controlar el 

movimiento obrero había venido dei~d,e'" sti·'Úigreso preparando 

cuadros con la amarillista ·AFL-cro> con sede en los -Estados 

Unidos, que prácticamente.se había col'!vertido en su sucesora 

en aspectos laborales junto con ia-ORIT, Preparados tales 

elementos, se inicia -con el pretexto de un intento de derro­

carlo, izquierda y derecha unidas- una represión en marzo de 

1951, que se repite a profundidad en septiembre de 1952, por 

la cual son exilados los dirigentes obreros, además de estu­

diantes y políticos, y -como ya hemos señalado- ilegaliza la 

CROSS. La maniobra falla al retirarse los obreros de los si~ 

dicatos en_cuyas direcc~ones se incrustan los elementos gube!_ 

namentales y s1:1111c:trs~~ala,_lucha..continuada por el Comité Pro­
Defensa de los Derechos Laborales. 
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En 1957, en el marco de un nuevo gobierno contirtuista, 

se convoca al Primer Congreso Sindical ~acional, en el que el 

Gobierno intenta la división del movimiento obrero. Ello fra -

casa y, por el contrario, y por de pronto, de allí surge la 

Confederación General de Trabajadores de El Salvador (CGTS), 

como una central única de los trabajadores. En este Congreso 

se aprueban los siguientes puntos en la línea de acci6n: de-

fender los intereses económicos, sociales y políticos de los · 

trabajadores; obtener la promulgaci6n del Código de Trabajo; 

aprobaci6n de leyes laborales y reforma de las existentes; l~ 

bre sindicalización urbana y rural; lucha contra la crisis y 

la desocupación; comercio con todos los países del mundo; in­

dependencia del movimiento sindical y lucha por su unidad. 131 

Ante .. tales resultad9s, el gobierno y la ORIT constituyen 

en 1958 otra agrupación, la Confederación General de Sindica­

tos de El Salvador (CGSS), integrada por cinco sindicatos, t~ 

dos ellos ubicados en centros urbanos de poco desarrollo in­

dustrial (Santa Ana, Sonsonate y Santa Tecla), que luego int~ 

graría a cuatro federaciones. Con fluctuaciones, ésta ha si-
.. ..:.._-- . : -· __¿ 

do una central por medio de la cual patrones y gobierno han 

logrado manipular a un gran sector del proletariado. 

Hasta finales de 1960 la CGTS se ve obligada a desarro­

llar· un trabajo semi-clandestino por la constante repres.ión y 

su lucha contra el gobierno. La CGTS, forma parte de los se~ 

tores que, finalmente, derrocan el gobierno de José María Lé­

mus, abriendo un corto periodo, de tres meses, de democracia. 

2. El mav.lm.len.ta ab1r.e1r.a, Me.ir.cada Común Ce.n:t11.oa.me11..lc.a.no y la. 
Revalue..l6n Cuba.na. l7960-7969) 

La década de los años sesenta se inicia con una serie de he­

chos nacionales e internacionales que se articulan, producie!!_ 

do efectos inmediatos y mediatos en.el movimiento obrero y en 
sus mismas concepciones de lucha. 

131 Larín, A., op. e..l.t., p. 166, 
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Las negociaciones que a nivel regional encabezaba el. g~ 

bierno salvadoreño desembocan en la firma del "Tratado de I~ 

tegración Económica Centroamericana", en diciembre de 1960. 

Ello da paso a la constitución del Mercado Común Centroamer! 
' ' 

cano (MCCA), no ya dentro de la concepción "nacional-indus-

trialista" -cuyas líneas hemos visto reflejadas en el perio­

do anterior- que contemplaba un proceso "gradual y al costo 

mínimo para cada país, en base a la "industrialización recí­

proca'.' y la planificación regional, sine:> bajo la hegemonía 

de i'as· transnacionales, dentro de las· normas del Acuerdo Ge­

neral sobre Tarifas e Intercambio .comE7rcial (GATT), y sin 

las medidas para equiparar en un plazo ?ado las diferencias 

de desarrollo de las fuerzas ·productivas de los países inte-
grantes .132 ~ ·~~· 

. .!- -

'• 

El triunfo de la Revolución Cubana, articulado en sus 
efectos ... ideológicos. a la radicalización de la lucha popular 

en contra del gobierno de José María Lemus, en.la que surgen 

los llamados "gr1:1pos de acción", crean un momento cualitati­

vamente diferente en el que se inicia una larga discusión so­

bre táctica y estrategia de la lucha revolucionaria.en El Sal 

vador, y que cruzaría -desde luego- las organizaciones obre­
ras._ 

El' primer aspecto, sin la menor eluda, hizo avanzar el d~ 

sarrollo de las fuerzas productivas en el país dando lugar al 

asentamiento de la Gran Industria controlada en su sector de 

punta por el capital extranjero, fundamentalmente él norteara~ 

ricano. Se trató, entonces, de un avance de las relaciones 

capitalistas de producci~n, con todas las caracter~sticas que 

.. asume siempre tal proceso -desocupación, concentración de ca-

•' 

1 .~ 2 _.Parél .. un. est\ld.:i.CJ_. geri~I'aJ.AeiMC,CA se ~recom¿ria~:~.Liza _ -···· 
no,_ E. (Comp.) fa-~:Ln.te.g-Jicic.l.61i:e.c..o n6inlc.tt .cie.n,t11.o Lt11JCÓLÚ!.Q.~Q.1·.; ~/:l· -­
c.l.t •. , 2••. tomos;· ·M'enj íi/iír / 1R:';; Cc.ompiiaaor) 71.:a:~-:z~·ve11.'i':l6Yii'e.x.t1Lan'j ~ · 
11.a e.n Ce.n.t11.ocunli:ll.úa.; Educa";· Costa Rica; '197.'+• y 197s;·;y;· Fúen-
tes Hohr, A., dp. c..l.t. · .·•· . 
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· pital, crecimiento del ej~cito industrial de reseJ:va, etc§. 

tera- y no de un "desar;i:-ollo armónico y: equilibrado" como il):! 

seriamente se esperó en 1948 en ~l marco de una ideol?9~ª es­

tructural funcionalista y aún dentro ~e la ideolo9~a misma 

del proceso integrativo. A nivel de Estado, se produjo una 

modernización de los aparatos -tanto burocrático corno de domf_ 

nación- y una nueva reestructuración del poder entre las frac 

cienes dominantes tradicionales y aquellas que fueron ligánd~ 

se a los intereses de las transnacionales. La clásica, para 

otros momentos históricos, contradicción entre burguesía in­

dustrial y terratenientes o entre aquellos y el imperialismo 

no se dio -y no podía darse- en los términos en que la espe­

raban en algunos sectores. 

'\ 

En el· caso salvadoreño el proceso de industrializaci6n Y 

de copamiento del mismo por la inversión extranjera, igual 

que en el caso de Guatemala, se dio en mayor grado que en 

otras formaciones socia.les de la región, debido al desarrollo 

relativ<\!!lente mayor de relaciones capitalistas y a las carac­

terísticas de ciertos factores productivos -mano de obra esp~ 

cialmente-, además del marco político. 

Los cambios en la estructura económica en el periodo pu~ 
den captarse fácil y rápidamente con el señalamiento de a~gu­

nos datos. 133 

Entre ·1959 y 1969, el producto generado por el.sector i.!!_ 

dustrial creció casi dos veces y media, pasando de 185.5 mill~ 

nes de colones a 466.2 millones. La participación en el pro­

ducto total de la economía pasó de 14% al 19.6%, con tasas de . . 
crecimiento que llegaron a alcanzar el 13.2% anual en el peri~ 
do 1962-1966, para bajar de allí a 1969 a una tasa de 5.5%, en 

concordancia con la crisis mundial y del mercado mismo. 

133 . . .:· .. d·· .. : ··a M ·~ Los datos han sido .toma .os:. e" enJJ.Var, R. y otros, 
El SalvadoJz.: .lmpu.l<\o y c.ll..l4.Ur~de..e·d~1ialiJz.? . .U.f.1imo. Modelo. en 
pe.ll..spe.c..t.lva; . En Revista Ec.oíió)nla, .Nq;. 39, Universidad de San· 
Carlos de Gua.temala, marzo. de :19.74: •... 
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Los.cuadros 7 y 8, insertos, muestran los cambios que· en 
el periodo se producen en la estructura misma del sector. No 

obstante lo poco explícito de la clasificación134 se ve el 

crecimiento relativo en el peso de la llamada industria inter 

media y la metal mecánica (cuadro 7). Igual sucede con sus 

respectivas tasas de crecimiento dentro del sector, que sólo 

baja a partir del momento de la crisis,·como se ha indicado. 

CUADRO No. 7 
E&tnuc.:tuna de la indu&tnia [poncienta&) 

Afio I. Interm. 

esperable, 

con un adecuado enfoque del desarrollo capitalista: la parti­
cipación de los. salarios en el valor agregado nunca excedió 
del 20%, lo que en parte estaba determinado por el amplio ejéE_ 
cito ~ndustrial de reserva que caracteriza al país y por el 

tratamiento represivo de las huelgas obreras por otro; el ni-

13
lf La clasificación corresponde a CUSI: hdu&:tnia tnadf. 

c.iona.l: "alimentos, bebidas, tabaco, textires, calzado, vestua 
rió, mcidera, muebles, imprentas, cuero y_ productos de cueró, 
industriaíL manufactureras di versas. I ndu.&:tniaf.i .ln.:tellmedia.&: 
papel, y ca!"tón,·qaucho, productos quimicos, devivados del pe­
tróleo, m'irieI>ales no metálicos, metales básicos. 1nduf.i:tnia.6 
metal.,.me:c.cfo.lc.a.S i productos metálicos, maquinarias no eléctri­
cas, maq~inaria yoap•vatoj .eléctr>icos, materiales de transpor­
te. 

\ 
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vel de ocupación en el sector, no obstante el alto coeficie!!_ 

te de composición orgánica del capital que exigía el tipo de 

industria asignado en la nueva división internacional del tr~ 

bajo, experimentó un crecimiento relativamente alto en rela­

ción a periodos anteriores, como puede observarse en ei cua­

dro: 

CUADRO No. 9 

Pvi..&ona.R. oc.upa.do e.n e.e .&e.c..tOll. .lndu.&t1úa.R. 

1951 

1956 

1961 

1971 

51 738 

61 381 

85 038•; 

FUENTE: Ch~vafri~}'R.; F~, op. c..lt., .cuadro No. 4. 
,. . . ·~--:~:~?:'.'._'~ . -- --.~ --~~::'.~,-,~~::.· '-;:-::~~ -_-•-

;Apivel esencialmente 'objetivo, :¡;e acelera el proceso de 

socialización de la masa de trabajo, se definen más claramen.-' '. .· . ' 

te .iós .. grupos participantes en. la producción y, dentro de la 
"' < .,4.o(' 

lógica del sistema, se amplían los "aspectos sombrío~ del ca-

pftalismo" •. 135 

En cuanto a la inversión extranjera ·directa, de una pe­

queña inversión de 700 mil dólares en el sector, que venía a 

significar el 1.6% de la inversión total registrada en toda 

'· ·\ 

la economía en 1959, se pasa a 43.7 millones de dólares, lo 

que viene a significar el 38. J.% de la invers.ión directa extran 

jera total. De las 283 firmas industriales financiadas con 

capital extranjero en Centroaniér_ica,: 65 _s13 ubican en El Salva­
dor, la mayoría a partir de 19S7. 136< 

135 
Sobre las condicione~. sociales Úl~eriddo, ver parte 

-''Algunos problemas: socia1é8 1.1 ' 'en ·l;lenjí.var, R. :y otrds, op. c..i.:t. 
136 . ., .· ;.··. . - . . . . . ·.··· .: . . • . 

Da tos tomados de Rosenthal, Gert, Alguno.& apunte..& .6 a-:­
bJi.e. e.R. gil.a.do de.- pct11.t.lc..lpa.c..l6n de la .lnve.1i.1.i.l6n ex.tMnj e.Ji.a. di.Je.e.~ 
ta.en e.e, p:i.pc.eóo .de. .ln:te.g1i.a.c..l6n e.c.on6m.lc.a c.ent1i.oa.me.1i..lc.a.na., en 
Inversiones Extr_anjeras y· Trarisferenciias de Tecnológía en Amé­
rica Latin.a, de ILDIS/FLACSO, Santiago de Chile, 1972. 
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En tal marco resultan contradictorias las cifras que arr2 

ja la serie sobre sindicatos y afiliados· que se muestra en el 

cuadro No. 10. En efecto vimos anteriormente como el periodo 

1962/1966 es el que registra mayores tasas de crecimiento en 

las: diferentes tasas industriales (Cuadro No. 8) al igual que 

en la población ocupada en el sector, paradójicamente las ci­

fras sobre número de sindicatos y afiliados del mismo periodo 
-· ....... ~~ 

no solamente no crecen sino, en los últimos' <lecret:e y sólo a 

1967 las magnitudes comienzan a crecer en forma sensible. 

La contradicción entre las cifras objetivas, que determi­

nan una población económicamente activa mayor por el proceso 

de industrialización y el descenso en el nivel organizativo 

que se expresa en el número de sindicatos y especialmente de 

afiliados, sólo puede explicarse en la esfera política a ni­

vel de las expectativas. y de las concepciones contradictorias 

que se discuten sobre las vín;i c1e la. toma (1el poder en la iz­

quierda salvadoreña, en el marco de los procesos políticos in­

ternos y·externos del momento y que repercuten sobre el movi­

miento obrero. Intentemos encontrar la explicación, muy poco 

detallada desde luego por la falta de suficient'e documentación 

y porque ello requería un trabajo especial y de otra índole. 

Y~ hemos señalado como, a nivel interno, se ha venido ra­

dicalizando la lucha popular a partir de las represiones del 

gobierno de José María Lemus, proceso que posteriormente dese~ 

bocar'.i.a en la formación del Frente .Unido de Acción Revolucion~ 

ria (FUAR) en el año de 1961, al caer la Junta de Gobierno que 

sustit'\).yera a aquel. Esta coyunt,ura;iILterna coincide, en el 

plat1o internacional, c~n el tri~n:E6·aé~~fa :Revolución cubana, 

que ~br~'nuevas perspectivas a la~hcha de los países semi-co­

loniales'. • .. 

vofv~rii'os a repetir. ló dÍU.cil de un análisis postfactum, 

pues ~e;:lÜiga e~perienciá:~ >g:he '.forman parte 'misma de la probl~ 
máticaid~J?xno~~~to. Si.algo queda claro en tal momento, es el 

:Éra~~~b\~~ Jn,~;iinea · éstratég:i_ca fundada esencialmente en una 

condiii::t.a. electoral y de posibilidades' como hemos visto en otro 

momento, de acuerdos con la· burguesía, sumado a un fatalismo 



EL SALVAVOR: 

Año 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

. J.972 

1973 

1974 

1975 

, No •. de. sinÚc~ to,~ '\ .' .. No. áfiliados 
. :-: 

25 .78 

87 . 

127 

'-::.·'·y, !}:~<'~.:\' ; 
~·, ·~ ; -"•L < 

917 

2'7 734 

:20 922 

24 475 

24 126 

31 214 

34 .573 

40 7,17 

44 úó 
47 020 

.l!9 ·88~; .... 

-5~· ~8;. . 
. 62 ggg 

.64 186 

FUENTE: Estadistica del Trabajo. Mi~isterio de Trabajo y 
Previsión Social. Tornado de Lungo, Mario, El Sa.R.-
va.dolt 19 3 2- 7 9 7 8. La..& c.11.üú del E&:ta.do !/ e.e pa.pel 
de la.& pol.C.t.i.c.ai. &oc.1.a..e.e.i. (a.c.e.11.c.a. de la.& 6unc.1.one.& 
qu.e c.umpR.e1i .e.a.<> poU:ti.c.M de v.lv.le.nda.l (mimeogra­
fiado y s/f). 

\ 

\ 
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geográfico, Pero, simultáneamente, se impuso como verdad 16-
gica Ún~ teoría que intentaba interpretar el proceso cubano, 

esquematizándolo, como muestran estudios posteriores del mis­

mo.137 Nos referir.los a la tesis que posteriormente es recog! 

da en el trabajo "Revoluci~n en la Revoluci6n''. de R~gis De­

bray, en que plantea, con toda su simplificaci6n la teoría 

del "foco" y las confusiones entre detonantes y vanguardia. 

Esta esquematización tuvo sus efectos en toda América Latina 

durante un tiempo y, en la coyuntura interná, la tuvo en El 

Salvador. 

En las organizaciones políticas obreras en capas medias y 

pequeña burguesía urbana, se produce en tal momento no una di~ 

cusión en torno a la nueva forma de enfocar la torna del poder, 

sino en cuanto al apego a lo que podríamos llamar la línea fo­

quista y una que intentaba articular la nueva estrategia a la 

lucha de clases que se había venido formando en la clase obre­

ra .138 El predominio aparente ele la primera llevaría a un de~ 
cuido de~los aspectos organizativos de la clase obrera en sin­

dicatos, fundamentándose teóricamente en los que Hyrnan ha lla­

mado "la interpretación pesimista" del sindicalismo en algunas 

obras de Marx y Engels. 139 

Esta situación llega hasta el año de 1964 en el que se 

acuerda integralizar la lucha,_ que eI:i-la práctica vino a sign! 

ficar únicamente un recobrarse en la línea sindical. El FUAR 

mientras tanto, se ha venido disolviendo. 

Ello explica el descenso de la.o;rganización sindical que, 

simultáneamente, fue casi en su totalidad absorvida por la Con 

federaci6n Gobiernista que copó las direcciones ante el vacío 

_dejado por la izquierda. Para 1964 se tendría más o menos la 

137 
Entre otros ver el excelente trabajo de Pierre-Char-

-les, Gerial:ld. t,.::~· ~.:::..·.·:;~~--'ce, (~_:.·:.ft«-.:~·~·~.~~" ~t..1~·;1~•.~~ ~\;i!~\.-,;.,·"'I.·~ .Yvl, :.'~·~)"'·t-4 ... 
138 . . . 

FPL, E<l.tJtct.teg.la..6 y .tác..t.lc.M:; San Salvador, 1978 (co-
pia _facsimilar) __ y .• P.CS~".4_5 .• años :deÜucha'1->·-~s._. s .•• , ~l.976_ y,_~J.uárez,._ 
B., op.-C..l.t.,p. 35. _.'>-<··(. ··:. ':··. _ _ i·; ·_ .. · .··;-. 

13 9 
_ llyman, E.e_ ma.1tx.l.ómo y_ .ea. AO_df.~lo_'g.<.d:_ del &,ln.d{c.a.R_,l& mo_, 

Edit. ERA-, México, 19 7 8. 
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'\ siguiente situación: La CGSS dominando casi todo el movimien-

to sindical; algunos que se manten:í.an independientes (UTF, Re­

finería de Azúcar, Bebidas Gaseosas y Cervezal y un mínimo de 

aproximadamente siete sindicatos, en su mayor:í.a. gremiales, en 

la CGTS. 

En tal coyuntura se recomienza en forma intensa el traba­

jo sindical, en medio de luchas ideológicas con las 'líneas ec~ 

nomicistas, Ante su debilidad por las luchas políticas ante­

riores y las mismas luchas internas, la CGTS, unida a los sin­

dicatos independientes ya señalados forman un comité Unitario 

Sindical (CUSS) que lleva a la constitución de una nueva Fede­

ración, la Federación Unitaria Sindical de El Salvador (FUSS) , 

constituida en octubre de 1965, que inicia todo un periodo de 

lucha por la elevación de la conciencia de clase, amén de las 

reivindicativas. 140 

La constitución de la FUSS coincide con un nuevo Código 

de Trabajo, la que debe adecuarse al mismo, igual que lo hace 

. la __ CGSS, integrándose en federaciones. Los sindica tos que la 

integran en su constitución son 14,:. 

Por su lado, la gobiernista CGSS, se reestructura, ya 

fortalecida con los sindicatos que incorpora ante el vacío de 

jada por las fuerzas democráticas en el trabajo sindical, in­

tegrándose en cuatro federaciones: la Federación de Sindica­

tos de Trabajadores de Alimentos, Bebidas y Similares (FESIN-

TRABS), la de Sindicatos 

y Conexos (FESINTEXSIC), 

de Trabajadores Textiles, Similares· 

la de Sindicatos de Trabajadores de 

Varios (FESINTRISEVA) y la de Sindi-la Industria y Servicios 

catos de la Industria de 

te (FESINCONSTRANSJ. 141 
la Construcción, Similares y TranspoE_ 

El número de sindicatos ascendía a 

46, en comparación con los 7 que hemos mencionado para la FUSS 

en sus inicios. 

140 Larin, A., op. elt., p. 161. 
141 Larín, A., op. elt., p. 162. 



111 

\ 

El in~enso trabajo realizado por la. FUSS a partir de su 

fundación permitió recobrar sindicatos que se habían incorpor~ 

do a ia.CGS, la f~ndación de nuevos y el inicio de un periodo 

de huelgas muy intenso. El mismo impulso del movimiento dete_;:, 

rnin6 igualmente la separación incluso de Federaciones enteras, 

para constituirse en independientes, del seno de la CGS, espe­

cialmente a· partir de 1968. Tal el caso del desprendimiento .. de-· 

~a FESINCONSTRANS el l~ de mayo de 1968 y la constitución en 

1972 de FENASTRAS, integrada por 3 sindicatos de FESINTEXSIC y 

·otros de FESINTRISEVA, ·"y del movimiento que ·luego se llamaría 

Unión de Obreros Católicos (UNOC). 

Al interior de la misma FUSS, y sin duda reflejando líneas 

encontradas en la dirección del movimiento obrero en ella agru­

pado, se constituye el Comité Obrero de Acción Política (COAP) 

integrado por el sector avanzado en cuanto a conciencia de cla­

se. En torno a él so realiza el trabajo político en relación 

al desenmascaramiento del carácter del gobie~no, de la dirigen­

cia de l;;- CGSS y se articula la participación obrera en las cam 

pañas electorales (caso del PAR). 

Los resultados del trabajo quedan claros en cuanto a orga­

nización al.pasar de los 14 sindicatos señalados a un total de 
40 al. finalizar el periodo que estudiarnos. 

En lo cualitativo se observa no s6larnente el nuevo resurg.:!:, 

miento de amplios movimientos huelguísticos que en. su dinámica 

trascienden el simple interés. gremial y económico, para ir pa­

sando ª· grandes huelgas de ~olidaridad y tra~cendiendo al plano / 
político. Tal movimiento se inicia en forma .. sensible en 1966 

para alcanzar su mayor nivel en abril de 1967 con la huelga de 

la Fábrica de Acero, S.A. Pero lo importante en estos rnovimie!!_ 

tos fue el cambio definitivo en los métodos de la huelga misma: 

los obreros se lanzan a ella de hecho, fuera de los consciente­

mente largos trámites establecidos por el derecho del trabajo 

que terminaban declarando ilegal todo intento; el control de 

los bienes o empresas de parte de los obreros en hue~ga para 

evitar su funcionaniien1:o._lcaso. de tr(l,nspo:r_te,:;;) ;~ C!i._sposición 

combativa a defender el derecho :de'huelgay sobre todo, el he-
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cho de que las bases de la Confederaci6n,gobiernista supera­

ran la direcci~n oblig~ndola a participar en hue~gas de solid.e_ 

ridad y con las características ya señaladas, incluso con sin­

dicatos de la FUSS. En el marco de estos hechos fue dándose, 

sin duda, un ejercicio prác.tico de los trabajadores que lleva­

ron a un mayor nivel en la conciencia de clase al irse delimi­

tando claramente los nexos entre burguesía y Estado y compren­

der la íntima relación entre la lucha inmediata y la lucha po­

lítica. Ello, desde luego, en medio de luchas ideol6gicas en­

tre corrientes distintas. 

Algunas de las principales huelgas recogen los datos señ~ 

'lados: la de autobuses, de hecho, que no acepta un primer 

arreglo, que considera inadecuado, de parte de su dirección 

(' febrero); la de trabajadores del tren de aseo (febre­

ro); la de los trabajadores de la Fábrica de Hilados y Tejidos 
IUSA (febrero) y especialmente la huelga de los Trabajadores 

de la Fábrica de Acero, S.A., perteneciente entonces a la Ped~ 

ración de la Construcción de la CGS. En esta huelga se ponen 

en ejecución métodos de lucha y direcci6n experimentados en 

IUSA y se impone u obliga a la CGSS, gobiernista, un acuerdo 

con la otra Federación, la FUSS, hasta extenderse en huelga e~ 

calonada de solidaridad a un total de 35 000 trabajadores de 

todo el país y de todas las confederaciones, habiendo quedado 
listas para el paro 15 000 obreros más. 142 

No hay duda, como se ha venido discut:Lendo en el país, 

que tal huelga sumada a la que se da en el Gremio Magisterial 

bajo la dirección de ANDES en 1968, vino creando divisiones 

internas en torno al papel del sindicalismo y sus instrumentos 

de lucha. Ante la combatividad de la masa obrera impulsada e~ 

pecialmente por el COAP, surgieron tendencias dentro de las o~ 

ganizaciones políticas de la clase obrera que consideraban las 

142 
Detalles de esta importante huelga pueden verse en 

Carpio, Salvador Cayetano, La. hu.e.f.ga. gene/f.a..f. oblt.e/f.a. de a.b1t..l.f., 
196 7. Imprenta Elena, Costa Rica:, l 9_68. _ 

- . ··--- - -= -~"--- -- - ;-. -
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mismas lesivas y peligrosas. Lesivas en tanto las huelgas, de 
s.·~ ~Lt~;) J~· .. 1:' 1l1~.~"7-' . 

solidaridad, por--~emplci,'ponían en peligro algunas ventajas 

econ6micas logradas, creando ademas condiciones para represi6n . . 
de parte del gobierno y aventurerismo de parte de otros secto-

res. Esta línea pareci6 prevalecer, sobre las siguientes ba­

ses: 

l. Tratándose de un período de acumulación de fuerzas en 

la organización para lograr un cambio de su correla­

ción, ningún movimiento debería adquirir la propor­

ci6n o dimensiones que la convirtieran en batalla de­

cisiva; 

2. No dar un amplio flanco.que permitiera al gobierno 

destrozar el movimiento, y'en consecuencia evitar las 
huelgas .de solidaridad;. y, 

3. Apoyar los movimientos.· por· demandas que en efecto fu~ 

se posible adquirir. 

Estos resultados de bá.l¡;¡,nce,· sumados al problema de part:f: 

cipación--electoral y a la línea en torno al conflicto con Hon­

duras en 1969, llevaron dentro de la organización política 

obrera a una división que se marca en 1970, con el planteamie~ 

to de nuevas formas de lucha, en las que se intenta articular 
toda la organización y experiencia en la lucha de clases del 

proletariado, en contra de líneas esencialmente parlamentarias 
y sindicalistas. 

V. ESTRUCTU.RAS ECONOMICA Y .POLITZCA Y ,LA LUCHA OBRERA EN LA 
ACTUAC'ciá.Sis VEL siSTEMA CAPITALISTA urao.-19771 

1. La. MÚÚ.dei:i:Úte.ma. y.4u<\;Aep~Jr.~uúo~·e~:.~hx.ea ~<1.tJiu.c.:tu.Jr.a. 
ec.o n6m.l~á y;'.#o.eúl;a,»'ia'.i~;doiú(d.})'i •\ ~v ./. ;,;•; ... 

. ~' '','.'~" • " " "e'"•• ' C··.-\,:".. . ·.·•.·,:,o , ,• ·,. 

1966-1968 ·marcane1 ·iÍl~q~g·a+;,u~á cr~s'is .e~ti:Üát~fª.1 del siste 
ma capitalista mundialt''.Óuy~:;:i~tensÍd~d y prÚ~ndiaad. s~lo 'ti~ 
nen corno antecedente.)a crisis de los áños treinta; esta cri­

sis, que de ser corr~~·t~~ las difer~ntes interpi;etaciones tan­

to marxistas como delos mismos organismos de los países capi­

talistas avanzados alcanzaría su cima en los años de 1978-

'\ 
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79, 143 
ha: venido a producir efectos importantes no solamente 

a nivel de estructura, sino ta!llbién en la configuraci6n de un . . 
nuevo tipo de Estado en los países centros del sistema y, so-

bre todo, en los países de menor desarrollo capitalista. 

Tres procesos, a decir de Enrique Semo, han venido a so­

breponerse en la configuraci6n de la misma: la crisis del si~ 

tema econ6mico internacional del capitalismo iniciada a: .partir 

de 1967¡ un ascenso notable de las luchas obreras y populares 

en una serie de países capitalistas así corno las derrotas de 

Estados Unidos en Vietnam y Camboya y, finalmente, la crisis 

cíclica de sobreproducci6n más profunda que se ha dado desde 

la décáda de los treinta y que se inicia en el segundo trimes­

tre de 197 4. 144 

Esta crisis en cuyo seno coexisten procesos depresivo e 

inflacionario, expresa en su esencia fuertes modificaciones en 

los sistemas de acurnulaci6n de capital y los intentos de:sor­

tearla han implicado nuevas formas de domilwc:í.6n que se expre­

san en 19. .. que, polémicamente y en torno a la creciente milita­

rizaci6n de América Latina, se ha denominado Estado autorita­

rio, burocrático-autoritario, militarista, fascista o fascis­
toide.145 

Ya se ha señalado en la parte anterior como el MCCA, en 

coincidencia con la crisis mundial del sistema, comienza a en-

'143 . ''":'. . ., ...• · ·:,,. . .. 
C6. • .. entré. otros: Santos, Theotonio dos, Lo. eJLil>i.6 

·· "c.a;pi.to.lúto.:·~c.Mác..te.lt.c!:f~Pe.ti.6pe.c..ti.vo.6. Cuadernos SEPLA, Méxi­
co, 1977> y Chase'Económatric, m$rzo de 1977, citado por Girón, 
Alieia :A;,. Clii.6.l.6 a.e.tu.al del c.o.p.l.to.R.i.6mo. · Ca.1t.o.c..te.1t.izo.c..l6n (m~ 

_ nuscrito); México, 19.77. · 

- . l~.lf S~mb; E., Lo. c.lt.i..4.i.6 o.c..tu.o.l de.l c.o.p.i.to.lümo, Ediciones 
.;.:.de Cultura Popülar, S.A., México, 1975. 

~. 145,'sobre los problema~ del Estado, ver: Girón G. Alicia 
A. '· Mi.Uta.liilimo y e.mp1t.e.6M .tir.o.11.<111.a.c..lo na.R.e:.s e.n Amé1t.ic.o. Lo.ti.no.. 
Lechner; Nórbert, Lo. c.1r.i.4.l6 de..e. ELi.to.do e.n Amétr.ic.ct Lo.Una., Re-

· . .vista d1exicana: de Socio logia, No. 2, 1977. IIS-UNAM, México, 
1977~0 O'Donnell, G., Re.6.f.e.x.i.011e.<1 <1ob1t.e. lo.a te.nde.nc.i.o..<1 de. c.a.m­

.bi.o del E.6.to.do bu.1Loc.1r.át.lc.o-o.u.to1Llia.1Li.o,. en la misma publicación, 
No. Í/77. . . . · 
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trar eriuna etapa de problemas que desembocan en su ruptura 

en el año de 1969, con motivo de la. guerra entre El Salvador 

y Honduras. Desde luego a los efectos de la crisis mundial 

vino a sumarse una serie de contradicciones que parten de las 

modalidades que el mismo adoptó bajo las presiones de las 

transnacional.es. 146 

La guerra con Honduras, uno de los principales mercados 

de los productos manufacturados y sernimanufacturados salvado­

reños, afecta en forma inmediata a las exportaciones; sin em­

bargo, hay una recuperación en la exportación de tal.es produ~ 

tos a 1971, lo que ha llevado a un j_nvestigador a afirmar que 
"la guerra no afectó a mediano plazo, en mayor medida, los in 

te:i;eses de exportación de El Salvador" •147 -

En efecto, entre 1970 y 1976 e.l PIB creció a una tasa me 

dia anual de 5.1%, mientras las ~xportaciones totales crecían 

a una tasa de 35.3% anual, entre 1973 y 1976. 148 

Par~ .. caracterizar las luchas obreras, a las que históri­

camente vienen nuevamente a sumarse las del proletariado y s~ 

mi-proletariado agrícola y las de las capas medias asalaria­

das, cabe hacerse dos preguntas -a nuestro juicio importantes­

y contestarlas de manera general: 

l. ¿Sobre qué bases se sustenta el innegable crecimien­

to, con caídas coyunturales, que registra la econo­

mía salvadoreña en la actual crisis mundial?; 

2. ¿Sobre qué bases de dominación política es factible 

tal crecimiento y cómo se expresa en el Estado? 

146 
Cn., Bodenheimer, s., E.e Me.Jt.c.a.do Común y la. a.yu.da. 

nOJt..te.a.me.Jt..lc.a.na. e.n .ea. .lnv e.Jt../i .l6 n e.x..tJt.a.nj e.Jt.a. e.n e e.n.tJt.oa.m ~Jt..lc.a., 
op. c..l.t. . . ·.· ... 

_ . ·. 1
H-

7 Úc!ltÚ,;E;, .Pl!.oc.e.ho de. a.c.(Lrn:u..e.a.c..lón y dom.lna.c..l6n e.n 
·-.e.a. 6011.ma.c.l6h•¿,0C:,?a.:poli.t:C.c.it\lt a.2,va..dg'1:eña.1 •·• PZ'.() gram~. Centroame­
ricano de ·ciencias ·Sociales}'CSUCA~· Costa >Rica, 1976. 

•148 : .... ·: · .. ·.· · ...... "•··"'•·'"''..,: .. ·:."';"•>·:>·). "".i•': ............ ;.:. ·•· /:: .•... '· . 
. . . ·: .... Salvo indicación de otr~s fuentes; las: cifras cita­

das ~¡{· .. ~sta parte c-o-rresp-or;d:~n·~a:;cEP/\ltE:CS(tlvci.Mtci No.ta.4····.·. 
pa.Jt.a. e..f. e..s.tu.d.lo e.c.ori6m.lcio de. Am~n:.LC.a.· La..t.lrici, '1977; · 78-3.:.155- · 
100. México, D•L ·. . · ····-~"· .~ . . . 
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Para 1972, el anális:j._s de los principales· instrwnentos de"\ 

política econ6mica que se estaban implementando, dejaban ver 

en forma clara el nuevo rumbo que se imprimiría a la economía 

en la década, dejando temporalmente el mercado común centroam~ 

ricano y reforzando el papel de las transnacionales, que a su 

vez requerían de.neutralizar la caída de la tasa de. ganancia 

que a nivel mundial venían experim~ntando. 149 En un trabajo 

de la época se señalabari. los instrumentos puestos en marcha 

dentro de un nuevo modelo de acumulación de·capital: 

l. Proceso de diversificación de la producción agropecu~ 
ria; 

2. El fomento de la agro-industria; 

3. El proceso de normalización y control de calidades p~ 

ra la exportación a países capitalistas; 

4. La creación de zonas francas; 

S. La generación, por parte del sector público, de la i!!_ 

fraestructura económico-social necesaria para llevar 

adelan.te los an.teriores puntos; 
-~ 150 

6. Otros, como el desarrollo del turismo. 
Significaba, en consecuencia, la inserción de la economía. 

salvadoreña dentro de la nueva división internacional del tra­

bajo planteada a nivel mundial, bajo la dirección y hegemonía 

de las transnacionales. 

A 1977 algunos de los objetivos se cumplieron en mayor o 

menor grado y otros no pudieron ser desarrollados por oposi­

ción de la burguesía terrateniente, tal el caso de los proyec­

tos de transformación agraria que, amén de cumplir con la fun­

_ción de amortiguador de las contradicciones en el campo permi­

tiría acelerar los proyectos de diversificación y agro-indus­

tri~.151 Este factor ha impedido un mayor avance de las rela-

Hg Ver Nordhaus, w.o., Tite Fa.el.lng Sha.ll.e. 06 PJt.oói.t.6, 
Brciokings Papers on E:conomic Activity, ,r: 1.974, citado por Gi­
rón; A., .CILüü ac..tua.e. de.e. eapi.ta..l.l.6mo, op::~c..l.t., p.25. · 

~i.6m~~oÓ~~nn~~~·~-~··?;Yºtros .• :-.rmh~~f"~h~é6\i&t~~~c,d;tf,cde6a.}L1Lo- ... 
. 
151 

Para un. balance, poco objet.i~~ ,,.pe.~o~111~U.Y:;Jndica tivo 
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cienes capitalistas en el agro y la introducción que en el mi.!!_ 

mo buscan las empresas transnaciona,les.. En contraposición se 

tuvo un aumento sin precedentes en los precios internacionales 

del café, especialmente para los años de 1976 y 1977 (primer 

semestre). 

En el sector industrial las expectativas de un crecimien­

to dentro de la concepción de zonas francas, en el que se est~ 

blecerían maquiladoras especialmente extranjeras, se ctimplie­

ron. Ello constituyó un elemento dinámico; 

Durante el transcurso de la presente década (del setenta) 

-dice· el informe d!! CEPAL- este inc·remen."to se ha ·ge·nerado 

sobre la estJ:?uctura industr.ial de 1970, con cambios muy 

leves en cuanto a la participación de cada una de las ra­

mas, donde sobresale el aumento de la contribución de la 

.Í.ndustrlade productos químicos y derivádos del petróleo 

'Y> en:magI!Úudes más moderadas. ·de la indus_tria básica y 

de:m~quÍ.naria; excepto la eléctrica". Contribuyeron al 

.~reeiini~~to an·tes mencionado algu;as. industrias nuevas 
. ;~- .~= -_ ·:>=- ,~;":-_.~-O::: ':· \_;e- • . - - ·_: '. .. -_. · __ -_, ' - • . • • • 

cilie::-~in}ciaron operaciones dll_ranté 1977, · princip".1lmente 

eI! ias ranÍa~ de aÚ~entos, b~bidas, te;¿tiles y prendas de 

vestir, materiales de construcci6ny productos químicos •
152 

(. .. ). Se continuó ,dando ~in~u~so árprograma de parques i~ 
dustriales y la Zona Franca; -:facilitando así el desarro­

llo "de nuevas 
:--"'. -

Sobre tales políticas el sector creció a tasas promedios de . . 
5.4 y pasó del 17.6 al 18.2 en su participación en el PIB to-

tal, ritmo menor que el periodo anterior. 
En el cuadro No. 11 se incluye datos sobre las maquilad9_ 

ras, verdaderos enclaves, ubicados en la primera de una serie 

_de zonas proyectadas, que funciona en la actualidad, la de 

ver Ministerio de Planifiéació¡i Y• ~ooz:d.inación del Desarrollo 
Económico y Social, Cua.11..to:p~an qc.unque.naR. de. de.Lia1t1t.0Uo e.con~ 
m.lc.o ·y Li oc..la.R. de. E.e Salva.do Ji; · •• 1).la.9ti6Li.t.i.c.o 9R.oba.R. y Hc..t:o1úa.- · 
R.e.6, octubre de 1976 Unimé:ogi:>afiaélo}: · 

152 ' . ·.• ,· ... ··: .• ... 
CEPAL, op;· c.iL; pp;"ºl,,3-1_4. · 



CUADRO No. 11 

Emp11.e..&a.li !nÜa.la.dd.& ci.n Zona. Fii.a.ne.a. de. Sa.n Ba.11.to.e.o (ma.yo de. 1918) 

l) DA'f ARAM IN'f. 

2) BOURNS IN'f. LTD. 

3) CONFECCION~S DE 
VESTIDOS, S.A. 

4) SAMPOONG SALVA· 
CO. L'fD. 

5) BECKMAN INST. 

6) AVX CERAMICE CORP. 

7) FORM-0-UTH DE EL 
SALVADOR, S.A. DE 
C.V. 

8) EAGLE INT. 

9) DELI<A, S.A. 

LO) T .M.C. 

Ll) R. LOPEZ 

L2) SALVADOR SllOE CO. · 

L3 l. TEXAS INSTRUMENTS 

14) MANEXPO. 

Espaifoia·•· 

· ción 

U.S.A. 

U, S .. A. 

• Datos poco cdnfiables, proporcionados por las empresas 

FUENTE: Instituto de Comercio Exterior. 

, Ele.c.t.z;órlica: ·•. · 

Número de 
Empleados 

900 

142 

. · .• 100 

. l!J..9 

700 

3.00 

. 7.5 

232 

Exportación ".'t 

Neta ( US $) 
1977 

. 2 019 707 00 

237 190 00 

208 204 06 

l 100 000 00 

3 ººº 000 00 

300 368 84 

1 600 ººº 00 

238 408 20 
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"San Bartolo" y en las. Cuales .se ill)pide, de .hecho, la sindic~ , 

lización. 

Si se observa con detenimiento los datos de Balanza de 

Pagos y las inversiones, se encuentra que éstas han sido el 

motor del crecimiento, aparte del aumento de los precios del 

café. En efecto, la inversión pública se expandió en los sie 

te años (1970-1977) a una tasa promedio anual de 22%, mientras 

la privada, especialmente en industria y construcción -esta úl 

tima ligada al sector financiero- subía a un ritmo superior al 

del producto. Estos fondos, en su mayoría provenían de inver­

sión directa e indirecta extranjera, destinada esta última a 

la construcción de infraestructura (zonas francas, centrales 

hidroeléctricas y geotérmicas, carreteras, vivienda, etcéte­
ra) .153 

Pero todo esta política de impulso a la inversión públi~ 

ca.y privada, especialm~nte montada en préstamos e inversión 

directa extranjera, y que refleja índices de crecimiento irrnc-

. gables, descansa en una clara política inspirada por la Escue­

la de Chlcago e implementada por ~l Fondo Monetar.io Internaci~ 
nal: una política cuyo resultado es la conversión de la infl~ 

ción en método de acumulación de capital de las. grandes empre­

sas transnacionales y las clases a ellas ligadas y cuyos méto­

dos son la reducción del precio de costo y el aumento de la t~ 

sa de explotación de los trabajadores. Ello se evidencia en 

todos los sectores de la economía• 

A pesar de que se propició: u.na e·st'ab:i,lización en los sala 

rios -seilala 'en• su infor~.~'cE1'Ay~jr ~na reducción del fi­
nanciamiento' ·inte;ná. al ,sec~'or::·~~biico' coino e.f.emen.toll · b~ 
l>.lcol> para moderar l.as presfon;e~,/ii~iiác~o.narias, .ª1 final 
éstas. ~e r~a~tivaron, por á:i.figiif~~'de~<en; el· ábas~eCimien 
to de g~~nos básicos y.ci{¡rnpaJfó.f§éún.¡.,:~ilevaiafia:e·~· -

los P.rec íos de las materia~<i?í:>'ima'~'Je· in'sil1Il~S'-,'.imp'o~:t'ados 
r,"" >·:··, ·~ ..::"'.'.;~:! ,._·, ;~.~~: ~"~-\'· ::~(f;~·>, 

___ ~~~~i~:~:::LL~?~:;¿5~~;~:~i~-'.~;~;L:{~::~-;;{~L~-:;;}~IH~.~~~;·~~-
153 De 1972 a 1977 los ~aldos ~e ff de~d~ pflb!Jca pasaron 

de 28 o. 9 millones de colc)ries~a. ll03~-o ~n;ÚÍo!Íes/ 
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' '· 
C. ••. ), Los resultados P.~d.i'er~I\ b.aber si.do"aún más positi-

vos {en el séctÚj<l.e ~óhstEúccltin. ~R: M.), -p'er'6 durante 

el primer s~me~t;e del año (1977) se ~uscitaron también. 

en este sector ~a~os laborales ~or dematidas de aumento 
. . . 154 

en los salarios y las prestaciones ••• 

S6lo cabe agregar unos datos más, dentro de este marco 

. general, en lo que se refiere al s_ector agropecuario. En pri 

mer lugar el rápido ritmo de descomposición del campesinado 

entre 1971 y 1975, especialmente en las zonas Central y Para­

Central del país (zona de movimientos campesinos entre 1975-

1978). Es interesante la rapidísima disminución del campesi­

no medio que pasa a proletarizarse o semi-proletarizarse. 

Por otro, como consecuencia de lo anterior y por factores me­
tereológicos, la disminución de.la producción cerealera (años 

1974-76) y el aumento de la explotac.ión,de la fuerza de traba 

jo del proletariado y. semi.:..proletari.adci ruralct en medio de 

precios sin precedentes del café. 155 

Lo _.anterior sólo ha sido posible por el viraje que se 

produce a nivel del Estado mismo¡ un Estado fascistoide, sui 

géneris, ·originado en el propósito declarado de las Fuerzas 

Armadas de establecer un "nuevo orden", en un intento crecien 

te por militarizar la sociedad civil. 156 Como la autora cit; 

da ha señalado: 

las funciones centrales de_este tipo de Estado ·serían, -

en su orden, creaci6n de las.condiciones para la expan~ 

si6n _del capital, internacional y garanti'zar la "estabil.f. 

15 4 CEPAL; Op. c.l..t., pp. ~-4· y 15 (sub'rayado .R.M~) • 

\ 

. 155• .. Sob~e la• .d~sc.bmposici6n d~l.ca!Dpés inacÍo! V:er ~ : Güid.os 
Vé j ar,_· .Rafael, La..· di6e,1r.enc,:<.a.c.i.6n · c.a.mpe.iina. · en ·El Sa.l_yitcioJi, . . 
(mimeografiado),· Mhico; ju!lio :de· 197 8. · .Este, la descomposi-. 
ci6n del·éampesinad'i:i;""sería un elen1imto .adicional a los séi'la-•. 

-1a.dos enla;explicaci6.n·delproyecto de transformaci6n'·agra- · 
ria• tln irado de deácomposici6n que choca con "el funciona­
miento mismo del sistema.capitalista. 

-155···· ,. --.. . . . ···--···-· · · - · ... 
Ver,Girón,A.,Mi.U..ta.1!1.-&mo ..• , op. c.i..t.,.pp. 122-123. 
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dad" con objeto demantaneraltas tasas de ganancia. Es\ 

decir·- represión d6:.1ª icy~e Ób?rª y·· .. un·~ayorincremen-
to de la plu~~~11t:~~~'ói~4I~-y;\;~l~tiy~ e .. ) forma de E~ 
tado que va acorde al· fµnc'ionami.ento interno del proceso 

-· . - .· . 157 
de acumulación de capital. .. -

2. Cla..6 e. o b1te.Jf.a. y .f.uc.ha.-6 po pulo.lte.-6 e.ti e..f. · pe.Jf..Co do 

Dentro de tal marco económico general y especialmente a par­

tir del periodo de post~guerra con Honduras~ se inicia un fl.!:!_ 

jo de la lucha de masas determinado, a nuestro juicio, por 

dos factores que se cruzan: el mayor grado de explotación de 

los asalariados· en general, tanto urbanos como rurales 1 en e·1 

seno de una crisis y una inflación que la clase dominante de~ 

carga sobre sus espaldas y el aceleramiento de la conciencia 

de clase en el marco de nuevas organizaciones revolucionarias 
que trascienden en sus perspectivas las luchas meramente par­

lamcmtarias, o que, en .el marco mismo de los sindicatos exis­

tentes, );iuscan trascender la mera consciencia sindical. 

En efecto, el. grado de pauperización absolut~ y relativa 

de los asalariados, urbanos y rurales, es evidente. Mientras 

los .índices oficiales de precios del consumidor se movían, to 
mando como base el año de 1954, a 116.3 en 1972, 144.63 en 

1974, 172.24 en 1975, hasta llegar a 206.14 en 1977, lo que 

significa una tasa acumulativa en el periodo de 61.2%, las t~ 

rifas de salarios en el campo pasaban de. 2.75 .colones diarios 

en 1973 a 3.75 en 1977; de 4.10 a 7.00 colones en manufactura 
y servicios y de 4.50 a 7.20 en el comercio- en,el·área metro­

politana. "En síntesis -indica el estudio de CEPAL-por la. 

aceleración de los precios y el estancamiento en el nivel de 

salarios, se puede estimar que durante el año bajo estudio 
(1977) se deterioró el ingreso real de los asalariados11

•
158 

157 G' • '.t 129 iron, A., op. c.-<, • , p. • 
158 . .. - • • . .... ;;;' ' ' 

-En precios del consumi.dor- estan-•• inclui.dos·· los, rubros: 
alimentos, vivienda, vestuario y gastos .varios;, ·.Los datos pro 
vienen de fuentes oficiaies salvadoreños/. recopilados porCEPAL 
op. c.i..t., cuadro No. 12. -~ ·---· --.. 
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En el caso del campesinado pobre y medio, hemos visto ya 

la veloz tendencia a su pauperización y 'descompos.ición en el 
. . 

periodo, lo que implica no sólo la reducción de sus i~gresos 

reales, sino la expropiación de sus medios de producción. A . . 
ello se suma la pauperización absoluta y relativa del prolet~ 

riado y semi-proletariado rural, fenómeno que se da enrnedio 

de un ascenso de precios del café, sin precedentes, como ya 

se ha indicado. En este marco aparecen de hecho, ya que si­

gue prohibida de derecho la sindicalización campesina, las 

primeras organizaciones de carácter sindical en el campo des­

de el año de 1932, siendo las principales la Unión de Trabaj~ 

dores del Campo (UTC) y la Federación de Campesinos Cristia­

nos de El Salvador (FECCAS), que en el seno del Bloque Popu­

lar Revolucionario surgido en 1975, hace alianza con otras 

clases y capas asalariadas iniciando la lucha por reivindic~ 
cio11es sobre la tierra, reducción' de precios de arrendamiento 

salarios mínimos, usando diferentes formas de lucha que lle­

gan en el primer s~~estre de 1977 a.la ocupación de tierras 

"por primera vez en los últimos treinta años", como ha seña­

lado CEPAL. 159 

Otros sectores de las capas medias y sectores obreros 

crean otra alianza, el Frente de Acción Popular Unificada. 

Dentro de las nuevas concepciones. geopolíticas, de con­

trainsurgencia y de garantía de la reproducción del capital 

en meclio de la crisis, el Estado se mueve en dos direcciones: 

por un lado, la represión de las organizaciones políticas y 

sindicales obreras, tanto urbanas como rurales, que se ini­

cian en el año de 1972 en forma intensa y culminan con el ceE_ 

co militar de zonas rurales, hasta delOOO kilómetros, repri­

miendo las organizaciones campesinas en 1978. Por otro, su 

lucha, por diferentes medios, por controlar los o:i:-ganismos l~ 
borales de la clase obrera. En el caso del proletariado in-

- dustrial, en el marco de las centrales existentes· bajo su co!!. 

159 CEPAL 
-- -,-'_-o_,-' op. c_i.;t.,. p. g. 

'\ 
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'/ trol¡ en el caso del proletariado rural fortaleciendo la 

Uni~n Comunal Salvadoreña (UCSl, integr~ndola a un ºFganismo 

paramilitar (ORDEN) y en el de otros. grupos asalariados inte~ 

tando contraponerles otro tipo de organizaciones. 

Veamos, en tal coyuntura, el desarrollo del proletariado 

industrial en sus organizaciones laborales. 

En el cuadro No. 12 apar.ecen el número de sindicatos y 

sus afiliados según la federación de pertenencia, para los 

años de 1971, 1975 y 1976. Antes de iniciar un análisis ráp~ 

do del mismo, conviene indicar que para el primer año, la po­

blación sindicalizada era bajísima en comparación con otros 

países. En efecto, si se compara con la PEA, total, el índi­

ce de sindicalización sería de aproximadamente 4%, en lo que 

influye la ºprohibición de sindicalización campesina. Países 

como Perú, Panamá, Colombia y Venezuela tenían en tal año ín­

dices cie 33.5, 16.5, 21.5 y l.5.6, respectivarnente. 160 

En sus extremos, se nota un aumento absoluto de 17 986 

miembros.,y de solamente 6 si11dicatos. Ese aLUnento, más la 

disminución que experimentan FUSS, FESTIAVTSCES y los Sindi­

catos Independientes, ha sido absorbido en su casi totalidad 

por la FESINCONSTRANS, que pasa de 4 602 a 20 681 miembros y 

que como se señaló es un desprendimiento de la CGS (gobierni§._ 

ta), que controla los sindicatos de la construcción proporci~ 

nando bases sociales de apoyo al gobierno, y por FENASTRAS, 

otro desprendimiento de la CGS en 1972. 

Se nota, en consecuencia, un retroceso de las Federacio­

ne~ que recogen la tradición de una larga lucha sindical y p~ 
lítica en ciertas coyunturas. El panorama, visto cuantitati­

vamente, es menos .. alagador si se toma en cuenta los sectores 

económicos donde predominan cada una de las Federaciones res­

pectivamente (ver cuadros 13 y 14l. 

No obstante lo anterior, las huelgas han ido en ascenso 

160 C6., Chavarria K., Francisco, op. c.-lt.,". cuadro 11, 
p. 486. 

\ 



CUADRO No. 12 

· S.lndiea.to.6 y a.JU . .la.do.6 .6ega'.r1 6edeJr.ac..l61i a. c¡il.e .peúeitec.er1 
,·,.,e_·:'. 

Federación 

TOTAL 

C. G. S 

FESINnx'~rÑ 
FESINSTRABS ·~·· 

F. U. S. S; 
FESTIAVTSCES 

INDEPEND.IENTES • 

FENAS'l'RAS ' 
¡ .. :·.· 

USTRAS. 

1976: 

16 

3 840 

l¡ 602 

9 592 

·19· 

16 

10 

13 

J.9 

10 

910 

oú 
4 066 

7 754 

3 533 

19 773 

5 244 

lll 5 80 

1 67(. 

».·'«.,:;· 

.1976 

40 

14 

6 

20 

19 

16 

15 

8 

19 

6 

4 

Afiliados 
64 986 

12 592 

5 113 

2 979 

4 500 

7 587 

3 466 

20 681 

4 lf21 

14 983 

442 

814 



CUADRO No. 13 

SINDICATOS, POR ACTIVIVAV ECONOMICA Y FEVERAC!ON SINVICAL ·.1976 

ACTIVIDAD 
ECONOMICA 

FEDERACION 
SINDICAL 

TOTAL 

C. G. S. 

FENASTRAS 

USTRAS 

r. u.s .s. 
FESTIAVTCES .. 

SIND. INDEP. 

FES TRAS 

z 
o 
H 
CJ 
CJ 
::i 
P:: 
E-• l 
C/J z 
8· 

o 
H 
CJ 
P:: 
~ 
:i;: 
o 
CJ 



SINDICATOS Y 
AFILIADOS 

ACTIVIDAD 
ECONOMICA 

T O T A L 

PESCA 

IND. MANUF, 

ELEC. Y AGUA 

CONSTRUCCION 

COMERCIO 

TRANSPORTE 

SERVICIO 

OTROS 

CUADRO No; 14 

SINVTCATOS Y AFILTAVOS SEGUN ACT1VIVAV ECONOMZCA 1912-1976 

1972 
1 

1975 1976 

c.J 
1-1 
i:i 
:z 
1-1 
UJ 

4 

c.J 
1-1 
i:i 
:z 
H 
UJ 

63 545 127 64 985 

1 33G 3 1 282 

25 050 73 26 303 

2 177 3 2 195 

23 099 8 24 594 

524 2 505 

2 969 11 2 734 

6 699 

591 

23 

4 

6 699 

673 

FUENTE: Ministerio de'T:r.abajoy Previ.sión Social, E.St~dÚ.U.da..6',del TILCl.ba.jo, cuadros 3 y 4, p. 
99, julio-dicienib~e,,1976. 
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\ 
entre 1974 y 1977, como puede verse en el cuadro No. 15, don-

de se rec'ogen las m1is importantes, sin incluir los movimien­

tos del proletariado rural. 

En lo cualitativo, el periodo refleja una serie de lu­

chas ideológicas al interior de la clase obrera, en torno a 

la propia dirección dentro del proceso revolucionario. 



CUADRO.No. 15 

Pk:.ln.c.-<;p.ale.\ huelgM ob_ll:e.tLa_~ . . tl:~7.4.-_7 ?_7.7) .. 

Afio. 

1974 Maquina~ii~esada 
1975 · INDECA 

1976 

Pesquera·· 

INSINCA. 

Rayones, S.A. 

"Ea.le International" 

San Sebastián 

Obr·erós en . Ramél Indus-
húelga · tr.iai 

200. 

150 

200 

l 200 

300. 

200 

co.I!!Jtpupc_ión 

' .riíuebles 

metalúrgica 

pesca 

: textil 

. textil 

textil 

minería. 

Resultados 

ganada 

ganada 

derrotada 

disuelta y 
reprimida 

disuelta y 
reprimida 

ganada 

gallada 

reprimida, 
ocupación 
militar 

derrota 
parcial 

reprimida, 
disolución 
del sindi::. 
cato 

ganada 

derrotada 

ganada 

ganada 

Hasta febrero de T97T;-ts htielgi:is""'éo_n_Ün;núniero de obreros participantes 
aproximado de cinco. a seis mil (197 tf ,-7 7). · .. Ocho huelgas ganadas y siete 
derrotadas. 

FUENTE: Las luchas· obrer~s en El Salvador (197~~1977), p. 29, Revista 
Pol(m.lc.a, mayo-junio de 1977,. San Salvador. 
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VI• REFLEXIONES HNALES 

' ' 
\ 

Como se ind:i.c-ó en el prólogo, el ensayo pretende moverse dentro 

de una instancia analítica del movimiento obrero salvadoreño; 

sólo un mayor esfuerzo, especialmente en lo que se refiere a la 

conciencia de clase y al estudio comparativo con la lucha obre­

ra internacional, permitirá alcanzar un momento propiamente in­

terpretativo, aquel que trascendiendo los hechos mismos logre 

captar en toda su profundidad y complejidad la relación social 

del proletariado. No obstante, es posible a este nivel asentar 

algunas conclusiones, a manera de reflexiones en perspectiva, 

sobre· la lucha obrera salvadoreña. 

l. Con todo lo reciente del surgimiento de la clase obre­

ra1 especialmente la industrial, si se le compara no ya con el 
de los países europeos, sino con el de otros países latinoamer.!_ 

canos como México, Argentina, Chile, Brasil y Uruguay, sus lu~ 

chas muestr<:tn una gran capacidad para asimilar no sólo la expe­

riencia internacional y nacional, sino también para subsistir y 

reorganiz'arse aún dentro de las condiciones más represivas a que 

constantemente ha estado sometida en su desarrollo. De una pr.!_ 

mera etapa histórica en que el movimiento obrero sólo era, par~ 

fraseando a un conocido economista, una burbuja en un mar arte­

sanal y en el que el Estado toleraba su organización, pasó a 

otra en que se enfrentó a un Estado cuyo propósito -contradict~ 

rio con el sistema- fue la destrucción física y organizativa de 

toda organización laboral; precisamente aquella que corresponde 

al momento en que trascendiendo los meros intereses gremiales 

se ubica en el plano político. Una tercera, finalmente, que a!_ 

canza su mayor grado de crudeza en la presente década, en que 

el movimiento proletario lucha por su independencia ante un Es­

tado que, combinando la captación y la más fiera represión, ch~ 

ca con una resistencia en la que las formas de lucha informan 

de una avanzada conciencia de clase en fuerte núcleos del prol~ 
tariado. 

2. Tres aspectos han venido ocupando la atención y trabajo 

de organizaciones políticas al iniciarse la presente década, en 

medio de grandes polémicas en torno a táctica y estrategia: 



130 

a) La dirección a nivel político, que ha constituido'mu­

chas veces un freno, que no ha podido o no ha' querido 

trascender el nivel de conciencia que Lenin denomina­

ba "sindicalista" y que Gramsci recogía con el nombre 

de "sindicalismo teórico", línea que para usar las p~ 

labras de este último "impide (a la clase obrera) CO!!_ 

vertirse alguna vez en dominante, desarrollarse más 

allá de la fase económica corporativa, para elevarse 

a la fase de hegemonía ético política en la sociedad 

civil y dominante en el Estado". No se ha logrado g~ 

neralizar, en otras pu.labras, una conciencia, si pod~ 

mos llamarla contestataria, que transmita el proyecto 

mismo de la clase obrera, que cuestione el régimen c~ 

pitalista y motive su participación en acciones de m~ 

sa, como vanguardia de las clases explotadas y en fra!!. 

ca alianza con el campesinado. 

El problema en este aspecto -que repetimos, ha sido ya en-' 

frentado ·en forma polémica y práctica en el seno del movimiento 

obrero salvadoreño- ha sido claramente recogido por Lukács en 

"Historia y conciencia de clase": 

\ 

•.. La cuestión que decide en Última instancia acerca de to­

da lucha ele'· clases es: lqué c;lase dispone, en· el ·momento 

dado, de esa capacidad; de :esa~'ccmcienCia de qlase (la de 
organizar la' totalidad' de ia ~o'c:tedád;'de acue~do 'a sus inte 

• ' ' >; -·-. ··--· - • ''• -,.· •• ,. ' - • 

I;J~f ~~~~~f i!}lf~Jt~lif~fi~ltlltI1~:~¡~;~~~::~~: 
::r:::!i~~íf t :~~;~~1!~!ti~t~r~~:~r~~:~i~~?!t~1z::~:.:::~: 
lación\~~~gi~a~Ía \ieÍ. ~ápltal.,;e~ .~/ .. i:~~B(~~~ .. ~~)>ürgues ía). 

Pel'o. ~º§~rE.~.¡:é1 :s~~~ndo .. lugarc:fque,;fa~;.cúesti~riés de la. co!!. 
ciencia de Clase Se ~an:iü'J'Stan'+'CORlcl~\ii'Cimentó~~~igurosamente. 
decisivos .precisamente Ei,n las cü~·~~ici~~~ áe;l~~-·~id¡e~cia, 

C--0,- , -'·---';'o-o'-;:,.,-'~:;;'·; .. -
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precisame·nte en las situaciones en las cuales las clases 

libran unas co~tra otras luchas por la nuda existencia. 

2. Debilidad cuantitativa que se expresa, como han mos­

trado los últimos datos, no s6lo un bajo índice de sindicali­

zaci6n sino un avance del sindicalismo gubernamental o pro-i~ 

perialista y, ello es grave, en los sectores de punta de la 

economía, donde se ubica el proletariado potencialmente más 

desarrollado. 

3. Relacionado con los anteriores, una debilidad que se 

expresa, ya que ello s6lo se inicia a mediados de esta década 

y casi en un sentido inverso, en una falta de alianza con el 

campesinado, el que ha vuelto a recobrar empuje en sus luchas. 

Resulta difícil señalar lo anterior, especialmente des~ 

pués de revisar las condiciones de persecución y represi6n en 

que .se ha··moviC.o la lucha en El Salvador a lo largo de su hi~ 

toria, pero esas son -ya claramente detectadas por organiza­

ciones políticas obreras- las tareas que tiene ante sí el pr~ 

letariadb salvadore5o y que viene enfrentando en la última d! 

cada, en medio de luchas no sólo con un Estado totalmente al~ 

jado del concenso sino en el seno mismo de sus propias organ~ 

zaciones sindicales y políticas. 
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